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    No podía decirle que estaba embarazada hasta que él no dijera que la amaba…


    Starr Bravo no encontraba el modo de decir que estaba embarazada. Seguramente porque, aunque llevaba enamorada de Beau Tisdale desde los dieciséis años, los dos habían estado de acuerdo en que lo suyo no había sido más que un romance de verano; cuando llegara septiembre, cada uno seguiría su camino… ella volvería a su sofisticado empleo en Nueva York y él a la vida en el rancho.


    Pero cuando ya era demasiado tarde, Starr se dio cuenta de que la vida que ella deseaba estaba allí, junto a Beau y el hijo que esperaban. Tenía que encontrar las palabras para comunicárselo antes de que el bebé lo hiciera por ella.
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  Prólogo


  Starr Bravo, que había vuelto a casa a pasar el verano después de terminar el primer curso en la universidad, estaba pelando zanahorias para el guiso que ya hervía en el fogón.


  —Estrellita brillarás… —canturreaba una vocecita a sus pies.


  La noche anterior, Starr había intentado enseñar la canción infantil a Ethan, su hermanastro de dos años. Algo con ruedas le rodó por la pierna desnuda.


  —¡Eh! —dijo con una zanahoria en la mano, mientras volvía la cabeza fingiendo estar enfadada.


  El niño sonrió y continuó rodándole el camión de juguete por la pantorrilla.


  —Brrmm, brrmm…


  —Déjalo ya —le dijo Starr con firmeza, pero no podía evitar sonreír con afecto.


  —Brrmm, brrmm… —Ethan rodó él pequeño camión por el suelo, avanzando a gatas a toda velocidad con sus piernas regordetas.


  La madrastra de Starr, Tess, estaba sentada a una larga mesa de pino abriendo vainas de habas con Edna Heller a su lado. Edna había sido él ama de llaves del rancho Sol Naciente, pero hacía unos años que la delgada mujer de unos cincuenta años ya era parte de la familia. Y Ethan, entusiasmado con su camión, lo dirigía directamente al pie izquierdo de la mujer.


  Edna cruzó los tobillos y los escondió debajo de la silla.


  —Ni lo intentes, jovencito.


  —Brrmm, brrmm, brrmm…


  Starr terminó de pelar la zanahoria con rapidez y la dejó sobre la encimera, sonriéndose para sus adentros mientras pensaba lo bien que se estaba en casa. Por la ventana, más allá de los pastos y de los tejados del cobertizo, vio las cumbres nevadas de las Montañas Bighom envueltas en unos retazos de nubes blancas. Las verdes y ondulantes praderas, moteadas de grupos de álamos de Virginia, se extendían a los pies de las montañas, formando ondulaciones superpuestas de sol y sombra. Más cerca, en el pasto que había detrás del cobertizo, las aspas de un molino giraban con la brisa del atardecer, doradas bajo él resplandor del sol.


  Mientras tomaba otra zanahoria, una camioneta verde manchada de barro entró en el patio. Starr se fijó en el conductor y se olvidó de la zanahoria.


  Beau Tisdale.


  Dejó caer el pelador en el fregadero. En ese momento él abrió la puerta y bajó del vehículo. Llevaba unos vaqueros cubiertos de polvo, unas botas todavía más polvorientas y una camisa de algodón desteñida, manchada de sudor en las axilas y por el pecho. Su ajado sombrero daba sombra a sus facciones; pero daba lo mismo, porque de todos modos, ella las conocía muy bien. Conocía sus hombros anchos, su cintura estrecha, sus piernas largas y musculosas… Sí, lo conocía muy bien; aunque hubiera preferido no haberlo conocido.


  Al final de la mesa, Ethan avanzaba con su camión en miniatura entre las patas de las sillas.


  —Brrmm, brrmm, brrmm…


  En el patio, otro peón que Starr no reconoció salió del asiento del copiloto y fue hacia la parte de atrás de la camioneta. Beau se unió a él. Los hombres se pusieron unos guantes de trabajo y empezaron a sacar la alambrada y los postes para levantar las vallas nuevas.


  Con movimientos rápidos y metódicos, colocaron el material contra una pared del cobertizo.


  Starr los observó un momento, mientras en su interior sentía una gran agitación. A pesar de ser un cretino y un mentiroso, Beau trabajaba bien, era fuerte y no se distraía en su trabajo.


  —Beau Tisdale está aquí —se limpió las manos en un paño de cocina mientras se volvía hacia las mujeres, intentando por encima de todo que no le temblara la voz—. Ha traído un cargamento de postes y tela metálica que está descargando en este momento.


  Tess y Edna se miraron y continuaron abriendo vainas.


  —Oh, sí —dijo Tess sin apartar los ojos de las habas y hablando con la misma naturalidad que Starr había intentado darle a su tono de voz—. Daniel hizo una especie de trato con los proveedores de las vallas. Es más cara que la alambrada, pero más segura para el ganado. Además, según dicen, dura mucho. Daniel y Beau convencieron a tu padre para que la probara. Así que imagino que Beau ha querido traer una parte.


  Daniel Hart, un hombre mayor que no tenía familia, era el dueño de un rancho cercano. Hacía un par de años, cuando Beau acababa de salir de prisión, había sido contratado por el señor Hart. El trabajo, evidentemente, los había beneficiado a los dos.


  —Bueno, pero qué amable por parte de Beau —había dicho Starr mientras añadía sacarina.


  Ladeó la cabeza con cierto aire desafiante. Sí, cuando se trataba de Beau tenía su opinión propia, y le daba lo mismo quién lo supiera o no.


  —Sí, es cierto —dijo su madrastra mientras inclinaba su melena rizada sobre las habas—. Muy amable.


  Starr dejó el paño a un lado y se volvió hacia la ventana mientras tomaba de nuevo el pelador. Prisión. Pensó de nuevo en la palabra con delicia mientras agarraba otra zanahoria y empezaba a pelarla. Recién salido de prisión…


  En pocos minutos había pelado todas las zanahorias y empezó a pelar una patata grande. Fuera, en el patio, Beau y el otro vaquero desconocido descargaban en ese momento los últimos postes para la valla.


  De acuerdo, si quería ceñirse a los hechos, Beau había cumplido condena en una granja estatal y no en la penitenciaría. Se lo habían concedido porque tanto Tess como Zach, el padre de Starr, habían hablado en su favor durante el proceso. Starr sólo decía que había ido a prisión para sus adentros. Sí, era malvado por su parte, pero se daba cuenta de que tenía derecho a ser un poco mala en lo que se refería a Beau Tisdale.


  Su padre había hecho mucho por Beau, defendiéndolo así ante el tribunal, después de lo que Beau había hecho. Y entonces, cuando Beau había salido, su padre había sido el primero en ponerle en contacto con el empleo en el rancho de Hart.


  Starr continuó pelando las patatas con diligencia.


  Ésa no era la primera vez en los últimos años que había visto a Beau por el Sol Naciente. Ay, no. En varias ocasiones los había visto juntos, a su padre y a él, apoyados en la valla que rodeaba el corralón de los caballos, charlando codo con codo. Y más de una vez había visto a Beau cabalgando junto a los peones después de una larga jornada de trabajo matando malas hierbas, cuidando de los toros o haciendo sabía Dios el qué.


  Sí, de acuerdo, el rancho era un esfuerzo común. Hombres de distintos ranchos trabajaban juntos para sacar adelante el trabajo más duro. Pero aquello iba más allá. Cuando había estado en casa en Semana Santa, incluso había visto a su padre dándole unas palmadas en la espalda a Beau. Un gesto amigable; como si fueran buenos camaradas o algo…


  Tess y su padre eran buena gente. Siempre harían lo posible para ayudar a los necesitados. Starr estaba orgullosa de ellos por eso, y no tenía problema con que ayudaran a Beau para que éste no tuviera que sufrir. Incluso aceptaba que su padre le hubiera encontrado un empleo, que lo hubiera ayudado a empezar de nuevo.


  ¿Pero hacerse amigo de él? Eso era llegar demasiado lejos.


  —Vas a destrozar esa pobre patata si sigues quitándole mataduras.


  Starr se quedó helada. Había estado tan absorta en su furia hacia Beau, que ni siquiera se había dado cuenta de que su madrastra se acercaba.


  —Starr… —La voz suave de Tess la calmaba y reprochaba al mismo tiempo.


  Starr apretó los dientes y continuó, hasta que la mano delgada y trabajada de Tess le cubrió la suya.


  —Vamos, dame la patata…


  En el patio, Beau y el otro peón se montaban en la camioneta. Primero se oyó una puerta que se cerraba y luego la otra.


  —Starr…


  —Vale, toma —le plantó la patata a Tess en la mano y tiró el pelador en el fregadero—. De todos modos, no me vendría mal un descanso.


  La camioneta verde se alejó mientras Starr se enjuagaba las manos en el fregadero. Tiró el paño en la encimera y salió de la cocina, ignorando a Ethan que se había metido el camión de juguete en la boca y la miraba con los ojos muy abiertos, y a Edna que fruncía la boca y negaba con la cabeza, mientras que Tess estaba allí con la patata en la mano, contemplándola con preocupación.


  Unos cinco minutos después, Starr oyó unos suaves golpes a la puerta de su cuarto.


  —¿Starr? —Se oyó la voz de Tess.


  Para entonces Starr empezaba a sentirse algo avergonzada. Por mucha rabia que le diera ver a Beau Tisdale en el Sol Naciente no debería haber reaccionado de ese modo.


  —¿Puedo pasar? —le preguntó Tess.


  —Sí —respondió Starr de mala gana. Tess entró y cerró la puerta mientras se apoyaba sobre ella.


  —¿Estás bien? —le preguntó Tess.


  Starr dejó pasar unos treinta segundos antes de contestar. Se tiraba del dobladillo de los pantalones y hacía como si estuviera muy interesada en los dibujos de la colcha azul y blanca de su cama. Tess le había hecho esa colcha, además de las cortinas azul marino, cuando Starr tenía dieciséis años y había vuelto a vivir en el Sol Naciente.


  —Sí. —Starr concedió por fin—. Estoy bien.


  Tess se acercó a la cama con cautela. Starr le señaló que estaba dispuesta a hablar cuando se corrió un poco para dejarle sitio en la cama. Tess se sentó con tanta suavidad que el colchón apenas se movió. Después de eso, las dos permanecieron así un par de minutos, sin saber por dónde empezar.


  Tess rompió el silencio.


  —Esas cortinas… —Le dio un codazo a Starr y señaló las cortinas que había hecho unos años antes—. Las estaba colgando cuando me asomé al patio trasero y os vi a ti y a Beau entrando en el cobertizo…


  —Dios. —Starr echó la cabeza hacia atrás y miró al techo—. ¿Tienes que recordarme ese día, o a ese hombre?


  Tess le echó el brazo por los hombros y le dio un apretón para darle ánimos.


  —Bueno, sí, creo que sí. Creo que a lo mejor hemos esperado demasiado para hablar de ello.


  Dolida, con la garganta atenazada, se apartó del reconfortante abrazo de Tess y se volvió a mirar de frente a su madrastra.


  —No lo entiendo, ¿sabes? Papá… Es como si fuera su amigo. ¿Cómo puede hacer eso papá después de lo que me hizo Beau Tisdale?


  —Oh, cariño. —Tess fue a echarle de nuevo el brazo.


  Starr lo evitó.


  —No. No intentes mejorarlo así. No es mejor. Tú estabas allí. Tú fuiste la que nos pillaste juntos. Y fuiste tú la que estuviste allí conmigo en el patio, después de que papá le dijera que se marchara. Fuiste testigo de cómo me tiró al suelo el corazón y me lo pisoteó con su bota ajada y polvorienta.


  —Starr…


  Starr levantó las dos manos.


  —No… no lo excuses.


  —Pero yo…


  —Esto. No —se miraron y entonces Starr le contestó—. De acuerdo. Sé que en realidad no fue culpa de Beau que los asquerosos de sus hermanos lo obligaran a vigilar mientras nos robaban el ganado. Sé que al final se puso en contra de ellos y os ayudó a meterlo otra vez en el rancho. De verdad os entiendo a papá y a ti, y por qué sacasteis la cara por él en el juicio. Y por qué papá lo recomendó para que lo contratara el viejo Hart. Pero lo otro… Lo que ocurrió entre Beau y yo…


  El viejo dolor regresó con tanta fuerza que le atenazó la garganta y le dejó sin habla. Echó la cabeza hacia atrás y se aguantó las ganas de llorar; las ganas de derramar unas lágrimas sin sentido, por un hombre que no las merecía.


  Ligera como una brisa templada, la mano de Tess le acarició el cabello. Starr levantó la cabeza y la miró.


  —Tess, confiaba en él; y hace tres años ya sabes cómo era yo. Entonces no me fiaba de nadie. Pero confiaba en Beau. Y él ofendió mi confianza.


  —Cariño, creo que hay más que eso —le dijo Tess con seguridad—. Creo que es hora de que empieces a ver lo que ocurrió a través de los ojos de una mujer, porque ahora ya no eres una niña; eres una mujer. Ya no eres la misma chiquilla dolida y confundida que eras entonces.


  —¿De qué me estás hablando? Tú estuviste allí, Tess. Tú lo viste. Lo hizo en medio del patio, contigo y con papá y seguramente con Edna y cualquier peón del rancho que se molestara en mirar por la ventanilla de su vehículo.


  —Starr…


  —¡No! —negó con la cabeza con verdadero empeño—. ¿Cómo puedes excusarlo? Ya sabes lo que hizo.


  Desde luego, Starr lo recordaba como si hubiera sido ayer. Era un día caluroso de junio, muy parecido a ese día…


  Con el pulso latiéndole con fuerza en los oídos, Starr bajó las escaleras corriendo, seguida de Tess. Cruzó el salón a toda prisa hasta el vestíbulo, donde abrió la puerta de entrada y salió corriendo al porche.


  Al otro lado del patio, se abrió la puerta del tráiler de Beau. Su padre salió del vehículo. Avanzó por el camino y se dirigió hacia la parte de atrás de la casa. Pero cuando la vio en el porche, cambió de rumbo y fue directamente a las escaleras de entrada.


  —¿Qué ocurre?


  Starr se asomó por la balaustrada del porche, tratando de ahogar el llanto.


  —¿Papá, qué ha pasado? ¿Has hablado con él? ¿Te ha dicho…?


  —Starr —su padre parecía cansado—. Pensé que habías dicho que te quedarías en tu dormitorio.


  —No he podido —gritó día—. Tenía que saberlo. ¿Te lo ha contado, que entre nosotros hay algo especial? ¿Entiendes ahora que nunca fue su intención que pasara nada malo, que él…?


  —Starr. Beau se marcha. Voy a por su jornal, y después se marchará.


  Starr no podía dar crédito a lo que estaba oyendo. Se quedó mirando a su padre con la boca abierta.


  —¿Cómo? No. No puedes hacer eso. No está bien, no es justo…


  Se apartó de la barandilla y corrió hacia las escaleras. Pero su padre le impidió el paso.


  —Vuelve a tu cuarto.


  ¿Por qué no quería entender? ¿Por qué no veía lo que pasaba?


  —Tengo que hablar con él.


  —No, no tienes que hablar nada con él. Deja que ese imbécil se largue.


  Una rabia ciega la invadió al oírle hablar así de Beau.


  —¡No es un imbécil! Él… Se preocupa por mí, eso es todo. Sólo quería estar conmigo, como yo quiero estar con él.


  Todo estaba allí en los ojos tristes de su padre: que tenía dieciséis años y Beau veintiuno, que ella era una Bravo y Beau uno de esos Tisdale haraganes…


  Injusto. Era tan injusto. Ella le había dicho que jamás se había acostado con ningún hombre, a pesar de lo que todo el mundo pudiera pensar de ella; que ella y Beau no habían hecho nada salvo besarse en el granero, y que, sí, Beau le había desabotonado la camisa. Pero eso era todo. La cosa no había ido más allá.


  —Starr —le había dicho su padre—. Ve a tu cuarto.


  Ni hablar. Se agachó para deslizarse junto a él, pero él se le adelantó y se plantó de nuevo delante de ella. Starr se chocó con él mientras su padre le agarraba de ambos brazos.


  —¡No! —gritó; tenía que salvar el obstáculo y llegar hasta Beau—. ¡Déjame ir! —chilló—. ¡Deja que hable con el!


  —Starr, escúchame —las manos grandes de su padre la agarraban con fuerza, aunque ella se retorcía, le pegaba con los puños en el pecho y le daba patadas—. Starr. Tranquilízate.


  Entonces ella ya estaba como una loca, agitándose y moviendo los brazos.


  —¡No! ¡No voy a hacerlo! ¡No! ¡Suéltame!


  A sus espaldas oyó a Tess que decía:


  —Viene para acá.


  Su padre maldijo entre dientes. Starr se quedó helada y estiró el cuello para verlo. Beau salía en ese momento de su caravana, que estaba al otro lado del patio.


  —¡Beau! —lo llamó día con todo su anhelo y desesperación.


  —¡Beau, no me deja hablar contigo!


  Intentó de nuevo librarse de su padre, y como lo pilló desprevenido a punto estuvo de deslizarse por un lateral. Pero él le agarró de un brazo al pasar, tiró de ella y la abrazó por la espalda. Entonces le agarró del otro brazo y la inmovilizó, colocándole los dos brazos a la espalda, mientras ella pegaba tirones y se revolvía para librarse de su padre y correr hasta Beau.


  Beau se acercaba a ellos avanzando a grandes zancadas, levantando el polvo del suelo con sus botas. Se detuvo a unos metros de donde Starr forcejeaba con su padre, intentando librarse para ir junto a él.


  Entonces vio el cardenal; un cardenal enorme que Beau tenía en el mentón.


  —¡Beau! ¡Te ha pegado! —exclamó ella llena de rabia mientras se volvía a mirar a su padre.


  —Olvídalo —dijo Beau en tono neutral, en absoluto ofendido—. No es nada.


  Ella se volvió a mirarlo de nuevo y empezó a echar sapos por la boca.


  —¡No! ¡No tenía derecho a golpearte! No has hecho nada malo. Él no puede…


  —Starr —la miraba con frialdad—. Tenía todo el derecho a hacerlo.


  —¡No! —Su respuesta fue un grito desgarrado de amargura.


  Había dejado de forcejear, y en ese momento lo único que hacía era quedarse quieta y mirar a Beau; mirar sus ojos apagados y su rostro sin expresión. ¿Dónde estaba su amor?


  ¿Dónde se había marchado? ¿Qué era lo que le estaba diciendo?


  Beau sonrió despacio. Era una sonrisa de complicidad, una sonrisa atroz. Y entonces, muy suavemente, se echó a reír. Fue un sonido sucio, insultante.


  —Tisdale —le advirtió su padre con un rugido.


  —Zach —le dijo Tess desde el porche—. Deja que él se lo diga.


  Por un momento no pasó nada; y entonces, sin previo aviso, su padre la soltó. Ella se tambaleó un poco y se precipitó hacia delante, hacia Beau.


  —Beau, por favor…


  Pero él la cortó de manera desagradable.


  —Pensaste que te las sabías todas, ¿verdad, chica de la gran ciudad? Que te las sabías todas y que nunca te dejarías engañar. Pero el rollo del vaquero solitario te convenció, ¿no?


  Aquello no podía estar ocurriendo.


  —¿Qué… estás diciendo?


  Él emitió un sonido leve y lleno de arrogancia.


  —Sabes muy bien lo que estoy diciendo.


  Ella sacudió la cabeza con empeño, como si quisiera olvidarse de sus crueles palabras.


  —No…


  —Sí. —Beau bajó la voz, como si estuviera compartiendo con ella un sucio secreto—. Vamos, ya sabes cómo somos los hombres.


  Starr no dejaba de negar con la cabeza.


  —¡No! Tú no lo harías. No podrías hacerlo. Todas esas cosas que me dijiste…


  Él se encogió de hombros.


  —No querían decir nada de nada. Yo iba detrás de una cosa. Y los dos sabemos lo que era.


  —No… —susurró esa vez, pues no le salía la voz.


  Beau continuó esbozando esa sonrisa perversa y dañina.


  —Sí…


  Entonces intervino su padre.


  —De acuerdo, basta. Vamos, Tisdale. Por la puerta trasera. Iré a por tu dinero.


  Y sin decir ni una palabra más, Beau se dio la vuelta y se marchó.


  —Me dolió, Tess —le decía Starr en tono suave, con la cabeza agachada de nuevo y los hombros caídos—. No creo que sepas cuánto me dolió…


  Tess no discutió. Sólo le pasó la mano suavemente por el brazo, un gesto más elocuente que cualquier palabra de consuelo o comprensión.


  Starr miró a su madrastra.


  —Y eso… Me dio tanta vergüenza que me dijera esas cosas tan horribles; sobre todo delante de todo el mundo.


  —Lo sé —susurró Tess—. Y yo… lo siento tanto.


  —No lo sientas. No fue culpa tuya.


  Tess apretó los labios y entonces suspiró.


  —En eso te equivocas. Fue culpa mía. Por lo menos un poco.


  —¿Pero cómo? —le preguntó Starr sin pestañear—. No. No entiendo por qué dices eso.


  Tess se sentó un poco más derecha.


  —Lo digo porque es verdad. Zach le habría impedido a Beau que dijera esas cosas. Pero yo le pedí a tu padre que dejara continuar a Beau —hizo una pausa y miró a Starr a los ojos—. ¿No lo recuerdas?


  Starr apartó la mirada. Con el pensamiento regresó de nuevo al patio trasero, aquel día tres años atrás, mientras le partían su pobre corazón.


  —Zach —había dicho Tess—. Deja que se lo diga…


  —Sí. —Starr se volvió de nuevo hacia Tess—. Lo recuerdo. Pero eso no te hace culpable.


  Tess alzó una mano.


  —Sí, en parte sí, porque sabía lo que diría Beau. Sabía lo que estaba intentando hacer. Y pensé que sería lo mejor para ti, que sería preferible dejar que lo hiciera. Dejarle que te hiciera daño y te avergonzara tanto que tu fuerte sentimiento hacia él se emponzoñara y se convirtiera en odio, para que no quisieras volver a hablar con él nunca más, y sobre todo para que no terminaras arruinándote la vida yendo detrás de él…


  —Tenías razón. Necesitaba oírle decir lo que me dijo. Necesitaba escuchar de sus propios labios el gusano que es. Tú no te equivocabas, y ya está. Si no hubiera dicho esas cosas, tal vez hubiera arruinado mi vida yendo tras de él.


  —Pero no saliste corriendo detrás de él —le dijo Tess con una sonrisa de pesar en los labios—. Y desde entonces tu vida ha dado un giro espectacular, ¿no es así?


  —Bueno, sí —resopló.


  Sí que había hecho pellas en el instituto el año anterior, saliendo mucho de juerga por el centro de San Diego, con el dinero que su madre le daba para quitársela de encima, y sin supervisión alguna.


  —De acuerdo —reconoció—. Supongo que de un modo algo extraño, Beau me hizo un favor. Esas cosas tan horribles que me dijo me ayudaron a no querer volver a tener nada que ver con él. Y como acabó en la cárcel poco después, era lo mejor que podría haberme ocurrido. Me centré en hacer de mi vida algo mejor de lo que era entonces. Si lo miras de ese modo, me hizo un favor enorme.


  Tess sonrió un poco más.


  —Es verdad, ¿no?


  —Pero no por eso es menos repelente. Sí, él me ayudó de un modo raro. Pero no dijo esas cosas por mi bien, ni nada de eso.


  Tess ya no sonreía.


  —¿Y si eso es exactamente lo que hizo? ¿Y si te hizo daño precisamente porque sabía que eso te haría libre?


  Starr pestañeó y se echó un poco para atrás. Sintió un escalofrío por dentro, una especie de sensación nerviosa en el estómago.


  —No. No pensarás de verdad que…


  —Sí que lo pienso. Lo sospechaba entonces. Pero ahora, después de ver su modo de buscarse la vida en contra de todo pronóstico, estoy bastante segura de que dijo lo que dijo por tu bien. Sabía que estaba metido en un buen lío, Starr. Sus hermanos no estaban haciendo nada bueno, y llevaban tanto tiempo apaleándolo e insultándolo que le había costado muchísimo resistirse a ellos. Iba derecho a meterse en líos con la justicia, y lo sabía. Por eso no quería arrastrarte a ti también.


  El dolor, el frío que encerraba en su corazón le pareció un poco menos frío.


  —¿Tú crees?


  —Lo creo. —Tess le acarició la mejilla con cariño—. Así que tal vez puedas perdonarlo un poco.


  Starr tomó la mano de Tess y le dio un apretón antes de soltársela.


  —Sabes, eres una verdadera madre para mí.


  A Tess le tembló el labio ligeramente.


  —Vaya, cariño, qué palabras más bonitas.


  —Sólo es la verdad, y sé cómo eres. Tan respetuosa del lugar que ha ocupado mi madre en mi vida. Así que quiero que sepas que no es nada en contra de la memoria de mi madre, te lo prometo.


  La madre biológica de Starr había vivido en San Diego con su segundo marido, un hombre muy rico y mucho mayor que ella, hasta que había fallecido en un accidente en la autopista hacía dos años. Cuando Starr pensaba en Leila Wickerston Bravo Marks, siempre era con una sensación de tristeza y pesar, como si jamás hubiera compartido ningún tipo de complicidad con ella. Nunca habían estado tan unidas como Starr lo estaba con Tess; su madre jamás la había entendido y jamás había tenido mucho tiempo para ella. Leila se había gastado mucho dinero en Starr, pero el amor y la atención siempre habían sido escasos. —Mi madre era mi madre— dijo Starr, intentando no mostrarse tan apagada como en realidad se sentía cada vez que hablaba de ello. —Lo sé… Y en cuanto a Beau…— ¿Sí?


  —Pensaré en lo que has dicho. Creo que veo la lógica. Y sé que Beau ha trabajado con empeño para labrarse un futuro. Supongo que no necesita que yo esté encima de él apuñalándolo por la espalda cada vez que aparece por aquí.


  Tess se acercó lo suficiente para darle un beso a Starr en el entrecejo. Cuando se retiró, una lágrima le rodaba por la mejilla, y Tess se la limpió con el revés de la mano.


  —Estoy tan orgullosa de ti, y tu padre también —estiró un brazo y le acarició el cabello, colocándoselo detrás de la oreja—. Pero tengo que decir que echo de menos ese brillante que solías llevar en la nariz.


  Starr la miró de reojo.


  —Eh, aún sigo teniendo el anillo en el ombligo, y una mariquita diminuta justo en el…


  —Calla… —Tess levantó una mano—. Eso no se lo digas a tu padre.


  Starr meneó las cejas.


  —Él no me va a preguntar, y no pienso decírselo…


  Tess se echó a reír con un sonido alegre y cantarín. Starr pensó en la suerte que tenía de conocerla, y que Tess no sólo era la madre que siempre había necesitado, sino que era una verdadera amiga.


  —Vamos —le dio una palmada en una pierna—. ¡Hay que pelar patatas, desvainar habas…! Y esta noche, si tienes suerte, Jobeth, Edna, tú y yo nos retaremos a muerte jugando al Scrabble.


  Jobeth era la hija que Tess había tenido con su primer marido. Tenía once años, y estaba en ese momento donde más le gustaba estar, en el campo con Zach, que la había adoptado el primer año que Tess y él se habían juntado. Jobeth adoraba el rancho, desde marcar el ganado hasta la recolección.


  Starr gimió.


  —Pero qué divertido es estar aquí.


  Tess ya estaba a la puerta.


  —¿Te vienes?


  Starr sonrió entonces.


  —¿Sabes qué? Es estupendo estar en casa.


  Capítulo 1


  
    Tres años después

  


  Tal vez tuviera la culpa esa luna fina y plateada que parecía colgar de una estrella en el cielo estival; tal vez las dos cervezas que se había tomado; tal vez fuera por haberla visto, con su mata de pelo brillante y negra como el azabache, esos inolvidables ojos azul amatista. Tal vez debería echarle la culpa a aquel deseo que llevaba dentro; el deseo que, después de tantos años, aún permanecía en su interior, tierno como una vieja herida que nunca hubiera terminado de cerrar.


  Tal vez tuviera la culpa…


  Maldita sea. Que la tuviera lo que fuera. Daba lo mismo en realidad. En el baile del Día de Independencia de la Sociedad Mercantil de Medicine Creek, en el Parque del Patriota, después de seis años interminables apartado de ella, Beau Tisdale decidió que sacaría a bailar a Starr Bravo.


  No era ninguna tontería armarse de valor para ello. Permaneció un rato bajo las ramas de los álamos de Virginia a una distancia prudencial de la pista de baile, estirando el cuello y observándola mientras hacía acopio del valor necesario para acercarse a ella.


  En dos ocasiones había bailado con Barnaby Cotes, la astuta rata que regentaba Confecciones y Regalos Cotes en la calle Mayor y que le doblaba la edad a Starr. Entonces Tim Cally, un peón que llevaba más de veinte años trabajando en el Sol Naciente, la sacó a la pista. Tim tenía casi sesenta años y las articulaciones algo torpes, pero aún bailaba más o menos bien. Agarraba a Starr con delicadeza y sin apretarla demasiado. A Beau no le importaba ver eso, claro que tampoco tenía derecho alguno a que le importara o no la vida de Starr.


  Levantó un poco el vaso y dio un trago mientras se decía que sólo le pediría un baile. ¿Qué daño le podía hacer?


  Una pregunta estúpida. Le haría mucho daño si esos ojos color violeta lo miraran con frialdad, si lo rechazaran de plano. Después de todo un hombre también tenía su orgullo. Aunque estaba seguro de que ella no le rechazaría un baile. En los últimos años le había parecido lo suficientemente cívica. Cuando se había cruzado con ella por la calle, o la había visto en el rancho, ella le había sonreído con frialdad, o había asentido con la cabeza. Si tenía suerte incluso tal vez conseguía un conciso y cortés «hola, Beau».


  Nunca parecía demasiado contenta de verlo, pero tampoco había vuelto a ser tan horrible como los primeros años después de salir de la granja de detención. En esos años, cuando ella lo miraba, Beau se sentía como una mofeta, el doble de maloliente, además. Entonces ella lo había odiado, simple y llanamente, por las cosas tan duras y sin corazón que le había dicho aquel día en el patio del Sol Naciente.


  Pero ella ya no parecía odiarlo. Tal vez hubiera adivinado un par de cosas. O tal vez lo que aquel solitario vaquero le había dicho hacía seis años, cuando ella era aún una niña, ya no significara nada para ella.


  Beau fue paseando hasta las mesas del merendero, cerca de donde tocaba la banda, donde estaban Zach, Tess y Jobeth. El primo de Zach, Nate Bravo, estaba sentado con ellos junto con su esposa Meggie May, que estaba tan redonda como una gallina alimentada con maíz con su tercer embarazo. Zach le había dicho hacía unos días que su esposa Tess también estaba embarazada.


  —De tres meses —había dicho Zach con la mirada cargada de orgullo y felicidad.


  Jobeth se inclinaba hacia delante con evidente interés, y Starr, sentada a su lado, echó hacia atrás su melena negra y brillante y se echó a reír.


  Beau se quedó petrificado al oír ese sonido libre y jubiloso. El grupo siguió tocando, una canción muy alegre esa vez, pero la risa de Starr Bravo era una música totalmente distinta, la música más dulce del mundo. Jobeth le dio un codazo a su hermanastra en el costado y Starr fingió como si quisiera recuperar la compostura. Jobeth se puso derecha. A la luz de los farolillos rojos, azules y blancos parecía como si estuviera sofocada. Le dijo algo a Starr en tono irascible, y ésta se inclinó lo suficiente hacia un lado para golpearla en el hombro de aquella manera cariñosa típica entre dos hermanas. De todos modos, Jobeth seguía con aquella expresión testaruda, pero Beau percibió la sonrisa reacia que asomaba a la comisura de sus labios.


  En ese momento, Beau vio a Nick Collerby que empezaba a acechar la mesa de los Bravo. El chico de cabello oscuro tenía más o menos la misma edad que Jobeth y había atormentado a la hermana de Starr desde que iban juntos a la escuela primaria. Tal vez a Jobeth le preocupara que él pudiera sacarla a bailar.


  La canción animada estaba terminando. Si no iba para allá enseguida algún otro peón con suerte conseguiría sacar a Starr a bailar. Beau se bebió lo que le quedaba de la cerveza y tiró el vaso de plástico en un contenedor al pasar. Caminaba rápidamente, esperando que la velocidad lo llevara donde tenía la intención de ir antes de perder el coraje. Así, enseguida se plantó delante de aquella mesa llena de Bravos.


  Tess y Meggie le sonrieron.


  —Hola, Beau.


  —¿Cómo estás?


  Tenía la garganta como si le hubieran clavado un poste de una valla. Se aclaró la voz y levantó el sombrero como saludo.


  —Bueno, estoy bien —contestó Beau.


  —Bonita noche —comentó Zach.


  —Sí, maravillosa.


  Fue en ese momento cuando Jobeth se tapó la boca con la mano para ahogar una risilla nerviosa. Al mirar de soslayo vio que en esa ocasión era Starr la que le estaba dando un codazo.


  —¿Dónde está Daniel? —le preguntó Tess—. A él le encantan las celebraciones.


  Para no mirar demasiado a Starr. Beau se fijó en la bonita esposa de Zach.


  —Daniel está un poco pachucho hoy.


  Beau había dejado al hombre en su vieja mecedora, leyendo una novela del oeste. A Beau le había parecido que estaba bastante pálido, pero Daniel le había asegurado que no le ocurría nada que unas cuantas tabletas de antiácido y una noche de sueño reparador no pudiera curar.


  Tess frunció el ceño con preocupación.


  —Espero que no sea nada serio.


  —Él dice que está cansado. Pero yo le estoy vigilando.


  Tess sonrió.


  —Bien. Necesita que alguien lo cuide un poco. A veces trabaja demasiado.


  —Eso es cierto…


  En ese momento el grupo empezó a tocar una pieza lenta. —Esto…— empezó con vacilación. —Starr, me preguntaba si querrías concederme este baile.


  Nada más decirlo se arrepintió, sobre todo por el modo acartonado de decírselo. Su intención había sido ser informal y natural, y decir algo como «¿Qué te parece si bailamos?» o «Venga, bailemos».


  Jobeth soltó otra risilla. De haber llevado una pistola encima, habría disparado por encima de su cabeza para callar a esa niña. Y entonces la risilla terminó con un asombrado «¡Ah!». Al ver que Jobeth miraba ceñuda a su hermana, Beau entendió lo que había pasado. Starr debía de haberle pegado un pisotón por debajo de la mesa.


  Y Starr se estaba… levantando. ¿Sería posible que existiera una mujer tan endiabladamente bella? Se había dejado crecer aquel cabello negro como la tinta, antes corto y de punta. Cuando lo llevaba suelto le caía por los hombros, pero esa noche lo llevaba sujeto con un moño, y tan sólo unos mechones finos besaban sus mejillas de terciopelo. Y esos ojos… Eran los que veía en sus sueños; unos ojos del mismo azul que el de los lobos. De tanta emoción como sentía le pareció que el corazón se le paraba unos segundos.


  Ella dio la vuelta a la mesa hacia él, y aunque no sonreía precisamente, su expresión no era desagradable. El ceñido top rojo de un solo tirante le dejaba el otro al descubierto, revelando una piel tan sedosa que parecía brillar a la luz del farolillo.


  Ella le tendió la mano y el corazón se le aceleró, como una manada de caballos salvajes coceando y resoplando.


  Starr tenía la mano menuda y fresca al tacto; él la tenía caliente y callosa. Pero eso no pareció importarle a ella.


  —Vamos, entonces —le dijo Starr.


  Él se dejó llevar a través del claro cubierto de césped hasta los escalones que accedían a la pista. Entonces se agarró a él como si perteneciera a aquel lugar. Entre el top ceñido y los vaqueros de talle bajo, una estrecha sección de cintura al aire lo tentaba. Ella jamás sabría lo mucho que quería meter los dedos por debajo de aquella tela ceñida y abrazar la curva interior de…


  No, no. Le agarró suavemente de la cintura, pero sus dedos no tomaron un camino que no tenían ningún derecho a tomar. Aspiró su aroma, a alguna maravillosa y exótica flor que despertó los recuerdos…


  Jazmín. Olía a jazmín. Muchos años antes, cuando él tenía seis o tal vez siete, su madre había intentado abandonar a su padre. Se lo había llevado con ella, a casa de su familia que vivía en Arkansas. En la valla que rodeaba el patio de la casa de su abuela había un lozano y verde jazmín con pequeñas campanillas blancas; el aroma era tan intenso que Beau no había hecho caso de las abejas que zumbaban alrededor y se había acercado a él para aspirar su perfume embriagador.


  —Eso es jazmín, Beau, cariño —le había dicho su madre una vez, inclinándose hacia delante, con aquel colgante de oro en forma de corazón brillando al sol que siempre llevaba al cuello.


  Su padre había ido a los pocos días para llevárselos de vuelta a casa. Y Beau no había vuelto a oler el jazmín hasta que había conocido a Starr.


  Se dijo que debía tener cuidado y no agarrarla demasiado fuerte. Pasaron unos minutos bailando sin más, ella con la cabeza apoyada en el hombro de él, incitándolo y aturdiéndolo con su aroma.


  Entonces, ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —¿Y… qué tal te ha ido?


  Era una pregunta neutra, totalmente segura, y Beau pensó que le agradecía que se la hubiera hecho. Hablar estaba bien. Así no terminaría perdiéndose en el torbellino de sensaciones que le provocaba su aroma o el roce de su piel.


  —Trabajando —contestó él—. Y no metiéndome en ningún lío.


  Ella ladeó la cabeza. Los pelillos le rozaban las mejillas.


  —¿Y estás contento?


  Por alguna razón la pregunta le pareció demasiado personal, íntima incluso. Como si ella le hubiera pedido que le revelara los secretos que guardaba en lo más profundo de su corazón. Sintió un tirón en las entrañas, un extraño anhelo que a punto estuvo de hacerle perder el paso. Pero se recuperó. La estrechó un poco más entre sus brazos y sintió sus pechos turgentes rozándole el suyo. Notó que los pantalones le quedaban más estrechos.


  —Estoy bien —le dijo en un tono que intentó fuera natural.


  Al menos sintió cierto alivio al notar que no le había temblado la voz y se relajó de nuevo.


  —¿Y tú?


  Ella encogió un hombro, el que llevaba al aire.


  —Yo estoy contenta —sonrió, como si la idea la complaciera.


  —He oído que el mes pasado terminaste la carrera en la universidad.


  —Sí, me he licenciado en periodismo con matrícula de honor —se echó a reír—. Y sí, estoy presumiendo.


  —Tienes derecho a hacerlo. Es un gran logro.


  Unos años antes, animado por Daniel, él había conseguido el graduado escolar. Pero no dijo nada en ese momento. Sí, había sido un paso importante para él. Al menos un diploma de graduado escolar se acercaba un poco más a una licenciatura.


  —Creo que Zach dijo que te ibas a Nueva York en otoño…


  —Eso es. La abuela Elaine me ha enchufado un poco —respondió ella.


  Los padres de Zach vivían en Nueva York.


  —Revista CityWide —le informó Starr—. Es un semanario. Empezaré como ayudante de editorial justo después del Día del Trabajador.


  —Vaya… —respondió él, intentando buscar sin éxito alguna frase genial y llena de significado—. Me parece estupendo.


  —Y durante el verano, como de costumbre, estaré a las órdenes de Jerry Esponda.


  Jerry era el dueño, el reportero y el editor de la publicación local semanal del Medicine Creek Clarion. Starr sabía que el hombre agradecía la ayuda que ella le prestaba cada verano.


  —A Jerry le va a dar mucha pena que te marches.


  —Bueno —respondió Starr—. Aún no me he marchado.


  —Pero te marcharás pronto.


  —Sí, muy pronto —ella volvió a apoyar la cabeza en el hombro de Beau y bailaron el resto de la canción sin hablar.


  Mientras se balanceaban al son de la música, Beau pensaba en lo mucho que habían cambiado las cosas desde la última vez que la había abrazado. Starr se marcharía a la gran ciudad. Mientras que él…


  Bueno, él estaba ya totalmente libre de las equivocaciones que había cometido en el pasado. Había pagado su deuda con la sociedad y llevaba ya cinco años viviendo en paz con la ley, con sus vecinos y consigo mismo.


  La música terminó, y también su baile.


  Levantó la cabeza de su hombro, y él la soltó. Era mejor soltarla lo antes posible. Jamás podría ser suya…


  —Beau —dijo ella en tono pensativo—, hay que ver qué cara más rara estás poniendo…


  A su alrededor las parejas empezaban a separarse, algunas de ellas salieron de la pista y otras se quedaron esperando a que empezara la canción siguiente.


  —Es que estaba pensando que nos ha ido bastante bien, a ti y a mí…


  Ella lo miró muy seria unos segundos, y entonces esbozó aquella pausada y deslumbrante sonrisa suya.


  —Sí, quién lo habría dicho, verdad.


  Él se echó a reír y se tocó el sombrero. En ese momento el grupo empezó a tocar otra canción y, muy a pesar suyo, Beau sintió la tentación de estrecharla entre sus brazos para seguir bailando. Pero otro vaquero se metió entre los dos y Beau no se enfrentó a él.


  Starr daba vueltas entre los brazos de otro hombre. Beau abandonó la pista de baile y se quedó un rato mirándolos, antes de darse la vuelta e ir a buscar su camioneta.


  Una media hora después, Beau llegaba al patio del Rancho Hart. Las luces de la cocina y del salón de la casa estaban encendidas.


  Beau comprobó la hora en el reloj de números fluorescentes y vio que faltaba un poco para las once. No era demasiado tarde, pero más tarde de lo que Daniel le había dicho que pensaba quedarse levantado. Beau decidió entrar a ver cómo estaba antes de dirigirse a la caravana que para él era su casa.


  El perro de Daniel, Whirlyboy, salió al porche delantero con un lastimero gemido de pesar, meneando el rabo con esperanza de un lado al otro.


  —Eh, chico. ¿Qué tal te va?


  Beau acarició la suave cabeza del perro, y Whirlyboy se pegó a sus piernas cariñosamente mientras Beau subía las escaleras de madera del porche de entrada de Daniel.


  Beau iba pensando que si Daniel estaba despierto tal vez pudieran charlar un rato sobre el trabajo que Beau tenía planeado para el día siguiente. Quería sacar varias cabezas de ganado de un pasto donde ya se habían comido la hierba y trasladarlas a otro donde el forraje todavía era abundante y jugoso. Y, como siempre, estaban las vallas que tenía que comprobar.


  Cierto, no necesitaban hablar mucho de ese tema que ya estaba decidido. Pero a Beau le gustaba sentarse un rato en la cocina de Daniel para tomarse algo fresco o una taza de café y discutir el trabajo que tenían por delante, o sus planes para el ganado. Daniel parecía también disfrutar de ello.


  Beau llamó a la puerta. Cuando no recibió respuesta, volvió a llamar mientras Whirlyboy meneaba la cola contra su pierna con expectación.


  De nuevo no obtuvo respuesta, tan sólo el ruido de la respiración impaciente del perro o el ulular de un búho. Del interior pareció llegar el ruido de voces bajas. ¿Sería tal vez la televisión del salón?


  Beau giró el pomo y empujó la puerta.


  —¿Daniel?


  Entró en el pequeño vestíbulo. Whirlyboy se deslizó entre sus piernas y corrió en dirección al salón que estaba a la izquierda. La luz de la sala estaba encendida, y Beau oyó las voces de la tele.


  —¿Daniel?


  No obtuvo respuesta, tan sólo una risotada de algún programa televisivo; y los gemidos frustrados del perro.


  —¿Daniel? —dijo Beau en voz algo más alta.


  —Aquí… —La voz de Daniel era forzada y baja, sus palabras más bien un gemido.


  Beau entró a la sala y se quedó paralizado con lo que vio.


  El animal gemía mientras el hombre grandote se retorcía en la mecedora.


  Daniel tenía la cara gris y sudorosa, y con la mano izquierda a modo de garra se agarraba el pecho.


  —Creo… un ataque al corazón… —consiguió decir con un hilo de voz.


  «¡No!», gritaba una voz frenética en la mente de Beau. «No, Daniel, no».


  Había visto morir a su madre, y al miserable de su padre. Uno de sus hermanos había fallecido también: Lyle se había metido en una pelea en el patio de la cárcel. Ya era suficiente, pensaba Beau.


  No, Daniel. Ni hablar. No pensaba dejarle morir…


  —Espera un momento —le dijo a Daniel con voz sorprendentemente serena—. Iré a buscar ayuda.


  Beau se volvió y fue a por el teléfono que estaba en el vestíbulo.


  Capítulo 2


  
    Del Medicine Creek Clarion, semana del 10 al 16 de julio.


    Daniel Hart, dueño del rancho Hart, sufrió un ataque cardiaco la noche del viernes 4 de julio. El señor Hart se había sentido mal durante el día, y fue descubierto por el capataz del rancho, Beau Tisdale, cuando estaba sufriendo el infarto.


    Después de un rápido trayecto en helicóptero a Sheridan, un competente equipo de cirujanos determinaron la necesidad de realizar una operación a corazón abierto. Según declaraciones de su capataz «ha estado a punto de fallecer, pero le ha plantado cara a la muerte y se va a recuperar».


    El señor Hart permanecerá recuperándose en el Hospital Memorial de Sheridan «todo el tiempo que tenga que quedarse», ha dicho el capataz. «Aunque quiere volver a casa en cuanto le dejen».

  


  -Beau se va a mudar a un dormitorio de la casa —dijo Tess—. Así que estará aquí ya esta noche. Y han contratado una enfermera para que cuide de Daniel durante la primera semana que pase en casa.


  Tess estaba en el mostrador estirando una masa con el rodillo.


  Edna, que estaba junto a la cocina, metió un cacharro de barro con judías en el horno y cerró la puerta.


  —No estoy segura de que debieran enviarlo a casa. Tan sólo ha pasado una semana desde que le dio el infarto. ¿Y qué ha sido esa operación que le han hecho? ¿Un by-pass triple?


  —No, quíntuple —le corrigió Tess.


  —¿Ves a lo que me refiero? Cuando tuve ese problema coronario hace siete años, me dejaron allí en el hospital del Sheridan los mismos días que van a dejar a Daniel, y eso que ni siquiera fue un verdadero ataque cardiaco, y ni me operaron.


  Starr, que estaba fregando los cacharros del desayuno, vio una leve sonrisa en los labios de Tess.


  —Bueno, Edna. Cada caso es distinto. Y me imagino que se habrán producido avances médicos en estos últimos siete años. Creo que tendremos que confiar en que los médicos saben lo que hacen.


  —Mmm —dijo Edna mientras se perdía en la despensa.


  —Brrmm, Brrmm…


  Ethan apareció por el corto pasillo que llevaba a las escaleras y al salón. Estaba haciendo que volaba su avión de plástico favorito.


  —Ethan —dijo Tess—. Pusiste esos bloques en el cubo, como te dije.


  —Brrmm, Brrmm… —continuó Ethan con el avión.


  —Ethan Jon —dijo su madre, deteniéndose en el proceso de espolvorear harina sobre la bola de masa medio aplastada—. Deja de volar ese avión y contéstame.


  Ethan dejó caer las manos a los costados y fingió que encogía exageradamente sus hombros de niño de cuatro años.


  Edna salió de la despensa. Llevaba dos tarros, uno en cada mano. ¿Qué te parecen esta zarzamora, y esta mantequilla de manzana que preparé el otoño pasado?


  —Perfecto —contestó Tess.


  Edna llevó los tarros a la mesa.


  —Bien. Entonces llevamos las tres empanadas, las alubias y la mermelada. ¿Qué más? Tenemos algunos tomates del año pasado…


  Mientras las dos mujeres discutían sobre lo que deberían llevar al rancho Hart para darle la bienvenida a Daniel, Starr limpió el fregadero y colgó los cazos y las sartenes del desayuno de sus enganches. Se sirvió otra taza de café más o menos al mismo tiempo que Tess y Edna decidían que los tomates del año anterior estarían muy bien; además de un par de panes recién hechos. Edna empezaría enseguida con el pan.


  —¿Quién va a llevar todas estas cosas hasta allí? —preguntó Starr.


  Tess colocó con cuidado la fina masa sobre una empanada.


  —Vamos a llevarlo Edna y yo.


  Starr sopló con naturalidad sobre la superficie del café humeante.


  —¿Y por qué no me dejáis a mí?


  Dio un sorbo del café caliente mientras Edna y Tess intercambiaban una mirada de fastidio.


  Starr sabía que tanto la una como la otra estaban pensando en el lío que había tenido con Beau en el pasado. Pero ya era una mujer hecha y derecha, y en lo tocante a los hombres tenía todo el derecho a tomar sus propias decisiones; aunque no tuviera ninguna que tomar sobre Beau. Entre ellos ya no había nada.


  Sí, había bailado con él el 4 de julio. Un baile. Y después se había sentido muy bien por dentro. Habían charlado como viejos amigos y se habían reído juntos. Cuando ahora pensaba en Beau, no había amargura. Ese baile, para Starr, había sido la verdadera señal de paz entre ellos. Y por eso mismo se sentía bien.


  Pero la paz entre Beau y ella no quería decir que fuera a tirarse encima de él o nada por el estilo. El llevarle la comida no era más que un detalle de buenos vecinos, y quería hacerlo. ¿Además, quién le decía que Beau fuera a estar allí cuando llevara las cosas?


  —¿No tienes que trabajar? —le preguntó Edna.


  Starr dio otro sorbo de café.


  —No necesito ir hoy.


  Al igual que su jefe, Starr hacía de todo en el Clarion, incluso un poco de corresponsal de las noticias locales.


  —Tengo que escribir un artículo sobre cómo van los preparativos para la Feria del Condado. Eso lo voy a hacer en el ordenador y lo voy a enviar por correo electrónico. Y ya que voy a casa de Hart aprovecharé la oportunidad para hacer un seguimiento sobre el estado de salud del señor Hart. —Jerry había escrito una crónica sobre el asunto, y Starr estaba segura de que se alegraría de saber las últimas noticias—. Y, además —añadió—, vosotras habéis hecho la empanada y las judías. Me gustaría también hacer algo para ayudaros.


  —Bueno —dijo Edna, que seguía a la mesa junto a los tarros de conserva.


  Tess le dedicó a Starr una leve sonrisa.


  —¿Por qué no, si te apetece? Sería estupendo.


  Las judías de Edna eran de las que se cocinaban despacio. No salieron del horno hasta las cuatro. Para entonces, las empanadas se habían enfriado y el pan ya estaba envuelto y listo para que se lo llevara al rancho. Colocaron todo en el viejo Suburban que Zach le había comprado a Tess cuando se habían casado. Starr había heredado el vehículo el año anterior, cuando Zach le había regalado uno nuevo a su esposa.


  Starr tomó una serie de caminos vecinales que habían sido abiertos sobre todo por compañías petroleras que hacían agujeros para buscar petróleo. A lo largo del trayecto fue consciente de una creciente sensación de anticipación.


  De acuerdo, era una tontería. No significaba nada, pero esperaba que Beau estuviera en casa. Tal vez pudieran charlar un poco.


  Starr se pasó la lengua por los labios resecos. Le pediría un vaso de té con hielo. Si Beau estaba allí, le haría compañía en el porche delantero del señor Hart mientras se lo tomaba. Como dos buenos vecinos, claro estaba.


  Además sería un encuentro profesional. Entrevistaría a Beau sobre la convalecencia del señor Hart mientras se tomaba un refrescante vaso de té.


  Beau estaba de pie en el porche mirando el horizonte, intentando asimilar la enormidad de lo que Daniel acababa de decirle, cuando vio el viejo Suburban de Tess avanzando por el camino.


  Por un momento se quedó mirándolo sin ver, con la mente en el dormitorio, donde Daniel le había dicho cosas que apenas se atrevía a creer. Y entonces, a medida que el vehículo se iba acercando, frunció el ceño. No había visto a Tess conduciéndolo desde que Zach le había regalado el nuevo…


  ¿Y no había dicho Zach que le habían regalado el Suburban a Starr para cuando estuviera en casa?


  Se puso derecho. Los caballos salvajes volvieron a trotar en su pecho mientras se metía las manos en los bolsillos y esperaba a que el Suburban se detuviera, que lo hizo a unos metros de las escaleras que subían al porche.


  —Hola, Beau.


  Aturdido, Beau tragó saliva para relajarse.


  —Hola.


  —¿Cómo está el señor Hart?


  —Muy bien; verdaderamente bien. Deseoso de poder volver al trabajo.


  —He oído que le has buscado una enfermera.


  —Sí. Ya está volviendo loca a la pobre mujer con sus exigencias y sus ganas de levantarse.


  —Espero que sea lo suficientemente fuerte para conseguir que se quede en cama hasta que esté bien del todo.


  —¿Conoces a Althea Hecht?


  La enfermera, una mujer de la zona, medía casi un metro ochenta y pesaba unos noventa kilos, de los que pocos eran grasa.


  Starr asintió.


  —Si hay alguien capaz de mantenerlo a raya, ésa es Althea; y yo tengo el Suburban lleno de comida: unas empanadas de Tess y unas judías al horno que ha preparado Edna, pan recién hecho y media despensa de conservas.


  Bajó las escaleras.


  —Me están sonando las tripas, ya —comentó Beau.


  —Entonces vamos. —Starr se apoyó sobre la puerta de su coche, la abrió y saltó fuera—. Ayúdame a sacar las cosas y a llevarlas dentro.


  La siguió a la parte de atrás, fijándose en el pequeño cuaderno de espiral y el lápiz que llevaba metidos en el bolsillo trasero del pantalón, aunque mucho más interesado en el femenino bamboleo de sus caderas al caminar o en aquella sedosa cascada de reluciente cabello negro azulado.


  Aquel día se presentaba bastante perfecto. Daniel Hart le había proclamado el hijo que nunca tuvo. Y Starr Bravo estaba allí delante de él, lo bastante cerca como para poder tocarla.


  Al entrar en la cocina encontraron a Althea, que estaba preparándole un descafeinado a Daniel. La enfermera y Starr se saludaron. Althea suspiró al oler las empanadas de Tess y se quejó de buen talante sobre el mal genio de su paciente.


  —Dice que quiere café de verdad. Pues que sepa que el descafeinado es lo único que yo le voy a dar.


  Starr se echó a reír, y el sonido de aquella risa pareció iluminar la vieja y oscura cocina, como si alguien hubiera tirado en ese momento un tabique y la luz del sol entrara a raudales.


  —Althea, sabemos que eres capaz de manejarlo.


  —En eso tienes razón. Por muy difíciles que sean mis pacientes, intento darles los mejores cuidados posibles.


  —Me pregunto si podría entrar a decirle hola —dijo Starr.


  Althea le sirvió el café.


  —No veo por qué no.


  Daniel estaba recostado sobre unos almohadones, con cara de malas pulgas. Cuando Whirlyboy, que estaba sentado en una alfombrilla en el suelo, vio a Starr, pegó un salto y empezó a menear la cola. El ceño del viejo se trasformó en una sonrisa.


  —Pero si es Starr Bravo. ¿Cómo estás, chiquilla?


  —Estupendamente —se acercó y le acarició la cabeza al perro—. He vuelto a casa a pasar el verano, y estoy disfrutando muchísimo. ¿Pero y usted, señor Hart?


  Daniel emitió un leve gruñido y miró a Althea, que estaba colocándole la bandeja en el regazo.


  —Mejor de lo que se piensan algunas personas —la enfermera le pasó el café y él lo olisqueó con sospecha—. Me gusta más fuerte. Lo sé por el olor, por la espuma que se forma en la superficie.


  —Pues no hay otra cosa —le informó la enfermera—. Le sugiero que lo disfrute —añadió con dulzura exagerada.


  Daniel dejó la taza y le guiñó un ojo a Beau; Beau asintió con la cabeza y Daniel sonrió a Starr.


  —Bueno, aunque el café sea malo, una chica bonita siempre es bienvenida. Me alegra el día, eso seguro.


  Starr le sonrió con modestia y le dijo que su familia le había enviado unas empanadas y otras cuantas cosas más.


  —Gracias —contestó Daniel con un regio movimiento de su calva cabeza—. Siempre me gustaron las alubias asadas de Edna. Y no tengo palabras para describir las empanadas de Tess. Dales las gracias a las dos, ¿quieres?


  Charlaron unos minutos más del tiempo, de la cosecha de alfalfa, que parecía que iba a ser buena ese año, y como siempre del precio del vacuno, que había conocido tiempos mejores pero que no estaba tan mal.


  Cuando Beau y ella salían del salón, Daniel le pidió que volviera a visitarlo cuando ella quisiera. Starr se detuvo a la puerta de la sala para decirle al hombre que regresaría muy pronto a hacerle una visita, y Beau aguzó el oído. Con un poco de suerte estaría en casa cuando ella volviera.


  Antes de llegar al vestíbulo de entrada, Starr se dirigió a Beau.


  —¿Beau?


  Él se dio la vuelta, y al mirarla sintió que lo recorría una oleada de placer por el simple hecho de verla allí donde él vivía, llamándolo por su nombre en aquel tono agradable y esperanzado.


  —No me he traído la fresquera y tengo un poco de sed. Me apetecería tanto tomar algo fresco…


  Maldición. Ni se le había ocurrido ofrecerle nada.


  —Lo siento.


  Ella lo miraba fijamente, y la corriente que lo recorría lo derretía por dentro.


  —No tienes por qué disculparte. ¿Tienes té con hielo, por ejemplo?


  Volvieron a la cocina y le sirvió un vaso de té con hielo.


  —Gracias. ¿Y si te sientas conmigo un momento en el porche mientras me lo bebo?


  —Me encantaría.


  En cuanto se sentaron fuera, ella señaló un grupo de álamos de Virginia y de sauces que había a un lado de la casa.


  —¿Eso que hay allí es un arroyo?


  Él se puso el sombrero que había descolgado del perchero al pasar.


  —Es más bien una acequia. Llega hasta el estanque que hay en el pastizal de atrás.


  —Mmm —dijo Starr después de dar un trago de la bebida helada—. Es justo lo que necesitaba. Gracias.


  —De nada.


  Beau le miró los labios suaves y rojos. Aún recordaba como si hubiera sido el día anterior la sensación dulce y ávida de aquella boca pegada a la suya. Starr tenía las pestañas más largas y negras que las de ninguna mujer que hubiera conocido, y en ese momento se fijó en ellas mientras Starr bajaba la vista para levantarla de nuevo.


  —Hace un día estupendo —comentó—. Aunque algo caluroso.


  «Desde luego que sí», pensaba él, «muy caluroso».


  —Podríamos ir hasta allí… a esa acequia, me refiero. Seguro que debajo de esos árboles hace fresco.


  —Seguramente.


  Ella llevaba una camisa blanca de algodón de manga corta metida por debajo de los pantalones. Ese día no había cintura al aire que lo tentara. Una vez, en uno de los pocos momentos robados que habían estado juntos, ella le había confesado que llevaba uno de esos pendientes en el ombligo; y un tatuaje en un sitio tan secreto que sólo el hombre adecuado podría ver.


  Ella iba ya bajando las escaleras, y él no necesitaba que lo animara.


  Bajo los árboles hacía más fresco, tal y como ella había previsto. Se sentaron sobre la hierba en la suave pendiente que descendía hasta el alegre torrente, y ella dio un sorbo de su té con hielo.


  —Qué bonito —suspiró con complacencia—. Ah, se me había olvidado… —dejó el vaso en el suelo con cuidado de que no se volcara y sacó la libreta y el bolígrafo que llevaba en el bolsillo—. Esperaba que pudieras hacerme algunos comentarios sobre la evolución de la convalecencia del señor Hart. —¿Para el Clarion?


  —Sí —ella abrió la libreta y preparó el bolígrafo.


  Él sonrió.


  —¿Comentarios del capataz?


  Ella le tocó el brazo con el bolígrafo.


  —Bueno, al fin y al cabo eres la mano derecha del señor Hart, ¿no?


  —Teniendo en cuenta que soy su único peón que trabaja a jornada completa y durante todo el año, supongo que no vas muy descaminada.


  Beau la miró a los ojos y a los labios. Ella también lo estaba haciendo, mirándolo a los labios y después a los ojos.


  Deseaba tanto besarla que su necesidad, aunque era dulce como la miel, tenía un regusto amargo. En su vida había habido otras mujeres. No muchas; unas cuantas. Pero por muchas mujeres con las que coqueteara, que besara o que se llevara a la cama, siempre estaba esa mujer en algún rincón de su corazón.


  Pero Beau sabía lo que era él, y lo que nunca sería, así que se retiró de ella con disimulo. Con una mezcla de alivio y pesar, observó que ella hacía lo mismo.


  Starr se sentó y anotó algo en el cuaderno.


  —Entonces se recupera rápidamente…


  Beau encontró una florecita entre la hierba, la cortó y la lanzó al agua.


  —Sí. Estaría colocando una valla ahora mismo si Althea no estuviera con él para controlarlo.


  —Mmm. ¿Puedo anotar tus palabras textuales?


  Él soltó una risotada.


  —Creo que «una rápida recuperación» suena mejor. Y, sabes, me has dejado sorprendido cuando te he visto con ese viejo Suburban.


  —Pues a mí me encanta mi coche.


  —¿Y qué pasó con el pequeño deportivo que conducías antes?


  Su expresión cambió momentáneamente. Tal vez estuviera recordando aquella chica triste de aspecto valiente que había sido en el pasado.


  —Lo vendí. No me servía de mucho en el invierno de Wyoming; y menos aún en los caminos de barro del Sol Naciente —su expresión volvió a ser burlona—. ¿Eso es todo lo que tienes que contarme sobre la salud del señor Hart?


  —Es todo lo que puedo contar. «El señor Hart se recupera rápidamente», según testimonio del capataz del rancho, Beau Tisdale. Escribe eso en el periódico, y puedes añadir eso de las rogatorias y los buenos deseos. Eso nunca hace daño.


  —Ah. Así que te gustó que el artículo se refiriera a ti como el «capataz» del rancho.


  —Sí —le dijo él—. Me gustó mucho. Y no pareció molestarle a Daniel cuando leyó el periódico.


  Había estado un poco nervioso pensando que Daniel asumiría que él le había dicho a Jerry que era el capataz del rancho, o que Daniel tal vez pensara que se había pasado de la raya. Pero eso había sido el día anterior, cuando había salido el ejemplar del Clarion. El día anterior no sabía aún el alcance del cariño que Daniel le tenía.


  Maldición. Ni siquiera estaba seguro de poder creer lo que Daniel le había dicho hacía sólo una hora…


  —Para empezar, necesito decirte ahora, por si no se me presentara otra oportunidad, que tú eres el hijo que nunca tuve…


  —¿Beau? —Starr lo miraba de lado con una leve sonrisa pintada en su inolvidable boca—. ¿En qué estás pensando? Tienes una expresión tan curiosa ahora mismo…


  A Beau le daban ganas de contárselo, y eso le extrañó. Él no era hombre que compartiera sus triunfos o sus disgustos. Pero era todo tan nuevo, que no le parecía ni real. Claro que si se lo contaba a alguien sería más real.


  Decidió que se lo quería contar a Starr y sólo a Starr. En parte era como un sueño que ella estuviera allí en ese momento, tan poco rato después de que Daniel le hubiera hecho partícipe de aquella noticia.


  Y sin duda alguna era un sueño para él que todas las malas vibraciones que habían existido entre ellos parecían haber desaparecido por fin, y que estuviera allí charlando con ella de manera tan distendida, como si fueran dos buenos amigos. Seis años atrás, le había sorprendido lo fácil que resultaba charlar con ella. En ese momento, después de tanto tiempo, esa facilidad de comunicación entre ellos seguía allí, como si nunca hubiera desaparecido. Y Beau volvía a tener la esperanza de que ella pudiera entender lo que había hecho aquel día en el patio del Sol Naciente… —¿Beau?


  Lo miraba con tanta esperanza. Se veía que quería escuchar lo que ocupaba sus pensamientos.


  Él le sonrió y empezó a hablar con vacilación.


  —Tienes que prometerme que no lo escribirás en el periódico…


  Ella lo sorprendió de nuevo.


  —Bueno, pues claro —frunció el ceño y sonrió al mismo tiempo—. ¿Dime, Beau, qué es?


  —Quiero que quede solo entre tú y yo…


  —Por supuesto, si eso es lo que tú quieres.


  —Sí, así es. No es algo que tenga que saber todo el condado.


  Habría comentarios cuando la gente se enterara. Él no era pariente de Daniel; además había estado en prisión. Y era un Tisdale. En Medicine Creek la mayoría de las personas dirían que un Tisdale no era bueno. Muchas personas se mostrarían incrédulas y no lo aceptarían cuando se enteraran. Pero eso no ocurriría hasta pasados varios años. Daniel iba a salir de aquello estupendamente. Y el mismo Beau tenía planeado ocuparse de que el hombre se cuidara, al igual que lo haría un hijo de verdad.


  —No se lo diré a nadie —prometió Starr.


  —Hoy Daniel me ha dicho que me va a dejar el rancho en herencia a mí —se incorporó, apoyó los codos sobre las rodillas y se quedó mirando un momento el arroyo limpio y cristalino—. Aunque tengo que decirte una cosa —miró a Starr de soslayo—; me cuesta creer que sea verdad.


  —Oh, Beau… —Su voz se fue apagando, y su rostro resplandecía de felicidad.


  De felicidad por él.


  —Resulta difícil de creer, ¿verdad? —Gruñó Beau.


  Ella negó con la cabeza con firmeza.


  —No. No me resulta difícil de creer. Y me parece una buena noticia. Además, es lo que a ti te conviene, ¿no?


  —¿Tú crees? —Su propia voz lo sorprendió.


  Su voz era tal y como él se sentía: joven, lleno de esperanza, como un niño el día de Navidad. Había aprendido en la vida que no era bueno dejar entrever cómo se sentía uno delante de los demás.


  Pero era Starr a quien se lo estaba diciendo. Desde el principio siempre le había parecido fácil contarle lo que sentía.


  En ese momento ella asentía con la cabeza.


  —Oh, sí. Yo creo que sí. Mi padre siempre está diciendo lo mucho que trabajas para el señor Hart, y lo bueno que ha sido que él te contratara.


  —Zach también ha sido muy bueno conmigo. Le estoy muy agradecido.


  —También lo está el señor Hart, ¿no te parece? Quiero decir, que llegaste tú. Después de todo, no tiene familia. Y ahora es como si tú fueras su familia, ¿verdad?


  —Sí —dijo él, maravillándose del modo en que todo estaba saliendo—. Así es como me siento al respecto. De verdad que es…


  En ese momento ella le puso la mano en el brazo con suavidad. Donde ella lo tocaba parecía surgir un calor. El viento susurraba entre los árboles, las pelusillas de los álamos de Virginia flotaban en el aire y el rápido arroyuelo brillaba bajo los rayos del sol.


  Pasado un momento ella le soltó, pero a Beau le parecía que aún podía sentir el tacto cálido de su mano. Con un suave suspiro de agrado, Starr se tumbó en la hierba y juntó las manos detrás de la cabeza. Levantó la vista a las hojas del álamo que les daba sombra y que se mecían al viento, y más allá, al vasto cielo azul.


  Beau dejó su sombrero a un lado y se tumbó junto a ella. Por un momento se quedaron allí, mirando las hojas agitándose en la brisa, escuchando el alegre y burbujeante sonido del arroyo a sus pies y el ocasional arrullo de alguna paloma torcaz.


  —¿Beau?


  Él volvió la cabeza hacia ella y la miró a los ojos.


  —Hay algo que llevo unos cuantos años deseando preguntarte —le dijo con cierto nerviosismo.


  Él tenía más o menos idea de por dónde iban los tiros.


  —Pregunta.


  —El día que Tess nos pilló juntos en el cobertizo… ¿Esas cosas horribles que me dijiste en el patio…?


  —¿Sí?


  —¿Las dijiste en serio?


  Beau se quedó quieto, con una mano sobre el estómago y la otra debajo de su cabeza. Ella se puso de lado mirándolo a él y apoyó la cabeza en la mano. Toda esa melena negra le caía por la mano y el brazo hasta rozar la hierba verde y fresca.


  —¿Y bien…? —Le tembló un poco la voz—. ¿Fue así?


  —No —le dijo en voz baja—. Lo que dije no lo pensaba. Sólo fueron mentiras, nada más —una sonrisa de pesar asomó a sus labios—. Y me esforcé para que tú creyeras que eran ciertas.


  Ella soltó un suspiro prolongado, como si llevara todo ese rato aguantándose la respiración.


  —Lo sabía. Pero quería oírtelo decir; igual que quiero oírte decir por qué me dijiste esas cosas…


  —¡Mecachis! —contestó él como si ésa fuera una respuesta válida.


  Todos esos años había alimentado el anhelo sin sentido de que tal vez algún día pudieran hablar de ello. Algún día cuando ella fuera una mujer madura y él hubiera dejado atrás las cosas malas del pasado, una vez superada esa etapa para labrarse una vida mejor.


  Y de pronto estaban allí, y estaba ocurriendo tal y como él siempre lo había soñado…


  —Lo único que sabía entonces era que me esperaba un sitio horrible y que tenía que asegurarme de que tú no acabarías siguiéndome.


  —La vida es tan extraña, ¿verdad? —susurró ella con cierta reverencia en su tono de voz—. Quiero decir, lo que hiciste fue tan valiente por tu parte. Al final resultó ser como un… regalo. Me dolió mucho cuando lo hiciste, pero mi vida se desarrolló por un camino mucho más conveniente que la dirección que había tomado entonces. Y todo porque me dijiste esas cosas tan horribles, que por otra parte me hicieron pensar mucho; me hicieron unirme más a mi familia y me ayudaron a darme cuenta de que tenía que cambiar algunas cosas si no quería acabar…


  Le pareció que no sabía cómo terminar, así que él lo hizo por ella.


  —Siguiendo al tipo equivocado por un camino que no te llevaría a ningún sitio y del que nunca sabrías salir, ¿verdad?


  Starr tenía los ojos llenos de lágrimas, y por lo tanto más brillantes que de costumbre. Como no quería que él la viera llorar, se incorporó y volvió la cabeza rápidamente. Tremendamente conmovido, él la dejó hasta que se le hubo pasado un poco.


  Poco después, ella se volvió otra vez hacia él; tenía los ojos todavía brillantes pero había dejado de llorar.


  —Sí, sí, supongo que es así. Pero, mira —levantó las manos con las palmas hacia arriba, como para incluir todo lo que los rodeaba—. Yo no tomé ese camino. Y tú… Bueno, Beau, tú lo has conseguido. Has encontrado el camino de vuelta.


  Capítulo 3


  Se pasaron un buen rato el uno al lado del otro, mirando el pasto que se extendía más allá de los árboles al otro lado del arroyuelo. Finalmente ella recogió el vaso de té con hielo y se tomó lo que quedaba.


  Él se levantó y le tendió la mano para ayudarla a levantarse también. A la par que el suave tirón de la mano de Starr, Beau sintió una especie de tirón aún más fuerte en su interior, un anhelo por lo que podría haber sido.


  Se quedaron allí de pie el uno frente al otro junto a la acequia, vacilantes, sabiendo que deberían volver hacia la casa pero negándose los dos a moverse.


  —Entonces, hace todos esos años —empezó a decir ella—. Jamás me había sentido… Ay, no sé. Supongo que jamás me había sentido aceptada, ni en casa, ni con nadie. Durante el poco tiempo que estuvimos juntos, sentí que podía contártelo todo y que tú me entenderías; que no me juzgarías, que sabías quién era yo en el fondo. Y que te gustaba esa persona.


  —Me gustabas tal y como eras —dijo él—. Me gustaba mucho esa persona. Y aún me gusta.


  —Me alegra oírtelo decir. Y, sabes, hoy, después de tanto tiempo, yo… Siento lo mismo. Siento que podríamos sentarnos en la hierba y charlar durante horas; que podría contarte algo muy mío, algo secreto, y sabría que se lo estaría contando a alguien de confianza. No creo que quiera renunciar a eso ahora, Beau. Sobre todo cuando acabo de encontrarlo de nuevo —ella se mordió el labio tembloroso para aplacar su emoción—. Supongo que lo que quiero decir es que… ¿Tú crees que podríamos…? —Su voz se fue apagando, pero él sabía adonde se dirigía.


  Y era un imposible.


  —Starr…


  —Oh, espera —gimió ella—. ¿Es que no puedo terminar?


  Él se metió las manos en los bolsillos para no hacer algo que no debía.


  —Adelante.


  —Bueno, sólo es que… —Miró su vaso vacío y después a él—. Sé que ahora vamos por caminos distintos. Y no he olvidado las cosas que me dijiste una vez. Que lo único que querías en la vida era la oportunidad de tener un verdadero hogar y de poder trabajar cada día construyendo algo que fuera tuyo propio. En contra de todo pronóstico, tienes lo que querías. Y yo me marcho a Nueva York en otoño para empezar en un nuevo trabajo. Dentro de unos meses me marcharé a iniciar la vida para la que me he preparado y estudiado. No estoy diciendo que uno de nosotros debería cambiar, o empezar a pensar en renunciar a los planes que tanto esfuerzo nos han costado. No me refiero a algo permanente. Sólo digo que, bueno, tenemos todo el verano por delante. ¿Por qué no podríamos pasar un poco de tiempo juntos de vez en cuando, hasta que yo me marche?


  —¿Ser… amigos, quieres decir?


  —Sí —respondió ella—. Amigos. Eso era lo que quería decir.


  Cómo podía pedirle eso. Tenía que saber que jamás funcionaría. Él ni siquiera soportaba estar junto a ella en el porche de Daniel sin preguntarse si llevaría o no un pendiente en el ombligo, sin sentir ganas de abrazarla y besarla, o tal vez de tener la oportunidad de ver su tatuaje secreto.


  Pero era tan adorablemente bella, tan imposiblemente dulce, allí delante de él, preguntándole por qué no podían ser tan sólo amigos de verano, que Beau no tuvo el valor de negárselo.


  ¿Además, por qué decir que no? ¿Por qué no iba verla si ella deseaba verlo a él?


  Tal vez no fuera el hombre adecuado para ella a largo plazo, pero ella ya no tenía dieciséis años. Era una mujer hecha y derecha, lo suficientemente madura para tomar decisiones. ¿Quién decía que tuviera que negarse a sí mismo el placer de su compañía, si ella deseaba compartir su tiempo con él?


  Sencillamente, porque se le rompería el corazón cuando ella le dijera adiós; y sin duda a ella le pasaría lo mismo.


  —Escucha una cosa —empezó a decirle él.


  —Qué serio te has puesto.


  Beau se quedó pensativo. Claro que era serio. Si empezaban a salir juntos, acabarían sufriendo los dos.


  —Piénsatelo, Starr. Debes estar segura de que quieres empezar algo conmigo otra vez; aunque sólo sea para el verano.


  —Pero Beau, ya te lo he dicho. Quiero verte otra vez. Ahora, que yo crea que es «empezar algo…».


  —Llámalo como mejor te parezca.


  Ella pegó un respingo, y él se dio cuenta de que le había hablado con mucha dureza.


  —Sólo quiero que te lo pienses antes de que empecemos lo que sea —añadió Beau en tono más suave.


  —Pero… —Su aspecto era encantadoramente confuso—. ¿Tú quieres pasar más tiempo conmigo, o no?


  —Sí, sí. Me gustaría; me gustaría mucho.


  —Bueno, entonces…


  Unos cuantos mechones de cabello se le habían enganchado entre los dos labios.


  —Piénsatelo —le dijo él con el corazón galopándole en el pecho como un potro salvaje—. Esperemos una semana. Si para el viernes siguiente todavía sigues queriendo salir conmigo, llámame.


  —Sé lo que hago, Beau.


  —Ya veremos.


  Entonces ella lo miró fijamente a los ojos; los suyos color violeta brillaban de irritación.


  —No te estoy pidiendo una vida entera. Sólo el verano; la oportunidad de pasar un tiempo juntos…


  —Y lo único que yo te estoy pidiendo es que primero te lo pienses —le dijo Beau.


  Ella abrió mucho los ojos y retrocedió un paso.


  —¿Te acuerdas? Me dijiste casi las mismas palabras la primera vez que me besaste.


  Sí, claro que lo recordaba. Recordaba cada detalle, cada momento mágico y prohibido que había pasado con ella.


  —Piénsatelo —repitió él.


  Ella giró la cabeza bruscamente; volviéndose al momento hacia él.


  —Me lo he pensado ya. Me lo he pensado todo lo que estimo necesario. El viernes que viene, voy a pensar lo mismo que ahora.


  —Entonces el viernes que viene me llamarás. —Beau esbozó una sonrisa de pesar—. ¿Y puede ser que no volvamos a discutir sobre esto?


  Ella se cruzó de brazos.


  —A veces eres como una mula vieja, ¿lo sabías?


  —Tus elogios no van a conseguir nada.


  Ella se echó a reír, y él se deleitó con aquella risa.


  —De acuerdo; como tú quieras. —Starr lo miró de reojo—. Debes esperar una llamada mía el viernes que viene.


  —Voy a estar aquí. No me marcho a ninguna parte.


  Starr sabía lo que quería, un dulce y largo verano en casa en el que Beau estuviera incluido; y lo que quería no iba a cambiar. Sabía muy bien que él quería lo mismo. Lo había visto en sus ojos azul cielo. Incluso él lo había reconocido cuando ella se lo había preguntado.


  ¿Entonces qué problema tenía? Además, el verano no iba a durar eternamente; ya estaban a mediados de julio. ¿Por qué esperar toda una semana cuando ella le había dicho que no había por qué?


  La respuesta la tenía clara. Pero él quería que ella estuviera segura. Porque ella le importaba; siempre le había importado.


  El fin de semana pasó muy despacio. Cuando amaneció el lunes, saltó de la cama y bajó a desayunar, deseando que se hiciera pronto de noche. Se pasó la mañana en el periódico, y fue a almorzar a casa. El lunes por la tarde estaba en su habitación terminando de escribir el artículo sobre la feria del condado. Mientras se hacía una copia retiró la silla y se estiró. Al hacerlo miró distraídamente por la ventana en el mismo momento en que una camioneta verde entraba por el camino. Pasó por delante del cobertizo y se detuvo delante de una de las casetas.


  Starr salió corriendo del dormitorio y bajó a tanta velocidad que estuvo a punto de chocarse con Edna en el vestíbulo.


  —¿A qué vienen tantas prisas?


  —Ay, lo siento —apartó con delicadeza a la mujer de delante suyo y continuó.


  Starr entró en la cocina, sacó un vaso del armario, lo colocó bajo el dispensador de hielo del frigorífico y esperó hasta que cayeran los cubitos. Entonces abrió la nevera y sacó la jarra de té que a Tess siempre le gustaba tener al fresco durante los meses de verano. De algún modo consiguió servir el vaso sin derramar ni una gota.


  ¿Azúcar? ¿Le gustaría el azúcar?


  Si tardaba mucho podría marcharse antes de que ella saliera. Así que dejó la jarra de té abierta sobre la encimera y se volvió hacia la puerta de servicio, vagamente consciente de que Tess estaba allí en la cocina dando de merendar a Ethan. Edna apareció a la puerta y los tres la miraron como si hubiera perdido el juicio.


  —Té —sonrió a las caras de sorpresa—. Para Beau… Y con eso se dio la vuelta y salió por el lavadero.


  La camioneta continuaba allí, y Beau estaba sacando material del remolque. Aminoró el paso hasta que llegó junto a él. Al verla, Beau se tocó el sombrero para saludarla. Después de eso, ella se quedó mirándolo y esperando, hasta que él hubiera terminado lo que había ido a hacer. Cuando acabó de guardarlo todo en el cobertizo, se cercó a ella con su camiseta sudada, y ese pecho y esos brazos fuertes.


  Sólo con mirarlo, Starr experimentó una sensación extraña en las entrañas. Por un momento pareció quedarse sin respiración. Entonces adoptó una expresión despreocupada.


  Él la miró de arriba abajo. Llevaba puestos unos vaqueros viejos, unas zapatillas de deporte raídas y una camiseta amplia, pero mientras él la miraba así ella se sentía la mujer más bella y elegante del mundo.


  —Ay, gracias. Me apetece mucho tomar algo fresco.


  —No sabía si te gustaba o no con azúcar.


  —Me gusta con y sin. Soy fácil de complacer —se echó hacia atrás el sombrero y se lo bebió de un trago—. Gracias de nuevo.


  Él le rozó los dedos al devolverle el vaso, y ella se estremeció.


  —Tengo que marcharme —añadió—. Dile a tu padre que he estado aquí y que he dejado todo en el cobertizo, ¿vale?


  —Será un placer.


  Él levantó la parte trasera del vehículo y se volvió hacia el lado del conductor. Ella lo acompañó, deseosa de decirle que se quedara un rato, pero al mismo tiempo pensando en el trato que habían hecho.


  —Hasta luego —le dijo por la ventanilla.


  Su mirada le decía muchas cosas más; la contemplaba como si no se cansara de hacerlo.


  —Hasta el viernes —le dijo ella con firmeza, para que supiera que ella no había cambiado de opinión.


  Él le sonrió pausadamente.


  —El número está en la agenda.


  —Lo sé. Lo he mirado… ¿Y cómo va el señor Hart?


  —Cada día tiene más malas pulgas.


  Arrancó el motor y se alejó por el camino, con el codo apoyado en el marco de la ventana, agitando la mano.


  —El viernes —susurró Starr mientras la camioneta desaparecía por el camino—. O a lo mejor incluso antes, Beau Tisdale.


  En la cocina, Tess y Ethan seguían sentados a la mesa. Edna estaba delante de la encimera, picando cebolla con un enorme cuchillo y aspirando delicadamente por la nariz para que no se le saltaran las lágrimas.


  Starr entró y les sonrió de oreja a oreja; entonces se metió en la despensa y apareció al momento con dos latas idénticas, una de harina y otra de azúcar, y una tableta de chocolate para postres.


  De un armario sacó un cuenco grande para hacer la masa, bajó un libro de cocina manchado y lo colocó sobre la encimera cerca de Edna.


  —¿Una necesidad repentina de preparar una tarta?


  —En realidad sí. —Starr abrió el frigorífico y sacó tres huevos y un poco de mantequilla—. Sólo sé que al señor Hart le encantaría probar una estupenda tarta de chocolate.


  A las ocho y media de esa tarde, cuando Starr detenía su coche en el patio del rancho Hart, la enorme bola roja del sol se hundía tras las Montañas Bighom. Después de sacar el cacharro donde llevaba la tarta, subió las escaleras despacio hasta la puerta de entrada a la casa.


  El señor Hart en persona le abrió la puerta.


  —Vaya, hola, Starr.


  —Señor Hart, qué buen aspecto tiene.


  —Díselo a Althea, y creo que ya eres lo suficientemente mayor para llamarme por mi nombre.


  —Entonces así lo haré, Daniel.


  Starr se aguantó las ganas de estirar el cuello para ver si Beau estaba en la entrada detrás de él.


  —Pasa —le dijo mientras se retiraba para dejarla pasar.


  En la cocina, el viejo perro que recordaba del día anterior estaba tumbado en su raída alfombrilla. Beau estaba sentado a la mesa tomándose una cerveza. Se levantó brevemente cuando ella entró.


  —Hola, Beau.


  Él asintió con la cabeza, como si su presencia allí no tuviera que ver nada con él.


  —¿Dónde está Althea? —preguntó Starr.


  —Llega a casa a las seis —le dijo Beau con naturalidad, aunque se la estuviera comiendo con los ojos—. Necesita marcharse un rato a su casa a descansar después de llevar todo el día tratando con ese de ahí —señaló a Daniel con su cerveza.


  El hombre emitió un gruñido.


  —Muy pronto va a descansar todo lo que quiera. Mis días de necesitar una enfermera están contados… ¿Pero qué hay dentro de ese cacharro? Parece una tarta, ¿no?


  —Es de chocolate —dijo mientras dejaba el cacharro sobre la mesa—. La he preparado yo.


  —Starr, le has leído el pensamiento a este viejo —dijo Daniel—. La de chocolate es mi favorita.


  —Está un poco abombada —confesó con modestia—. Pero el sabor es el mismo. Y he utilizado chocolate puro. He oído que es muy bueno para el corazón.


  —Siéntate, siéntate —la invitó Daniel mientras le sacaba una silla.


  Ella miró a Beau, que la devoraba con la mirada al tiempo que parecía advertirle que recordara el trato que habían hecho. Se aclaró la voz.


  —Esto, no. De verdad. Pronto se va a hacer de noche. Debería llegar a casa… Beau dejó su cerveza.


  —Te acompaño fuera.


  —Bueno, gracias Beau.


  En el porche, se retrasó. Sí, de acuerdo, se estaba comportando sin vergüenza alguna. Pero con Beau el comportarse así era mucho más divertido.


  —¿Qué te parece si vamos a dar un paseíto por el arroyo?


  A la desvaída luz del atardecer, él la observaba y sonreía.


  —¿Qué te parece si te acuerdas de lo que acordamos?


  Se resistió las ganas de decirle que no habían acordado nada en realidad.


  —Bueno —le dijo ella con dulzura—. Entonces supongo que me voy a marchar.


  Pasó junto a él y empezó a bajar las escaleras. Cuando llegó a su coche, él se adelantó un poco y le abrió la puerta.


  —Bueno, gracias Beau —le dijo de nuevo en el mismo tono dulce y ligero.


  —Ha sido un placer.


  Se metió en el coche y cerró la puerta.


  —Hasta luego…


  —Adiós, Starr…


  Starr se sintió triste mientras avanzaba por el camino, y también algo decepcionada. Le habría gustado aprovechar mejor la visita. Pero entonces miró por el retrovisor, antes de dar la curva, y vio a Beau allí de pie, mirándola.


  —Hasta el viernes —susurró ella a la espigada figura del camino que se destacaba contra el fondo del cielo que oscurecía—. Hasta el viernes…


  Capítulo 4


  Starr encendió la lámpara de la mesilla y miró el reloj.


  —¡Sí! —anunció con entusiasmo.


  Apartó las sábanas, descolgó el teléfono y marcó el número que ya se sabía de memoria. En realidad, lo tenía impreso a fuego en la memoria.


  Él contestó antes de que sonara la segunda vez.


  —Rancho Hart.


  —Sabía que estarías levantado.


  Él no dijo nada de momento. Starr se deleitó con aquel silencio, con saber que él estaba allí, al otro lado de la línea telefónica.


  —Es medianoche —le recordó él finalmente.


  —Las doce y tres minutos del viernes, para ser exactos —anunció ella con gozo.


  Él soltó una especie de gruñido.


  —Sabes, podría haber contestado Daniel. ¿Qué le habrías dicho, entonces?


  —Si podía hablar contigo.


  —Estás muy segura de ti misma, ¿no?


  Su voz cálida le decía que no había razón para no sentirse así.


  —Bueno —suspiró ella con fuerza—. ¿Dónde vamos a ir en nuestra primera cita?


  —Lo tienes todo planeado, ¿verdad?


  Ella se tumbó en la cama y miró al techo con expresión soñadora.


  —Bueno, no todo. Como acabo de decir, está la cuestión de dónde ir…


  —Dímelo cuando lo decidas —dijo Beau.


  —¿Qué te parece si vamos a Arlington’s? —La brasserie era uno de los tres mejores restaurantes que había en Medicine Creek—. O al Stagecoach Grill… O a Carmelita’s.


  —Imagino entonces que vamos a salir a cenar.


  —¿Te parece mal?


  —Starr…


  Su tono de voz le llevó a agarrar el teléfono con fuerza.


  —¿Sí?


  —¿Sabe tu padre que estás hablando por teléfono conmigo a estas horas, discutiendo a qué restaurante vamos a ir mañana?


  Starr se molestó.


  —Vamos, tengo más de veintiún años. Eso ya lo sabe mi padre. Y… ¿Beau?


  —¿Sí? —dijo él con renuencia.


  —Ya no es lo mismo que hace seis años. No le voy a contar ninguna mentira a nadie. Voy a salir contigo y se lo diré a la cara a cualquiera que me lo pregunte.


  —Será mejor que hable con él.


  Ella resopló con fuerza.


  —No tienes por qué preguntarle a mi padre si puedes salir conmigo.


  —No tengo intención de preguntárselo. Sólo quiero decírselo, respetuosamente. Tu padre ha hecho más por mí de lo que podría agradecerle jamás. Lo menos que puedo hacer es decirle con antelación que tú y yo vamos a pasar un tiempo juntos.


  Ella se incorporó un poco.


  —Tengo una idea mejor.


  Él emitió un sonido de vacilación.


  —No lo rechaces hasta que no lo hayas oído, Beau… ¿Por cierto, cómo está Daniel?


  —Está mejor. Hace algunas cosas, aunque con calma. Ayer se levantó conmigo e insistió en ayudarme con los caballos y con los dos terneros que tenemos en el granero. Y hoy será el último día de Althea en casa —añadió en tono receloso—. ¿Por qué? —Venid a cenar esta noche aquí. Daniel y tú. Todo el mundo se alegrará de veros. Y con ello podemos celebrar que Daniel se encuentra mejor. Les daremos la cena temprano a los peones y cenaremos en el comedor. A Edna le encanta utilizar el mantel bueno y la vajilla de porcelana. Y durante la velada podremos mencionar muy de pasada que tú y yo vamos a salir después.


  Beau se quedó un momento pensándoselo.


  —Como he dicho, lo tenías todo planeado, ¿verdad? —le dijo él en tono suave e íntimo.


  —¿Y tienes algún problema con eso? —le preguntó ella en el mismo tono.


  —¿Y si lo tengo, qué?


  —Entonces olvídalo. Y estate aquí a las seis.


  Starr retiró el aro de filigrana plateada de su servilleta y se la colocó sobre el regazo. Miró a Beau a los ojos y una dulce sensación se apoderó de ella.


  A la cabecera de la mesa su padre inclinó la cabeza; ella hizo lo mismo. Después de unas palabras de agradecimiento, todos empezaron a pasarse los cuencos de humeante comida y a servirse de la enorme fuente de costillas de ternera asadas de reses del mismo rancho.


  Cuando habían planeado el menú, Edna había sugerido que preparara pollo por tener menos colesterol y menos grasa. Pero tanto Starr como Tess se lo habían rebatido, argumentando que aquélla era una ocasión especial y que Daniel merecía comer vaca de tanto en cuanto.


  Y a juzgar por la sonrisa de Daniel al ver las costillas, habían hecho la elección adecuada. La cena trascurrió muy bien. Los hombres hablaban de lo habitual: del ganado y de la reparación de las vallas. Jobeth les habló del último proyecto que estaba haciendo para el colegio. Y Ethan cenó sin moverse demasiado.


  Starr y Beau no dejaban de echarse miradas; y cada una de ellas parecía calentar a Starr de pies a cabeza. Con lo emocionada que estaba le resultaba difícil actuar con naturalidad.


  Que pena que el momento de mencionar sus planes para el día siguiente no parecía llegar. Hacia el final de la cena decidió que tal vez no fuera tan buena idea anunciarlo allí. Tess y Edna se mirarían con complicidad, pero sin ninguna discreción. Y seguramente a Jobeth le daría la risa tonta. ¿Y quién sabía cómo iba a reaccionar su padre?


  ¿Así que, para qué hacerlo? Con quien saliera ella era asunto suyo. Si Beau pensaba que tenía que decirle algo a su padre, que lo hiciera solo.


  Beau había empezado a echarle miradas interrogativas. Pero en lugar de mirarlo a los ojos, Starr había empezado a desviar la mirada.


  Así que finalmente, durante una pausa en la conversación, Beau se dirigió a ella.


  —¿Entonces, Starr, dónde has decidido que quieres ir a cenar mañana por la noche?


  De ahí pasaron a un silencio total. Starr levantó la vista del plato y vio las miradas que se echaban Edna y Tess. Jobeth soltó una risilla.


  Y entonces su padre dijo:


  —Arlington’s está bien, pero creo que el Grill es mejor.


  Beau llegó en la camioneta verde a las seis y media del día siguiente. Tenía el vehículo limpio y reluciente, listo para pasar una noche en la ciudad.


  Le hicieron caso a su padre y fueron al Stagecoach Grill.


  —Se lo dijiste a mi padre antes —le acusó ella después de haberse marchado la camarera.


  Él se arrellanó en el asiento y le sonrió.


  —Pensé que no era buena idea soltárselo al pobre hombre en medio de una cena así. De modo que sí, hablé con él horas antes.


  —Pues podrías habérmelo comentado.


  —A veces es un poco difícil hacerte ver las cosas, ¿sabes?


  Ella jugueteó con su vaso de agua y lo miró frunciendo la boca, pensando en cómo le había hecho esperar toda la semana.


  —¿Ah, sí? Mira quién habla.


  Beau se echó a reír, y Starr no pudo aguantarse la risa.


  Cenaron tranquilamente, y cuando terminaron se quedaron un rato charlando sobre el día a día.


  —Jerry me ofreció un empleo a jornada completa la semana pasada —le dijo ella—. Claro que es lo que lleva haciendo todos los veranos desde hace tres.


  —¿Estás pensando en cambiar de planes? —le preguntó Beau.


  Starr no sabía si su expresión era esperanzada, o si sencillamente la miraba así porque sintiera curiosidad.


  —No, llevo planeándolo mucho tiempo y no pienso echarme atrás ahora.


  De pronto, su expresión le pareció… ¿Tal vez de admiración?


  —Eso está bien —dijo Beau asintiendo con la cabeza—. Agárrate a ese sueño hasta que lo hagas realidad.


  Como él tenía la mano sobre la mesa, ella no pudo resistirse las ganas de colocarle la suya encima.


  —Lo haré —le prometió en voz baja.


  Él volvió la mano y le agarró la suya. Por un momento delicioso permanecieron así, agarrados de la mano. Ella se deleitó con la sensación áspera de su palma sobre la suya, con la emoción que parecía impregnar el ambiente.


  De repente notó que él le estaba mirando los labios, recordando aquellos besos que se habían dado en un par de ocasiones en las que habían podido esconderse detrás de las balas de paja, o en las sombras del cobertizo; o, una vez, junto a los árboles que había junto a la orilla del arroyo Cristal, un riachuelo que corría detrás de la cabaña del colono, más allá del cobertizo.


  Una sensación de calor empezó a invadirla poco a poco. Se sentía bien a su lado.


  Y no podía dejar de pensar en que ya era adulta, y que no había razón para que continuaran escondiéndose.


  Acababa de anochecer cuando se levantaron para marcharse. Demasiado temprano, en opinión de Starr, para dejarlo allí.


  —Podríamos pasarnos un rato por Mustang Sally’s —le sugirió ella.


  —Claro. Si te apetece.


  Mustang Sally, un local a unos seis kilómetros, en la carretera de Sheridan, era un bar con pista de baile y mesas de billar, además de unas cuantas salas en la parte de atrás donde se celebraban partidas de póquer. La máquina de discos siempre estaba a todo volumen. El ambiente era una nebulosa azulada de humo de cigarrillo, que se mezclaba con el olor de la cerveza.


  No era nada elegante, pero a Starr no le importaba. Estaba con Beau.


  Pidieron un par de cervezas y se sentaron en una mesa de un rincón, levantándose a bailar cada vez que algún alma caritativa ponía una canción melódica. El resto del tiempo se quedaron sentados en las sombras charlando en voz baja.


  Después del tercer baile lento y maravilloso, volvieron a la mesa agarrados. Al sentarse el uno junto al otro, Beau la estrechó contra su cuerpo.


  Para Starr era la cosa más natural, lo más idóneo, inclinarse incluso un poco más y subir un poco la barbilla para…


  Beau inclinó la cabeza. Esos ojos azules, tan azules como el cielo estival, rayados de blanco alrededor del iris si uno se fijaba muy bien, se cerraron lentamente. Él le pasó los labios por encima de los suyos, como buscando la posición adecuada.


  —Oh, Beau —le susurró ella mientras le tiraba del cuello de la camisa, urgiéndole a que la besara de una vez.


  Él no necesitaba que lo animaran demasiado. Sus labios se pegaron a los suyos y ella se apretó contra él y le echó los brazos al cuello.


  Beau continuó besándola, como si nunca fuera a terminar, cosa que a Starr le pareció maravillosa. El salón de ambiente cargado, la estridente y animada melodía country, los gritos de triunfo de unos tipos que jugaban a la máquina, todo ello pareció desvanecerse, atenuarse.


  Sólo parecía existir la boca de Beau besando la suya, su aliento acariciándole la mejilla, sus brazos estrechándola con ternura, sus manos acariciándole la espalda.


  Fue él quien se apartó de ella, antes de que empezaran a quitarse la ropa allí mismo.


  —Será mejor que nos marchemos… —le dijo él con voz ronca y con una emocionante combinación de deseo y desazón.


  —Sí —le susurró ella sin aliento, muerta de deseo—. Sí, supongo que será mejor.


  Starr iba sentada junto a Beau en la camioneta. Ninguno de ellos decía mucho. Él le había echado el brazo derecho sobre los hombros, aunque los dos sabían muy bien que debería haber llevado las dos manos sobre el volante. En un par de ocasiones él volvió la cabeza para besarle la cabeza. Ella se acercó a él y lo besó en el cuello y frotó la cara contra su camisa, plantándole un beso en el pecho, a través de la cálida tela. Starr percibía el latido de su corazón que palpitaba con fuerza, con cierta urgencia, en sus oídos.


  Tal vez no debería haberlo hecho, pero no pudo resistirse y le pasó la mano por el pecho, hasta el cinturón. Sintió la tentación de ser aún más atrevida, de deslizar la mano más abajo. Pero él intentaba conducir, y ya estaba poniéndole bastante nervioso con lo que le estaba haciendo. Su respiración, y también la de ella, pasó de ser acelerada a meros jadeos.


  Habían salido de la autopista y avanzaban a trompicones por una carretera comarcal, franqueada a ambos lados de pastos ondulantes, cuando Beau giró bruscamente a la derecha. Tomaron otro camino, más estrecho esa vez, y se detuvieron bajo la oscura sombra de un álamo de Virginia. Él apagó el motor, cortándose en ese momento la canción que había estado sonando en la radio.


  Con eso sólo quedaron los latidos de ambos corazones, el sonido acelerado de sus respiraciones, y por la ventanilla abierta el susurro del sempiterno viento o el dulce canto de los pájaros nocturnos…


  Y algo más. Otro sonido rápido y susurrante.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —¿Es el arroyo Cristal?


  Y entonces él empezó a besarla apasionadamente. Su boca bebía de la suya, le succionaba la lengua y se la acariciaba, deslizándosela arriba y abajo, a ratos más despacio y luego más deprisa.


  Ella gemía con deleite mientras él la colocaba hasta quedar tumbada sobre él, totalmente pegada a él en el espacio que les dejaba el volante.


  —Beau…


  Starr emitió un gemido entrecortado cuando él empezó a acariciarle el pecho, moldeándolo, reclamándolo. Levantó la cabeza para mirarla. Continuó con sus gemidos de deseo mientras él le desabrochaba a toda velocidad los pequeños botones de su blusa rematada de encaje.


  Le retiró la blusa, revelando unos pechos pálidos como la leche a la luz de las estrellas, turgentes bajo el sujetador de raso. Le acarició uno y después le aplastó el pezón con la palma de la mano hasta que se le puso duro y tieso. Starr arqueó la espalda y gritó de nuevo su nombre.


  Él empezó a besarla otra vez, apasionadamente, con exigencia, mientras le deslizaba la mano por la espalda. Ella se volvió hacia él con un gemido, dándole mejor acceso a que le desabrochara el sujetador. Lo hizo, y en un segundo el sujetador cayó.


  —Oh, sí… —suspiró ella—. Sí…


  Con un gemido cargado de deseo unió sus labios a los de él. Se besaron un poco más, con unos besos largos y sensuales, mientras él le terminaba de sacar el sujetador y la camisa por un brazo.


  —Eres tan bella —le susurró Beau—. Tanto que me duele sólo de mirarte.


  Entonces se metió su pecho en la boca y empezó a rodearle el pezón con la lengua, mordisqueándolo después suavemente con los dientes, incitándola con su lengua y sus labios.


  Ella le agarró la cabeza, y él le acarició primero el costado para después bajar al ombligo, buscando… Dio con el pequeño aro de platino que ella llevaba allí y le dio un tirón. Ella gimió y notó cómo él sonreía antes de empezar a lamerle el pezón y a juguetear un poco más con él.


  Sus dedos de piel callosa se deslizaron más abajo, le desabrocharon el botón de los pantalones, y le bajaron la cremallera, que abrió despacio. Ella se agarraba a su cabeza de sedosa melena dorada, urgiéndole a que continuara lamiéndole los pechos con más entusiasmo…


  Más abajo, sus dedos se deslizaban bajo las braguitas de raso; y Beau se bebió sus gemidos de placer mientras acariciaba la esponja de vello rizado de su entrepierna…


  Despacio, pero sin pausa, él le separó las piernas para poder meterle la mano entre los pliegues húmedos de su sexo.


  Para entonces, ella ya estaba ardiendo, moviéndose pegada a él, agarrándole de los hombros con fuerza y buscando su boca para besarla. Él dejó sus pechos y levantó la cabeza para besarla apasionadamente…


  Deslizó un dedo en su sexo ardiente mientras ella gemía en su boca al sentir cómo su cuerpo se ceñía a aquel dedo que empezaba a entrar y salir sin parar.


  —Qué caliente estás… —jadeó Beau—. Qué caliente y que estrecha.


  ¿Debería haberle puesto freno? ¿Deberían haberlo hablado, por lo menos para que él lo supiera?


  Sí, debería haber hablado con él.


  Pero lo que debería o no debería haber hecho no significaba nada. En ese momento no, sobre todo por la nebulosa que le cegaba la razón y el pensamiento. Y en el fondo de su corazón, en el lugar donde era toda ella femenina, siempre lo había sabido. Siempre. Que sería Beau. Incluso cuando había creído que lo odiaba, había sabido que sería él.


  —Tú, Beau… Sólo tú…


  Y después de eso se dejaron llevar por la pasión, por un arrebato incontrolable, por un deseo frenético a la vez que extraño, cuando él le tomó los hombros y la sentó de nuevo en el asiento del copiloto para poder quitarle los pantalones vaqueros y las braguitas.


  Cuando él se quitó la camisa y los vaqueros apresuradamente, ella se quedó boquiabierta. Su miembro enorme, potente, de aspecto tan sedoso surgía entre un nido de vello oscuro. Pestañeó, pero no pensaba renunciar a ello.


  Oh, no. Llevaba tanto tiempo esperando…


  Se arrellanó en el asiento, medio apoyando la cabeza en el brazo, cerró los ojos…


  Y se preparó para el dolor.


  Pero no llegó. Él se había detenido ahí, entre sus piernas abiertas. Ella se atrevió a abrir los ojos para mirarlo. Era tan guapo, con aquel resplandor plateado que llenaba el vehículo. Se relajó un poco al verlo tan masculino, con su pecho amplio, espolvoreado con el mismo vello dorado que nacía bajo su vientre plano, en sus brazos musculosos y en su rostro… Ah, y él la miraba como si fuera la única mujer del planeta.


  «Es mío», pensaba ella. «Siempre serás mío…».


  Algunas cicatrices estropeaban la perfección de su piel dorada. Había visto antes las cicatrices, pero a la luz, años atrás. Él estaba apilando unas balas de paja en el granero. Ella lo había llevado hasta un rincón más oscuro donde nadie los viera.


  Y entonces le había preguntado por qué tenía el pecho y la espalda llenos de cicatrices.


  Aún recordaba su respuesta.


  —De cosas que cortan y de cosas que queman.


  —¿Pero quién podría hacer algo así?


  Él había soltado una carcajada.


  —Creo que nunca has conocido a mi padre. Y no te preocupes, nunca lo harás. Lleva una temporada muerto. Pero mis hermanos siguen ahí, T.J. y Lyle…


  En el presente Lyle también estaba muerto. Lo habían apuñalado en el patio de la cárcel cuatro años atrás. T.J. estaba vivo, por el momento. Estaba en el corredor de la muerte en Rawlins. Había estado una semana fuera de la cárcel, después de cumplir condena por robar el ganado en el Sol Naciente, cuando le disparó a un oficial de policía durante el robo de una gasolinera.


  En ese momento las crueles marcas en el cuerpo de Beau denotaban una belleza pálida y extraña. En su palidez, casi parecían brillar. Ella levantó el brazo y pasó el dedo por una cicatriz fina que le bajaba desde el hombro hasta el codo.


  Antes de que ella llegara hasta el final de la cicatriz, él se movió, se sentó hacia atrás.


  —No debería ser así —le susurró en tono ronco, cargado de emoción, de pesar, de deseo ardiente—. En esta vieja camioneta…


  Al principio se sintió avergonzada, allí tumbada desnuda salvo por un par de calcetines. Así que cerró las piernas y se cruzó los brazos sobre los pechos desnudos. Pero entonces se le abrió el corazón al ver la avidez y el anhelo, la verdadera necesidad reflejada en los ojos de Beau. Ella sentía sin duda la misma necesidad…


  Estiró los brazos, llamándolo para que la abrazara. Entonces, él se inclinó hacia delante lo suficiente para que ella pudiera rozarle la mejilla. Movió la cabeza y le dio un beso en la palma de la mano.


  —¿Quieres parar? Dime…


  Pero ella no dijo nada. De algún modo no podía. Sólo podía mirarlo y desear que él volviera a besarla de nuevo. Anhelaba sentir su cuerpo fuerte y ardiente aplastándola.


  Tenía cierta idea vaga de que no harían el amor hasta el final, de que ella le susurraría al oído su secreto antes de llegar a eso. Pero incluso en esos momentos, en algún rincón lógico de su pensamiento, ella sabía que se estaba engañando a sí misma, contándose una gran mentira. Estaba desnuda, con los muslos separados por sus caderas estrechas. No había ni una sola capa de tela entre su sexo y su miembro erecto. Nada salvo la oscuridad y el aire de la noche de verano.


  Starr sabía que no iban a parar; pero se dijo a sí misma que de algún modo lo harían.


  Con una mano en cada muslo, Beau empezó a deslizárselas por la cintura, por los costados y hasta el lateral de los pechos. Le acarició el vientre y continuó hasta la parte alta de los muslos. Entonces inclinó su cabeza dorada y le mordisqueó el aro del ombligo con suavidad, tomándolo entre los dientes para darle un leve tirón.


  Ella se revolvió y lo llamó por su nombre con un tono de voz extraño, bajo y gutural, incluso a sus propios oídos. Sus labios le rozaron, suaves como el terciopelo, por todas partes. Sacó la lengua y le trazó con la punta la pequeña mariquita que llevaba tatuada en el hueco de la cadera.


  —Aquí está —le susurró sobre su piel ardiente—, el tatuaje secreto…


  «El que sólo el hombre adecuado podrá ver», pensaba ella. Era como una promesa, una promesa a él…


  Él le deslizó las manos hacia arriba y empezó a acariciarla entre las piernas… Entonces le puso allí la boca, cubriendo sus partes más íntimas de ese modo. Starr gemía y empujaba la puerta con las palmas de las manos, levantando las caderas para darle más acceso.


  Oh, sí, sí… Su boca agasajándola de ese modo, resultaba glorioso… Un pedazo de cielo allí mismo, en la vieja camioneta verde de Beau, que le metía la lengua entre las piernas y se la deslizaba por todas partes. Entonces le dio un masaje en el pequeño botón donde residía el centro del placer.


  Oh, jamás había imaginado que aquello pudiera ser así…


  Su cuerpo se estremecía con una sensación que empezaba delicadamente e iba aumentando, haciéndose cada vez más brillante, más potente, más grande.


  Gimió y gritó al tiempo que comenzaba a sentir unas pulsaciones ardientes y jubilosas. Y en ese momento, que sintió como si estuviera volando, echó la cabeza hacia atrás y gimió con ardor mientras presionaba la puerta para centrarse más en las sensaciones.


  Y fue en ese mismo momento cuando él la penetró con un movimiento firme y repentino.


  Capítulo 5


  Gritaron al unísono, ella por el dolor imprevisto y desgarrador; él de puro asombro. La miró a la cara mientras gritaba de nuevo. Parecía tan… dolido. Mucho más dolido de lo que estaba ella, o tal vez de un modo totalmente distinto.


  —Starr…


  Pronunció su nombre como si ella hubiera sacado una navaja y lo hubiera apuñalado. Y Starr no pudo soportar la mirada acusatoria y dolida de Beau. Le echó los brazos al cuello para que se agachara a besarla. Pero él se resistió a hacerlo, a pesar de que sus caderas seguían pegadas a las de ella, como si su parte más masculina no soportara abandonarla.


  —Beau… —le susurró—. Beau, por favor…


  Al notar que él se estremecía, una intensa sensación de triunfo se apoderó de ella mientras experimentaba un enorme poder sobre él. No podía resistirse a ella…


  Él sucumbió con un prolongado y tembloroso suspiro. Entonces se inclinó sobre ella y la besó con avidez, apasionadamente. Y en el fondo de sus entrañas, donde su cuerpo tierno se estiraba más allá de los límites de la virginidad, Beau latía sin parar. A través de la quemazón del dolor, sintió cómo él se vaciaba dentro de ella.


  Con un gemido grave y sentido, Beau se relajó y se desplomó encima de Starr; pero sólo durante un par de segundos. Enseguida se incorporó; cuando se retiró, Starr emitió un quejido de dolor. Entonces él abrió la guantera y sacó un paquete de pañuelos de papel. Rápidamente se limpió, se arrodilló y se puso los pantalones. Entonces se volvió a mirarla.


  Starr se sentía fatal. Él se había retirado lo suficiente para que ella pudiera juntar las piernas, y lo intentó. Pero Beau le agarró de la rodilla derecha antes de que pudiera juntarla con la izquierda.


  —Estás sangrando… —dijo con fastidio.


  —Escucha —dijo ella con los dientes apretados.


  Y de pronto no supo qué decir. Así que se cruzó de brazos y se echó para atrás lo suficiente como para poder juntar las piernas y poner los pies en el suelo. Entonces se agachó y empezó a ponerse la ropa.


  —Starr…


  La ternura que oyó en su voz la instó a hacer una pausa.


  —Starr… —repitió su nombre con preocupación mientras la acariciaba tímidamente.


  Ella soltó la ropa que había recogido y se cubrió la cara con las manos. Entonces empezó a sollozar sin poder evitarlo. —Maldita sea, lo siento tanto, Starr…— ella se apretó las mejillas con las palmas de las manos, aspiró hondo y soltó el aire despacio mientras él se acercaba a ella. —Vamos, ven aquí— le dijo mientras la abrazaba; entonces empezó a acariciarle el cabello. —No pasa nada— le dijo. —Todo va a ir bien— frotó la barbilla contra su pelo. —Te lo juro. Me habría parado de haberlo sabido, si me hubieras dicho algo…


  Ella volvió la cabeza y lo besó en el hombro.


  —Lo sé…


  Entonces él le agarró de la barbilla y le inclinó un poco la cabeza para que lo mirara a los ojos.


  —¿Entonces por qué no me lo has dicho?


  Starr esbozó una sonrisa trémula mientras le colocaba la mano sobre su pecho cálido, encima del corazón.


  —No lo entiendo, Starr…


  —Yo creo que sí. De algún modo lo entiendes.


  Él frunció el ceño pero no discutió; ni tampoco reconoció que lo entendiera.


  —¿Sigue doliéndote? —Fue lo único que le preguntó con expresión preocupada.


  Ella alzó la cara hacia él. —Sí, me escuece un poco… Él se inclinó y la besó—. Vamos —sacó una manta de detrás del asiento—. Bajemos al arroyo un momento.


  Beau la envolvió en la manta y juntos bajaron hasta la orilla. Starr avanzó unos pasos hasta que el agua le llegaba a medio muslo; entonces se agachó y se aclaró. El agua que estaba helada le puso la carne de gallina, pero lo más importante era que el escozor empezó a ceder, a aliviarse. Suspiró con gusto mientras se aclaraba los restos de sangre. Lo malo era que le castañeteaban los dientes…


  —¿Mejor? —le preguntó él.


  —Sí. —Starr se incorporó—. Lo malo es que ahora estoy congelada.


  —Entonces salgamos ya.


  La ayudó a llegar hasta la orilla, donde la arropó con la manta. Mientras lo hacía, ella le plantó las manos en el pecho y lo miró a los ojos.


  —Por favor, Beau, intenta comprenderme —aunque él emitió un sonido de fastidio, ella continuó—. Yo… Quería que fueras tú. Siempre lo he querido, creo que desde el primer día que te vi, ese día que regresé al Sol Naciente para vivir. Tú entraste al patio montado en la parte de atrás de una de las camionetas de papá. Te pusiste de pie cuando me viste, ¿recuerdas? Recuerdo que mi padre dijo: «¿Es que se te ha comido la lengua el gato, Tisdale?». ¿Te acuerdas, Beau? Sabes que fui tuya desde que nos vimos por primera vez.


  Él la había mirado. Y ella nunca olvidaría esa mirada; la atesoraría y la guardaría en su corazón, donde guardaba los mejores recuerdos. Era una mirada tanto tierna como asombrada.


  —Creo que estás un poco loca, Starr —dijo en tono ronco.


  —Sí —le susurró ella—. Creo que lo estoy. Pero, confía en mí. Es una sensación de lo más agradable —le echó las manos al cuello—. Y ahora somos amantes, ¿no?


  Se lo dijo como si lo creyera un desafío, que era precisamente lo que quería que fuera.


  Él la miró con los ojos entrecerrados. La tenía agarrada por la cintura y la apartó un poco.


  —¿Adónde quieres llegar con esto?


  —Tengo frío y quiero que me abraces.


  Él maldijo entre dientes pero la abrazó. Pasado un rato, Starr dejó de temblar. Le acarició el cuello con la punta de la nariz y lo besó.


  —Mmm. Mucho mejor —continuó Starr mientras lo besaba en la barbilla—. Sólo quería que supieras que esto ha sido… lo que yo quería.


  —Sí, claro. En una camioneta vieja; un sitio demasiado incómodo para una mujer inocente. Y nada romántico.


  Ella le dio un empujón leve en el hombro.


  —Deja de decir esas cosas. Sí que ha sido romántico. Y no soy inocente; no de corazón. Nunca lo he sido tratándose de ti —al ver que le ponía mala cara, ella le pasó la mano por el ceño para calmarlo—. ¿Beau Tisdale, acaso no lo sabes? No se trata de dónde, ni siquiera de cómo, sino de quién. Somos dos personas que hemos querido hacerlo, que nos hemos juntado honesta y abiertamente, ¿sabes? Cada una ha querido estar con la otra; eso es lo que importa cuando se trata de una cuestión como ésta.


  —Pero aun así deberías habérmelo dicho —gruñó él.


  —Sí, debería. Pero no ha sido así. Ha pasado como ha pasado. Y a mí… me ha parecido bien —se acurrucó junto a él con un suspiro de felicidad—. Ha sido contigo, Beau. Tal y como sabía que sería.


  Él la abrazó con fuerza.


  —¿Y ahora qué?


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Bueno, ahora tenemos este verano para nosotros dos. Podemos estar juntos. Juntos de verdad, como no pudimos estarlo hace seis años —le acarició la nuca de cabello sedoso—. Creo que ahora deberías besarme. ¿No te parece?


  —¿Eso es todo lo que quieres, un beso?


  —No. Te deseo a ti. Todo el verano. Pero de momento di que sí. Y después bésame. Eso me encantaría.


  —Te encantaría —repitió en tono dubitativo.


  —Sí, me encantaría. Di que sí, por favor.


  Él la miró un buen rato. Entonces, finalmente, la beso, larga y apasionadamente.


  Capítulo 6


  Después de esa noche pasaron cada segundo que tenían libre juntos, aunque no era todo el tiempo que les habría gustado que fuera. Beau, después de todo, tenía que dirigir un rancho. Starr tenía su trabajo en el periódico, además de que Tess y Edna esperaban que contribuyera en las tareas domésticas.


  Asistieron al rodeo del miércoles por la noche en el recinto ferial del condado, y el viernes siguiente Starr les preparó la cena a Daniel y a Beau. El sábado fueron a Sheridan al cine…


  Y se volvían loco el uno al otro en la camioneta verde aparcada debajo de los álamos de Virginia junto al arroyo, actuando como un par de adolescentes obsesionados con el sexo, deleitándose con cada caricia, con cada beso. Esas primeras veces que estuvieron a solas después de la noche que tanto lo había sorprendido entregándole su virginidad, Beau se negó a ir más allá de besos apasionados y caricias urgentes. No quería hacerle daño.


  Después de la noche del sábado, Starr estaba ya bastante cansada de que todo se quedara en besos y caricias. Después de todo, aquél era su verano. No iban a pasar cada momento de ternura dentro de una camioneta vieja. Ni hablar.


  Se merecían una cama; pero no cualquier cama. Aunque no estaban escondiendo nada, ninguno de los dos quería pregonar lo que compartían. Beau vivía en la casa con Daniel, y el dulce señor Hart no necesitaba a unos amantes haciendo el amor como locos en uno de sus dormitorios. Y el de Starr, en la primera planta de la casa del rancho, estaba justo enfrente del dormitorio de Tess y su padre y al lado del de Jobeth. No. Eso tampoco era posible.


  Supuso que podrían encontrar un motel.


  Pero no. Eso sería como esconderse. Y no eran esa clase de amantes. Eran discretos. Starr sonrió al pensar en la palabra. Sí, muy discretos. Tal vez pudieran irse a un motel una vez, para probar. Pero merecían tener un espacio donde poder estar juntos; un sitio privado que pudieran reclamar como suyo.


  ¿Y, la verdad, pensándolo bien, no era hora de tener su propio espacio en el Sol Naciente? Edna tenía la cabaña del capataz que estaba al otro lado del patio, de modo que ésa quedaba descartada. También había unas caravanas para los peones; y una de ellas estaba en esos momentos vacía. Pero la idea de meterse en una de esas caravanas no le hacía feliz.


  Eso sólo le dejaba la vieja cabaña del colono, pasado el cobertizo y más allá de la pradera, no lejos de donde corría el arroyo. Tenía agua corriente y estaba totalmente amueblada, aunque fuera de un modo rústico, con mobiliario viejo de distintos estilos y cosas que llevaban varias generaciones en la familia.


  Starr decidió que no le importaba aquella rusticidad.


  El domingo por la mañana mientras desayunaban, Starr le comunicó a la familia y a los peones, puesto que estaban también allí, lo que planeaba.


  —Me gustaría mudarme a la cabaña del colono a pasar el verano —dijo—. Creo que lo haré hoy —les sonrió de oreja a oreja—. ¿Os parece bien?


  —¿Pero por qué? —le preguntó Edna—. Vas a estar mucho más cómoda aquí en la casa grande. ¿Y qué hay de ese moderno ordenador tuyo? Allí no vas a poder conectarte a Internet.


  —Puedo utilizar mi dormitorio aquí de oficina, hacer mi trabajo aquí. —Starr se metió un pedazo de huevo revuelto en la boca—. Y en cuanto a estar cómoda, creo que estaré muy bien en la cabaña.


  —Pero… —Eso fue todo lo que dijo Edna, ya que Zach la cortó.


  —La cabaña es tuya si la quieres —le dijo su padre con tanta afabilidad que tuvo ganas de dar un salto y correr a abrazarlo—. ¿Tim, puedes dar el agua de esa zona ahora por la mañana?


  —Claro, Zach.


  —Y tal vez puedas echarle una mano a Starr para llevarse lo que le haga falta.


  El viejo vaquero sonrió de oreja a oreja, acentuándose con el gesto las arrugas de su piel curtida.


  —Estoy encantado de ayudar.


  Edna suspiró.


  —Vaya, vaya. Creo que me voy a tomar mi desayuno y a ocuparme de mis asuntos.


  Nadie se lo discutió.


  La cabaña, que constaba únicamente de una pieza, olía a cerrado después de tanto tiempo sin un ocupante. Starr abrió la puerta delantera y trasera para que corriera un poco el aire. Sacudió la colcha que cubría la cama que hacía las veces de sofá, e hizo la cama de matrimonio que había en un rincón detrás de una cortina. Guardó su ropa en una vieja cómoda y colocó algunos de sus tesoros personales que se había llevado de la casa grande. Después de que Tim le diera el agua, fregó la vajilla cubierta de polvo y limpió todas las superficies y las estanterías. Después se sentó a la mesa de pino redonda e hizo una lista de la compra.


  Al mediodía estaba lista para ir a la ciudad a comprar todo lo que necesitara. Se pasó por la casa grande de camino y llamó a Beau. Estaba en casa, como había previsto, almorzando con Daniel.


  —Ven a cenar esta noche a mi casa. A las seis en punto —y entonces le dijo dónde se había mudado ese día—. Me he mudado hoy.


  —¿Por qué? —le preguntó él.


  —Has dicho lo mismo que Edna… ¿A ver si lo adivinas?


  Entonces percibió su significativo silencio antes de responder.


  —¿A cenar, eh? —le dijo en voz baja y aterciopelada.


  —Sí. A las seis. Sé puntual.


  Cuando volvió de la ciudad guardó la comida y bajó al riachuelo a hacer un ramo de flores silvestres. Las puso en un jarrón y lo colocó en el centro de la mesa redonda.


  Cuando se retiró para admirarlas, sonaron unos golpes a la puerta. Su primera visita a la cabaña.


  —Pasa —dijo en tono alegre.


  Era Tess. Nada más ver a su madrastra, Starr se dio cuenta de por qué había ido a verla.


  —¿Tienes un momento?


  Starr supuso que debería haberlo esperado.


  —Quieres que charlemos, ¿no? Pero quedará entre nosotros…


  Tess asintió.


  —Eso es. No saldrá de aquí.


  Starr le sacó una silla.


  —Tengo limonada casera.


  —Ay, sí, estoy sedienta.


  Después de servir dos vasos y de sentarse enfrente de Tess, Starr fue directamente al grano.


  —Se trata de Beau y de mí, ¿no?


  Tess asintió.


  —¿Te ha enviado papá?


  Tess sonrió con dulzura.


  —¿Ay, cariño, es que aún no te has dado cuenta de que tu padre cree que Beau es el hombre ideal para ti?


  Starr pestañeó. Tenía una sensación de vacío en el estómago. Y al oír a Tess esa sensación pasó a un extraño calor.


  —¿Ah, sí?


  Tess dio un sorbo de limonada.


  —En realidad, si lo piensas bien, no es tan sorprendente. Ya sabes cómo es tu padre. No hay nada que admire más que un hombre honrado y trabajador.


  Starr vio a Beau con la imaginación: su mandíbula fuerte, su mirada firme.


  —Lo es, ¿verdad? Es bueno y honrado.


  —Es cierto. Desde que dejó atrás los líos con sus hermanos, Beau ha demostrado que es el tipo de hombre que tu padre respeta y admira —los ojos oscuros de Tess brillaron—. Y el hecho de que Daniel le haya hecho su heredero también ayuda, aunque no sea un factor verdaderamente determinante.


  Starr se echó un poco para atrás.


  —¿Sabes lo del testamento de Daniel? Beau me prometió que no se lo contaría a nadie.


  —Daniel se lo contó a tu padre cuando tomó la decisión, hará un par de años. Y, te lo digo en serio; no es la razón principal por la que tu padre piensa que Beau y tú estáis hechos el uno para el otro.


  —El uno para el otro. —Starr empezaba a darse cuenta de lo que pasaba—. ¿Quieres decir… para casarnos?


  —Sí. Para casaros.


  Starr se levantó, fue a la encimera y arrancó un par de toallas de papel para doblarlas y colocarlas debajo de los vasos, que estaban manchando la mesa.


  —Beau y yo no estamos hablando de casarnos. Su vida está aquí…


  —Eso es. Y tú tienes tus planes.


  Starr jugueteó con el borde de la servilleta.


  —¿Bueno, entonces qué quieres decirme? ¿Intentas convencerme para que corte con él?


  Tess se llevó la mano al vientre, que a Starr le parecía aún bastante liso aunque ya estaba de tres meses.


  —No, yo no soy quién para hacer eso.


  —¿Entonces papá…? ¿Espera que acabemos casándonos?


  Tess sonrió de nuevo con expresión nostálgica.


  —Sólo digo que lo aceptaría y que le agradaría mucho si así fuera. Pero tu padre es un hombre inteligente. Demasiado como para intentar planear las vidas de otras personas; incluso si una de ellas es su queridísima hija mayor. —Tess le echó una mirada de soslayo—. En cambio, Edna… Ella es otra historia.


  Starr volteó los ojos.


  —Dímelo a mí.


  Tess la miró a los ojos.


  —Edna quiere protegerte; a ti y tus ilusiones. Pero incluso ella sabe que dos adultos acabarán haciendo lo que quieran con sus vidas.


  —¿Y…?


  —Bueno, supongo que llevas mucho tiempo sintiendo algo muy fuerte por Beau; lo has adorado y lo has odiado, pero jamás ha estado lejos de tu pensamiento, ¿no?


  Starr pensó en lo que le decía su madrastra. Ninguno de los chicos con los que había salido habían podido hacerle sombra a Beau.


  —Sí —reconoció—. Beau es… especial para mí. Pero los dos sabemos, tanto él como yo, que queremos cosas distintas. Sólo pedimos pasar juntos un verano. ¿Acaso es algo tan malo?


  —No. Por supuesto que no. No es malo. Supongo que sólo quería estar segura de que te lo habías pensado bien, que no te estás metiendo en algo que vaya a robarte tus ilusiones, o a dejarte el corazón partido en pedazos. O tal vez un poco de ambas cosas.


  Starr plantó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia su madrastra.


  —Pues no pienso renunciar a él, Tess. Pase lo que pase.


  —Escúchate —le dijo Tess con ternura—. Escucha la pasión con la que hablas. ¿De verdad piensas que vas a poder alejarte de Beau sin que se te parta en dos el corazón cuando termine el verano?


  —El verano acaba de empezar…


  —Piénsalo bien. Ya estamos casi en agosto. Dentro de cinco semanas se terminó el verano, y tú te irás a Nueva York… Además, no peleemos. De verdad que no he venido aquí para eso.


  Starr se arrellanó en el asiento.


  —Pues cualquiera lo diría.


  Tess se encogió de hombros.


  —No te engañes, Starr. Eso es lo único que quiero decirte. Las mentiras no son buenas, sobre todo si son de las que te cuentas a ti misma.


  —¿Crees que me miento a mí misma?


  —Creo que tal vez quieras a Beau más de lo que quieras reconocer… Y, sabes, cuanto más te hablo, más me disgusta lo que estoy haciendo.


  Starr sintió que su irritación se desvanecía, y le entraron ganas de echarse a reír.


  —Bueno, voy a seguir tu consejo, en cuanto ponga en claro lo que me has dicho.


  Tess se acercó un poco a ella.


  —Sabes, creo que lo que quiero decirte es que estoy aquí. Soy tu madrastra, sí, pero también tu amiga. Tal vez te parezca que te estoy diciendo lo que debes hacer, pero en realidad sólo me estoy preocupando en voz alta. Sí, tu padre cree que este romance entre Beau y tú es lo mejor que podría ocurriros a los dos. Pero yo soy un poco más cauta. No sé cómo podría funcionar, a no ser que uno de los dos acabe viviendo donde no quiere. Pero pase lo que pase, tu padre y yo estamos contigo. Te apoyaremos en lo que decidas que es mejor para ti.


  Después de marcharse Tess, Starr fue a escoger la ropa que se pondría esa noche. Una vez decidida, la estiró sobre la cama y fue al cuarto de baño para darse un buen baño caliente en la bañera antigua. Intentó no pensar demasiado en lo que Tess le había dicho, como por ejemplo en lo de engañarse a sí misma, o en lo de que tal vez Beau le importara más de lo que quería reconocer…


  Bueno, tal vez fuera cierto. Tal vez fuera a terminar con el corazón roto a finales de verano. Pues que fuera lo que Dios quisiera. Lo que le había dicho a Tess era cierto: no iba a renunciar a su verano por nada del mundo.


  Un rato después encendió la chimenea y después metió un pollo a asar en el horno, abriendo las tres ventanas de la cabaña para que no hiciera demasiado calor. Tenía también zanahorias y patatas nuevas de guarnición, pero ésas las metería más tarde.


  Cuando apareció la camioneta verde a la hora en punto por el camino que llevaba del pasto a la casa, ella estaba esperándolo sentada en las escaleras del porche, vestida ya con la ropa que había elegido horas antes. Al verlo experimentó una sensación de liviandad, como si fuera a levantarse y flotar hasta él.


  Él se detuvo en el espacio que había delante del Suburban. Ella permaneció donde estaba, sonriendo como una boba, mientras él daba la vuelta a la camioneta por la parte de delante. Avanzaba hacia ella con sus piernas largas y musculosas, y a Starr se le formó un nudo en el estómago. Se paró delante de ella; tenía las manos escondidas detrás de la espalda.


  —Bienvenido a mi nueva casa —dijo ella sin dejar de sonreír.


  Él alzó la cara y olisqueó el ambiente.


  —¿Se está cocinando algo? Huele muy bien.


  El calor que sentía en el estómago se hizo más intenso.


  —Sí… ¿Qué estás escondiendo?


  —No mucho.


  Sacó una mano y le dio un ramo de pensamientos amarillos. Las alegres flores crecían silvestres en los prados y por los caminos. Debía de haberse parado a recogerlas para llevárselas…


  —Oh, Beau —dijo mientras se ponía de pie—. Vamos.


  Le tomó la mano y tiró de él hasta cruzar la vieja puerta, donde hizo un gesto hacia la mesa.


  —Siéntate —le dijo.


  Él sacó una silla y la observó mientras ella colocaba las flores en el centro de la mesa y dejaba las otras sobre el escritorio.


  Al pasar por delante de su silla, Beau la agarró. Al momento estaba sentada sobre su regazo, con su falda negra con cerezas rojas que le caía hasta los pies.


  Beau le puso la mano en la rodilla.


  —Bonita falda.


  —Vaya, muchas gracias.


  Era una falda estilo años cincuenta, con mucho vuelo. Por arriba se había puesto un corpiño negro con una blusa de gasa encima. Había intentado vestirse con elegancia y sensualidad al mismo tiempo…


  El brillo en los ojos de Beau le dijo que había dado en el clavo, al menos con lo de resultar sexy. Agarró la falda con la mano bronceada y empezó a subírsela, dejando al descubierto unas piernas suaves y blancas.


  Ella se quedó sin aliento. Él se limitaba a sonreír y a seguir subiéndole la falda. Cuando le pasó de las rodillas, ella le agarró de la muñeca.


  —Creo que debería ir a mirar el pollo… Él le acarició el cuello con la nariz.


  —Yo te miro el pollo si quieres…


  Starr le dio un puñetazo en el hombro.


  —Sí, claro…


  Su boca estaba ahí, muy cerca de la suya.


  —Ese pollo puede esperar —le susurró Starr.


  —¿Estás segura?


  Ella asintió despacio.


  —Bésame.


  Él no discutió e hizo lo que ella le pedía.


  Capítulo 7


  Con un largo y sentido estremecimiento, Starr le echó los brazos al cuello y le ofreció sus labios. La mano experta de Beau le acariciaba el muslo, retirándole la falda al hacerlo, cada vez más arriba, poniéndole la piel de gallina.


  Ella se echó a reír con sensualidad y se retiró de su regazo. Él emitió un sonido de protesta, que quedó ahogado con un suspiro de alivio al ver que ella volvía a sentarse a horcajadas encima de él; la falda, que flotaba a su alrededor, cubría el lugar donde sus braguitas de encaje negras se pegaban al bulto de su entrepierna.


  Sin vergüenza alguna, Starr se balanceó hacia delante y hacia atrás sobre ese bulto. Beau la besó más apasionadamente, paseándole la lengua por toda la boca, gimiendo mientras le agarraba las nalgas con las dos manos y la apretaba aún más contra su miembro.


  Allí mismo le desabotonó la camisa de gasa transparente y se la quitó. Después le quitó el corpiño de seda y lo tiró a un lado. Finalmente deslizó sus manos grandes y calientes por su cuerpo, levantándole los pechos desnudos para meterse uno en la boca y succionarlo con fervor. Ella le hundió las manos en los cabellos, echó la cabeza hacia atrás y gimió mientras se deleitaba con la presión que ejercían aquellos labios sobre su pezón, sin dejar de pegar la entrepierna a aquel miembro rígido, volviéndose loca con la deliciosa fricción.


  Él se retiró un poco y la miró. Starr tenía los ojos entrecerrados, los labios hinchados y húmedos.


  —Vamos a la cama.


  Beau se deslizó hacia delante en la silla, se puso de pie y la levantó en brazos.


  —Enróscame las piernas a la cintura.


  Se besaron hasta llegar a la cortina detrás de la cual estaba el espacio del dormitorio. Starr descorrió la cortina y él la tumbó en la cama con cuidado. En el rincón no había ventana, y la luz que llegaba del salón a través de la cortina era mínima. Starr estiró el brazo y encendió la lámpara de la mesilla que había junto a la cama.


  Se desnudaron rápidamente, y en un abrir y cerrar de ojos él estaba de pie al lado de la cama. Ella se arrodilló y no pudo resistirse a la tentación de abrazarlo. Su miembro erecto le acariciaba el estómago y ella se pegó todavía más, abrazándose a él cada vez más excitada.


  Entonces deslizó una mano y le agarró el miembro sin poder contenerse. Lo tenía tan sedoso, tan firme, tan grueso…


  Él pronunció su nombre con un gemido grave y gutural. Ella levantó la cabeza y lo miró a la cara sin dejar de deslizarle la mano por el miembro, arriba y abajo, muy despacio… Él le agarró por los hombros.


  —Espera… —gimió.


  Ella sonrió, relajada con él como siempre se había sentido, y continuó acariciándolo. Muerta de deseo y de aquella sensación recién descubierta de poder sexual, Starr siguió con sus caricias…


  Entonces notó que él le hundía los dedos en los hombros.


  —Espera, por favor —le pidió Beau con los dientes apretados.


  Con un suspiro reacio, ella lo soltó. Entonces él se agachó, se metió la mano en el bolsillo delantero y sacó tres paquetes pequeños.


  Tal vez hacía una semana fuera virgen, pero había asistido a clases de educación sexual. Incluso había tenido unas cuantas amigas en la facultad que llevaban siempre encima unos paquetes similares a aquéllos: preservativos.


  —Vaya, supongo que debería haber pensado en eso… —dijo Starr con cierto pesar.


  Él tiró de nuevo los vaqueros al suelo.


  —Me vuelves loco, ¿lo sabías? —le dijo mientras paseaba por su cuerpo una mirada ardiente.


  —Supongo que eso es bueno —le respondió ella mientras le sonreía con gesto esperanzado—. ¿No?


  —Debemos tener cuidado —dijo él con seriedad.


  Al verlo ella tan serio y tan excitado al mismo tiempo, le dio la risa.


  —¿Te parece gracioso? —le preguntó Beau, que se veía que no pensaba lo mismo.


  Ella dejó de reírse.


  —Lo siento. Sólo es que… pareces tan serio.


  —Starr, debemos enfrentarnos a la realidad. No podemos permitirnos que te quedes embarazada.


  —Ya lo sé —dijo Starr, a quien de pronto se le habían pasado las ganas de reírse.


  —La primera vez metí la pata —dijo él adoptando una expresión más suave, algo pesarosa—. Fui un estúpido.


  —No te eches la culpa, por favor. A partir de ahora tendremos cuidado —tímidamente le tendió la mano.


  Él dejó dos preservativos encima de la mesilla y metió el tercero debajo del almohadón que tenía más cerca. Entonces, finalmente se tumbó en la cama con ella. Se colocaron de lado, el uno frente al otro.


  Ella le acarició el cabello.


  —Siento haber bromeado acerca de ese tema. Sé que es algo muy serio.


  Él le acarició el hombro, primero con las yemas de los dedos y después con la palma entera, provocándola con su suavidad.


  —Cuando estoy contigo —le susurró él— me resulta demasiado fácil olvidarme de las precauciones.


  —Yo te ayudaré a recordártelo; te lo prometo.


  Sin embargo, lo que más le apetecía en ese momento era cerrar los ojos y perderse en la fascinación de estar allí juntos. Por fin.


  Él le sonrió con aquella sonrisa pausada y sensual, mientras le deslizaba la palma de la mano por el brazo, para pasar a su cintura al llegar a la altura del codo, de donde bajó hasta la cadera y hacia el pubis. Pasó el pulgar por encima de la mariquita.


  —Todavía no me has contado cómo te hiciste esto…


  Ella aguantó la respiración al sentir sus dedos tan cerca del lugar donde tanto deseaba que la tocara. Beau le deslizaba el dedo hacia delante y hacia atrás, volviéndola loca.


  —Dímelo —le susurró él.


  —¿Ahora?


  —Ahora es tan buen momento como ningún otro —dijo mientras bajaba un poco más.


  Ella emitió un gemido entrecortado.


  —Eso suponiendo… —¿El qué?


  —Suponiendo que pueda hablar…


  —Inténtalo —le dijo él mientras llegaba a su destino.


  —Ah… Fue en una tienda de tatuajes en México… Me escapé… por quinta o sexta vez… de casa de mi madre, en San Diego… Me fui con unas amigas que estaban… tan mal como yo… ¡Ah…!


  —¿Sí?


  —Fue una apuesta… —Le puso la mano en el cuello—. ¿Estás contento ya? —le preguntó con los dientes apretados.


  —Oh, sí.


  Entonces la besó. Y allí abajo, entre sus muslos, sus dedos hábiles comenzaron un juego enloquecedor. Al momento la urgió a que se tumbara de espaldas; entonces se apoyó sobre un codo, dejó de besarla en la boca para bajar y devorarle los pechos.


  Mientras le succionaba un pezón continuaba tocándola del mismo modo, deslizando los dedos por cada pliegue secreto y mojado…


  Ella gritaba y levantaba las caderas de la cama. Él murmuró algo entre dientes; algo cargado de deseo y de ardor. Y entonces retiró aquellos dedos que la atormentaban, metió la mano debajo del almohadón y se puso el preservativo en unos segundos.


  Y sin perder ni un momento se colocó encima de ella, entre sus muslos separados. Apoyó los codos en el colchón para sujetar la parte superior de su cuerpo. Ella sonrió al verlo; era tan propio de él no querer aplastarla con el peso de su cuerpo. Tenía las manos sobre la cama, enredadas entre su cabello negro.


  Starr sintió el capullo sedoso empujando suavemente su abertura. Entonces lo miró a los ojos, bajó la mano y lo guió dentro de ella.


  —Despacio —le susurró él con tanto deseo que notó sus jadeos cálidos sobre su mejilla—. Cuidado…


  Estaba muy mojada. Y lista… o al menos eso pensaba ella. Sin embargo su cuerpo se constriñó cuando él empezó a penetrarla. Le dolió, pero sólo un poco. Pero él se mostró muy cuidadoso y la penetró muy despacio, deteniéndose después de empujar un poco más, esperando a que su cuerpo se relajara y lo aceptara. Ella levantó la cabeza en vilo, ávida de sus besos.


  Y Beau empezó a besarla, gimiendo mientras se perdían en el abismo de placer creado por la unión de sus cuerpos. Y entonces, finalmente, cuando ya lo tenía todo dentro, gimió en su boca. Él levantó la cabeza, sin dejar de acariciarle el pelo. —Calla… Starr, no pasa nada, está bien… Por favor… No te muevas…


  Permanecieron así un momento, tan quietos, unidos durante unos segundos infinitos. Lentamente la presión cedió. Starr sintió que su cuerpo se abría y que de nuevo se excitaba.


  Empezó a moverse otra vez debajo de él, pidiéndole más.


  —Beau… Ah, por favor, Beau…


  Él empezó balanceándose muy despacio. Instintivamente ella levantó las piernas y abrazó su cuerpo con fuerza, imitando sus movimientos, pegándose a él todo lo posible, meneando ella también las caderas.


  Esa sensación tan intensa empezó de nuevo, y se extendía en oleadas, hacia arriba, hacia abajo, en todas las direcciones; hasta que cada centímetro de su piel vibraba de placer. Volvió la cabeza sobre la almohada, moviéndose a la par que él, gritando su nombre mientras daban comienzo esas pulsaciones suaves, deliciosas.


  Capítulo 8


  Beau iba a la cabaña por lo menos tres veces por semana. No podía ir todas las noches; al fin y al cabo tenía que levantarse todos los días antes del amanecer.


  Starr se inventó maneras de verlo más a menudo. Preparaba comidas y las llevaba a casa de Daniel, a veces al mediodía y a veces por la noche, y los tres comían juntos.


  Daniel alababa su cocina. Ella le decía que era un viejo coqueto, y él sonreía complacido. Starr se estaba encariñando mucho con el hombre.


  La primera semana de agosto, Tess hizo una barbacoa. Colocaron un par de toldos en el patio y dos mesas de madera largas y se sentaron todos fuera a comer costillas asadas y hamburguesas.


  También fueron los primos, Nate y Cash Bravo, con sus esposas e hijos. Los tres primos Bravo eran propietarios del Sol Naciente. Nate vivía y trabajaba en el rancho cercano de su esposa, Meggie. Cash y su esposa Abby y sus dos hijos tenían una casa en la ciudad. Cash era un empresario próspero también. Abby, que era hija de Edna, llevaba la contabilidad de los negocios de Cash.


  A Starr siempre le gustaba ver a Abby y a Edna juntas. El amor entre ellas era obvio, pero aun así tendían a ponerse nerviosas la una a la otra. A Edna le gustaba dirigirlo todo; y Abby era una mujer a quien no le gustaba que la controlaran.


  Daniel también fue a la fiesta familiar, y por supuesto, Beau. Starr y Beau se sentaron juntos a comer. Beau le rozó la pierna en un momento dado, y ella lo miró inquisitivamente.


  Pero él se limitó a esbozar aquella sonrisa pausada y le rozó la pierna por segunda vez.


  Resultaba extraño cómo a veces un momento accidental era capaz de arrebatarle a una el corazón; y una sabía que ese momento lo guardaría para siempre. Ése era uno de esos momentos. Rodeados de la familia, Starr y Beau se miraron. Y aunque estaban acompañados, tenía la sensación de que eran los dos únicos habitantes de la tierra.


  La noche de la barbacoa, después de que él llevara a Daniel a casa, Beau volvió a la cabaña a verla. Colgó su sombrero en un perchero, la levantó en brazos y la llevó a la cama.


  Un rato después, mientras estaban allí abrazados, él le dijo lo mucho que había significado para él estar con su familia.


  —Antes de conoceros a vosotros, a los Bravo —dijo Beau—, nunca había visto tan de cerca una verdadera familia. Nunca creí que pudiera existir tal cosa, familiares que… se ocuparan los unos de los otros, que participaran juntos para tener una vida mejor…


  Hubo un tiempo en el que los Tisdale habían tenido unas buenas tierras. Su padre, según decía Beau, se lo había bebido todo. A Tyler Tisdale le gustaba su whisky más de lo que le importaba todo lo demás; incluidos su esposa y sus tres hijos.


  Esa noche Beau le habló también de su madre; lo hizo en tono suave, lleno de tristeza.


  —Era una buena mujer. Amable, ¿sabes? Mi padre solía pegarle… y ella lo soportaba. Llevaba manga larga y cuello alto en verano para ocultar los cardenales.


  Starr no entendía cómo había podido soportar tanto abuso la madre de Beau.


  —Lo dejó una vez. Me llevó con ella a Arkansas, a casa de sus parientes. Pero no le sirvió de nada. Mi padre fue a por nosotros y nos llevó a casa. Y cuando estuvo a solas con ella… —no terminó de decir la frase—. Mi madre no lo volvió a intentar. Unos años después murió de neumonía. Para entonces, mis hermanos eran adolescentes: un par de tipos crueles como mi padre. Ellos también le pegaban. A veces pensé que quiso morirse para librarse de ellos.


  Al menos, pensaba Starr, a veces la justicia existía.


  —Ellos tuvieron su merecido, tus hermanos.


  —Sí…


  Ella le acarició la mejilla, y él volvió la cabeza para mirarla.


  —¿Qué? —le dijo ella suavemente.


  —Es que… debería haberme enfrentado más a ellos —le dijo en tono serio—. Claro que, cada vez que lo hacía me derribaban de un golpe o me cortaban con algo. O me quemaban. A T.J. le encantaba hacerlo. Lyle solía agarrarme, y T.J. tenía el cigarrillo preparado… —resopló con disgusto—. Mi padre los enseñó bien; sabían que no me tenían que hacer nada en la cara. Los cortes, las quemaduras y los cardenales del cuerpo pueden cubrirse con ropa. Pero la gente se da cuenta si tienes marcas en la cara.


  Se quedó en silencio otra vez. Y entonces, en tono triste, como si estuviera hablando para sí en lugar de a ella, le dijo:


  —Durante muchos años era como si yo les perteneciera; como si me hubieran dominado corte a corte, quemadura a quemadura.


  Ella lo abrazó con fuerza y le besó una cicatriz que tenía en el hombro.


  —Pero sí que te enfrentaste a ellos… Al final te enfrentaste a ellos, Beau.


  —Demasiado tarde —dijo él—. Demasiado tarde, Starr… —repitió con énfasis—. Y fueron ellos los que metieron la pata.


  Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  —¿Cómo?


  —Me obligaron a trabajar para tu padre como parte del plan para robar el ganado del Sol Naciente. Cuando conocí a tu padre me cayó bien desde el principio. Me senté a comer en la cocina con tu familia y te conocí a ti. Y ahí fue cuando empezaron a ocurrírseme las cosas más alocadas. Como por ejemplo que si tú me querías, entonces yo acabaría queriéndome a mí mismo un poco más. También que había personas en el mundo que llevaban una vida limpia y honrada. Y que quería darme a mí mismo la oportunidad de llevar ese tipo de vida.


  Unas noches después, estando los dos tumbados en la cama, estalló una tormenta. Mientras la lluvia golpeaba el tejado, Starr pensaba en lo maravilloso que era estar allí entre los brazos de Beau, escuchando el repiqueteo del agua… Hasta que se percató de que se oía una especie de goteo en el salón.


  Saltaron de la cama completamente desnudos para ver qué pasaba, y vieron que había una gotera en el techo, sobre la cama de hierro que había en la pared del otro extremo de la habitación. Muertos de risa, movieron la cama de sitio, y Starr buscó un cubo para ponerlo debajo de la gotera.


  —Mañana le pediré a Tim que le eche un vistazo al tejado.


  Después volvieron a la cama. Alrededor de medianoche, como de costumbre, Beau se marchó.


  Por la mañana, Starr se despertó con el ruido de unos martillazos que provenían del tejado. Salió fuera y vio a Beau allí subido, arreglando el tejado. Cuando bajó, ella le preparó un café y le dijo que había decidido contratarlo. Entonces él la sentó sobre su regazo y la besó con cariño.


  —Has tomado la decisión correcta, puesto que soy tuyo todo el verano. Te costaría mucho librarte de mí antes de la Fiesta del Trabajo.


  Ella sintió una punzada de dolor.


  —¿Sólo durante el verano? —le preguntó sin poder evitarlo.


  Él debió notar el cambio en su tono de voz.


  —Sí. Sólo durante el verano. Ése fue el trato.


  Starr le puso la mano en la mejilla mientras se preguntaba cómo iba a soportarlo cuando llegara septiembre.


  —De acuerdo. Ése era el trato.


  Le sonrió y lo besó de nuevo. Pasados unos minutos, Beau se marchó.


  Starr lo observó mientras se iba y se recordó que ella tenía un trabajo esperándola en Nueva York; un empleo que deseaba con toda su alma y que la llevaría a otro mejor en el futuro. En un año tenía planeado ser editora adjunta. Su plan era trabajar mucho y ascender con rapidez. En poco tiempo sería editora. No pensaba apartarse de su futuro; y Beau tampoco quería que lo hiciera.


  Ese día le tenía que haber venido el periodo. Pero no fue así. Aunque en ese momento ni siquiera lo pensó.


  Sin embargo, una semana después, cuando todavía no tenía la menstruación, Starr se dio cuenta de que no dejaba de pensar en ello.


  Beau fue a verla esa noche, un martes. Cenaron pechugas de pollo fritas con salsa, y después de cenar se pasaron varias horas haciendo el amor.


  Cuando él se levantó para marcharse le preguntó si le pasaba algo.


  —Pareces… No sé; como ausente. ¿Te preocupa algo?


  Starr estuvo a punto de hablarle de sus miedos; pero decidió que sería mejor averiguar si eran fundados o no antes de darle un susto al pobre hombre. Así que mintió. Le aseguró que no pasaba nada y lo mandó a casa.


  Después de marcharse Beau se recostó sobre los almohadones y se dijo que había llegado el momento de averiguar si estaba o no embarazada. Necesitaba comprarse un test de ésos para hacer en casa, pero no quería adquirirlo en la farmacia de Medicine Creek.


  Tal vez estuviera exagerando, pero podría encontrarse con cualquiera en la ciudad, que al fin y al cabo no era tan grande. Y si algún cotilla la viera comprando el test, Beau, su padre y Tess se enterarían antes de darle la oportunidad de contárselo ella. ¿Entonces qué hacer?


  Podría ir a Buffalo…


  No. Sólo de pensar en ir allí se ponía nerviosa. Su familia era tan conocida en aquella comarca; cualquiera podría reconocerla. Y Sheridan no estaba mucho más lejos que Buffalo…


  ¡Pero qué boba era! Un montón de mujeres se quedaban embarazadas, era algo natural. ¿Y qué le importaba si algún conocido la veía comprando un test de embarazo?


  Mucho. Le importaba mucho. No tanto por ella, sino sobre todo por su padre. Tal vez Zach se hiciera el loco ante el hecho de que la camioneta de Zach estaba aparcada a la puerta de la cabaña del colono hasta medianoche casi todos los días. Pero si Starr se quedaba embarazada, a su padre no le iba a gustar.


  Por lo menos hasta que Beau se casara con ella.


  Y aún más importante que la reacción de su padre era la de Beau. Si iba a tener un hijo de Beau, él tenía derecho a ser el primero en enterarse, preferiblemente por ella, y no porque se lo contara otra persona.


  El miércoles tuvo que trabajar con Jerry desde las ocho hasta las cinco de la tarde. Pero nada más terminar se montó en el coche y fue a Sheridan.


  Después de un trayecto de menos de una hora, fue a un supermercado que había a la entrada de la ciudad y compró el test sin ver a nadie conocido y sin ser vista por nadie. Antes de las seis estaba montada en su coche y de camino a casa. A las siete menos cuarto tomó el camino que daba la vuelta al prado y a los pocos minutos llegaba a su cabaña. En el claro delante de la casa vio la camioneta de Beau aparcada. Él estaba esperándola en el escalón, y cuando ella detuvo el coche él se puso de pie.


  La bolsa donde estaba guardado el test estaba en el asiento del copiloto, y Starr la escondió rápidamente debajo del asiento. No había necesidad de que él lo viera y quisiera saber qué era aquello.


  Él se acercó a su puerta y la abrió.


  —Has tenido mucho trabajo, ¿no?


  Ella no dijo nada.


  —¡Qué día…! Pero si hubiera sabido que venías, le habría dicho a Jerry que no podía quedarme.


  Él le dio la mano para ayudarla a salir y entonces le echó el brazo a la cintura y se apretó contra ella.


  —¿Por qué será que no puedo estar lejos de ti?


  Ella estiró la cabeza y le plantó un beso en su bonita nariz.


  —¿Es que me estoy quejando?


  «Mañana. Se lo diré mañana», pensaba Starr.


  Cuando supiera con seguridad que era una falsa alarma le diría lo preocupada que había estado. En realidad habían tenido muchísimo cuidado, salvo la primera vez.


  Y después, en un par de días, le bajaría el periodo y ya estaba. Sí. Estaba segura de que todo iría bien.


  Él la besó apasionadamente, con dulzura. Cuando levantó la cabeza, ella le agarró de la mano.


  —Vamos. Veamos qué podemos encontrar de comer.


  A la mañana siguiente, lo primero que hizo fue sacar la bolsa de debajo del asiento. Entonces sacó el test en el baño.


  Un rato después, cuando fue a ver el resultado del test, se quedó con la boca abierta y el corazón empezó a latirle más deprisa. Las manos empezaron a sudarle y sintió calor en las mejillas.


  Después de todo no había ido bien. Sin lugar a dudas tenía un motivo de peso para estar preocupada.


  Capítulo 9


  Beau no fue esa noche a verla, ni ella tampoco fue a casa de Daniel. No estaba lista aún para hablar de ello; ni con Beau ni con nadie.


  El viernes habían planeado salir a cenar a Carmelita’s y después tal vez al Mustang Sally a tomar unas cervezas y a bailar un rato. Pero cuando llegó a la cabaña, ella le dijo que prefería quedarse.


  A él le daba lo mismo quedarse en casa o salir, de modo que Starr preparó una cena sencilla, después se fueron a dar un paseo y más tarde hicieron el amor lenta y apasionadamente.


  Pensaba decírselo en ese momento, después de hacer el amor, mientras estaban allí abrazados, contentos y relajados, el uno en brazos del otro. Pero de algún modo no le salían las palabras adecuadas. Y entonces él le agarró la cara con las dos manos y la besó de nuevo. Starr se dejó llevar por el placer de sus besos y sus caricias y durante un rato, perdida entre sus brazos, se olvidó del pequeño problema que la agobiaba.


  El sábado fue a la casa grande a hacer algunas tareas.


  Hizo varias llamadas telefónicas a varios vecinos y averiguó quién había ido a visitar a quién, quién planeaba hacer un viaje y adónde y algunas cuantas cosas más. Después, se sentó delante del ordenador a escribir la columna de Mabel Ruby.


  Mabel tenía más de noventa años. Llevaba cuarenta escribiendo la columna en el periódico de Jerry y cinco diciéndole que quería jubilarse. Pero Jerry no quería ni oír hablar de ello.


  —La gente cuenta contigo, Mabel. Quieren saber qué pasa con sus vecinos.


  Como él no le permitía retirarse oficialmente, Mabel dejó de llevarle las columnas. Jerry las escribía por ella, o le pedía a Starr que lo hiciera cuando estaba allí en verano. Starr empezó a escribir.


  
    Faith y Kevin Johnson acaban de comprarse una autocaravana nueva. Pronto saldrán de vacaciones rumbo a la costa del Pacífico con sus dos hijas Kim, de siete años, y Kaylee, de nueve.

  


  Por teléfono, Faith le había confiado que estaba otra vez embarazada.


  —Que quede entre tú y yo, Starr…


  Embarazada, pensaba Starr. La idea la sorprendió, y se pasó un buen rato con la vista fija en la pantalla del ordenador.


  Qué suerte tenía Faith, con su amante esposo y sus dos hijas. Faith estaba en ese momento de su vida en el que tener otro bebé era lo más normal del mundo.


  Starr se tomó un descanso y bajó a la cocina con Tess y Edna, que estaban preparando el almuerzo.


  —¿Tienes ganas de cortar un poco de lechuga? —le preguntó Tess.


  —Sí.


  Sacó del frigorífico los ingredientes para preparar la ensalada, un cuenco grande de un armario y se puso manos a la obra.


  Tess tenía el pan listo; en el último momento lo metería en el horno. Ordenada como de costumbre, empezó a limpiar la encimera.


  —Perdona —le dijo Tess para que se agachara un momento y pudiera abrir un armario.


  Starr se agachó y fue entonces cuando vio que se le había desabrochado el botón de los vaqueros.


  «Embarazada», pensó, como si no lo supiera ya.


  Con lo distraída que estaba, Starr fue a picar un rábano y se hizo un buen corte en el dedo. La sangre empezó a brotar tan abundantemente que se asustó.


  Tess se acercó enseguida.


  —Ay, no. Toma —abrió el grifo del agua—. Ya sigo yo.


  Edna, que seguía en la cocina, preguntó.


  —¿Es muy profundo?


  —Bastante feo —dijo Tess, que agarró a Starr de la muñeca y le colocó la mano debajo del grifo—. ¿Mejor? —le preguntó segundos después.


  Starr se quedó con la vista fija en el agua rosada que se escapaba por el sumidero, mientras se decía que su hermano tenía cinco años, que su madrastra estaba embarazada, lo mismo que Meggie y que Faith Johnson…


  Lo mismo que ella…


  —¿Starr? —dijo Tess en tono alarmado—. ¿Te encuentras bien?


  Starr estaba algo mareada. ¿Dios, cómo iba a enfrentarse a ello?


  —Sí… Dame una servilleta de papel.


  Tess le pasó un pedazo de papel de cocina.


  —Gracias —le dijo Starr mientras se lo enrollaba al dedo—. Creo que será mejor que me ponga una tirita —dijo mientras se daba la vuelta y se dirigía hacia las escaleras.


  —Espera, hay tiritas aquí… —le decía Tess.


  Pero Starr estaba ya subiendo las escaleras de dos en dos. Al llegar arriba, corrió al cuarto de baño.


  Entró, echó el cerrojo de la puerta y se sentó en la taza del water. Agachó la cabeza y apoyó los codos en las rodillas mientras miraba la toalla de papel que cubría el dedo ensangrentado.


  —¿Qué voy a hacer? —susurró allí sola en el cuarto de baño.


  Por supuesto, nadie contestó.


  ¿Un aborto?


  No. Eso no quería hacerlo. Cerró los ojos y se llevó la mano al vientre aún plano. Hizo un cálculo mental y pensó que su bebé nacería en abril.


  La vida era tan extraña. Se quedó mirando las baldosas del suelo a sus pies.


  —¿Y Beau? —susurró.


  ¿Qué pasaría con Beau? Lo cierto era que debería decírselo cuanto antes. Y cuando lo hiciera… ¿Querría casarse con él?


  ¿Y dónde vivirían? Él no querría ir a Nueva York. ¿Además, qué iba a hacer allí Beau? En Manhattan no había muchos ranchos que administrar.


  ¿Y si aceptara el hecho de que Beau no iba a vivir en Nueva York y decidiera quedarse allí, en Wyoming, con él? ¿Estaba lista para ser la esposa de un ranchero?


  Starr se incorporó. Se sentía un poco mejor; la sensación de náusea había remitido.


  ¿La esposa de un ranchero? Bueno, tal vez estuviera lista. Tal vez lo amara.


  Sonrió. Por supuesto que lo amaba. Hacía años que lo amaba, incluso cuando se había dicho a sí misma que lo odiaba. Lo amaba desde que lo había visto por primera vez.


  De acuerdo, era algo romántico y tonto; algunos incluso dirían que imposible…


  ¿Pero por qué no iban a poder ser felices juntos? ¿Y quién decía que tenía que marcharse de casa para encontrar un empleo?


  Ahora se trabajaba mucho con el ordenador. Podría trabajar por su cuenta, y podría aceptar la oferta de Jerry en el periódico.


  Además, el dinero no era un problema. A su padre y a Tess les gustaba la vida del rancho. Vivían con sencillez, aunque tuvieran medios para vivir con más lujo. Pero tenían suficiente para cuando les hiciera falta. La Ganadería Sol Naciente les procuraba abundantes beneficios cada año. Y su padre había heredado una fortuna de la familia de su abuela Elaine. Starr misma tenía un abundante fondo de inversiones.


  Beau y ella podrían construirse una casa en el rancho Hart. Le daba la impresión de que Daniel aceptaría la idea sin pensárselo dos veces. Y hasta que terminaran de construir su casa, podrían vivir con Daniel. Él tenía mucho sitio, pero si no estaba dispuesto a vivir con unos recién casados tampoco pasaba nada. Vivirían en la caravana de Beau, y sólo sería temporalmente.


  El hecho era que podían hacerlo. Podían casarse y tener una vida juntos. Tendrían tantas posibilidades de que funcionara como muchas parejas. Tal vez más. No acababan de conocerse ese verano, ella llevaba seis años enamorada de él.


  Y aunque él nunca se lo había dicho, estaba bastante segura de que Beau sentía lo mismo por ella.


  Starr abrió el botiquín, retiró el papel cocina y se puso una tirita de muñecos de las que tenían para Ethan.


  Cuando estaba guardando la caja de tiritas, alguien llamó a la puerta. Era Tess, y parecía preocupada.


  —¿Starr, estás bien?


  —Estoy bien.


  Y lo estaba, ahora que sabía lo que quería hacer. Sólo tenía que adivinar el mejor modo de contárselo a Beau…


  Después del almuerzo, cuando su padre y Jobeth y los peones habían vuelto al trabajo y la cocina estaba limpia y recogida, Starr ayudó a Edna a preparar la menestra para la cena. Después Edna se llevó a Ethan a su casa al otro lado del patio para estar allí un rato juntos, y Starr subió a su cuarto a terminar el artículo de Mabel. Tess le dijo que estaba algo cansada y subió a tumbarse un rato.


  Salvo por los dedos de Starr que tecleaban con rapidez, el silencio reinaba en la vieja casa.


  —¿Starr…?


  Era Tess, que estaba a la puerta del despacho, muy pálida. Tenía una mano en el vientre, y Starr vio una mancha oscura en sus vaqueros, una mancha que parecía bajarle por la cara interna de los muslos.


  —Starr… —Tess se tambaleó y se agarró al marco de la puerta—. Estaba tumbada y sentí un dolor por dentro… Creo que algo va mal…


  Capítulo 10


  Starr llevó a Tess a la cama, la ayudó a tumbarse y entonces llamó a urgencias.


  —Van a enviarte un helicóptero —le prometió al colgar—. Ellos se van a encargar de llamar al doctor Pruitt.


  Tess gimió con la mano en el vientre. La mancha de sangre se hacía cada vez más grande.


  —¿Qué podemos hacer para cortar la hemorragia? —le preguntó Starr.


  Tess estaba jadeando ya.


  —No podemos cortarla —gritó mientras subía las piernas—. Oh, Dios. Tu padre…


  —Voy a llamarlo al teléfono que tiene en la camioneta.


  Tess le dijo el número y Starr lo marcó. Oyó los tonos, pero nadie contestó.


  —No contesta… —dijo al ver la mirada horrorizada de Tess; entonces esperó a que saltara el contestador para dejar un mensaje—. Papá, soy Starr. Tess no se encuentra bien. Se ha tumbado a descansar y ha empezado a sangrar…


  Tess le agarró la mano y se la apretó con fuerza. Starr soportó la presión mientras continuaba hablando por teléfono.


  —Papá, van a enviar un helicóptero médico para llevarla al hospital. Será mejor que vengas a casa lo antes posible —entonces colgó al tiempo que Tess se incorporaba rápidamente.


  —Quiero ir al baño. Ayúdame…


  Tess se giró y plantó los pies en el suelo; nada más levantarse estuvo a punto de caerse, pero Starr la agarró.


  —Espera, que ya vamos —dijo Starr mientras agarraba a su madrastra—. Apóyate en mí, no pasa nada… —Salieron por la puerta despacio y avanzaron hacia el cuarto de baño más cercano—. Vamos, casi hemos llegado —le susurró Starr en tono resuelto para animar a Tess.


  Finalmente llegaron al cuarto de baño, donde Starr la ayudó a quitarse los pantalones empapados, ahogando un chillido al ver que tenía las braguitas también llenas de sangre.


  Tess se tambaleó hasta el retrete y con la ayuda de Starr logró sentarse.


  Tess gemía y se agarraba las rodillas.


  —No hay nada… Yo pensé…


  ¿Qué decir? ¿Cómo ayudarla?


  —Tú relájate… intenta respirar lo más despacio posible.


  Starr pensó en llamar a Edna; ella sabría lo que hacer. Pero en ese momento, Tess le agarró la mano con fuerza. —No me dejes. Ay, Dios, no me dejes sola… ¿Qué iba a decir?


  —No, te lo prometo. Estoy aquí contigo…


  Tess gimió mientras le apretaba la mano con más fuerza.


  —Estoy aquí contigo —repitió Starr mientras le acariciaba la melena de bucles castaños y rezaba en silencio.


  Pero aquello continuó. Tess gemía y le apretaba la mano sin parar.


  —Me duele… Ay, mi bebé… Espera hijo, que ya vienen a ayudarnos…


  Se hizo eterno, y Tess no dejaba de sangrar. El olor acre de la sangre inundaba el cuarto de baño. Pero no parecía como si Tess hubiera perdido el niño.


  Al menos todavía no.


  —Ay, por favor, que se den prisa… —gimió Tess.


  Quince interminables minutos después de haber llegado al baño, Starr oyó el ruido de las aspas de un helicóptero. Se arrodilló delante de su madrastra.


  —Tess. ¿Tess, lo oyes? Están aquí, delante de la casa.


  Tess la miró con sus ojos de mirada aterrorizada.


  —¡Que vengan ya! —gritó mientras su bonita cara en forma de corazón se contorsionaba de dolor.


  —Voy a bajar a buscarlos —dijo Starr en tono suave—. Tess, suéltame la mano.


  Tess la agarró con más fuerza.


  —¡No! ¡No me dejes sola!


  Starr no quería dejar a su madrastra, pero alguien tenía que bajar…


  —De acuerdo —le susurró sin dejar de acariciarle la cabeza—. Vamos a esperar a que llamen a la puerta y entonces bajo a abrirles.


  —Sí. De acuerdo. —Tess gimió y se encogió de nuevo.


  Pasada una eternidad, sonó el timbre de la puerta.


  Tess la soltó con un gemido.


  —Ve…


  Starr salió corriendo del baño y bajó las escaleras de dos en dos. Cuando abrió la puerta de entrada había dos hombres vestidos con sus monos de aviador y cada uno con un maletín en la mano. Jamás se había alegrado tanto de ver a alguien. En ese momento empezó a sonar el teléfono, pero Starr lo ignoró.


  —Por aquí —dijo, y condujo a los hombres al primer piso.


  A partir de ese momento todo pareció transcurrir como en una nebulosa. Los hombres colocaron a Tess en una camilla y la bajaron. Edna, que había cruzado a la casa cuando nadie había contestado al teléfono, insistió en acompañar a Tess en el helicóptero.


  —Pensé que podría ir con ella… —protestó Starr.


  —No. —Edna estaba pálida y muy nerviosa—. Creo que será mejor que vaya yo.


  —Zach… Ethan… —gimió Tess mientras la subían al helicóptero.


  —Yo cuidaré de ellos —le prometió Starr—. Y buscaré a papá. Seguiré intentándolo hasta que lo encuentre.


  Edna le dio a Starr un abrazo.


  —Ve a mirar al niño ahora mismo. Estaba dormido cuando he salido.


  —Iré.


  —Y no dejes que vea la sangre en el baño.


  Por una vez, Starr se alegró de los ilimitados consejos de Edna.


  Starr se retiró un poco cuando las aspas empezaron a girar y a levantar polvo. Al momento el helicóptero se elevó en el aire y enseguida viró en dirección norte.


  Cuando bajó la vista, Ethan corría hacia ella por el patio.


  —¡Starr! ¡Starr! ¿Eso es un helicóptero?


  Ella se obligó a sonreír.


  —Desde luego que sí.


  —¿Dónde está la tía Ed? ¿Y por qué no me habéis despertado para que viera el helicóptero?


  Ella le tendió la mano y movió los dedos para que se la diera. De mala gana, el niño le agarró un dedo.


  —Vamos a casa. Tengo que hacer unas cuantas llamadas, y quiero que te portes muy bien mientras hablo por teléfono.


  —¿Dónde está mamá? —El niño ladeó un poco la cabeza y la miró con sospecha.


  ¿Por qué los niños siempre adivinaban más de lo necesario?


  —Mamá tuvo que marcharse… en el helicóptero. La tía Ed fue con ella.


  —¿Por qué?


  Starr se arrodilló para mirarlo a los ojos.


  —Mamá está mala. La van a llevar a que la vea el médico.


  —¿Qué le pasa?


  —Está mala —le repitió Starr, rezando para que esa vez aceptara su explicación—. Y la llevan a un sitio para que se ponga bien.


  De pronto el niño se puso muy serio.


  —Starr, quiero estar con mamá.


  —Lo sé, cariño, pero primero tiene que ponerse buena.


  Nada más entrar en casa, Ethan anunció que tenía que ir al baño. Starr lo llevó al de la planta baja y le pidió que después se lavara las manos. Mientras tanto fue a ver cómo iba la menestra y después se puso a prepararle algo de comer.


  Le dejó que se llevara el sándwich y el vaso de leche al salón y que se sentara en la butaca de su padre. Entonces encendió la tele y le pasó el mando a distancia.


  —¿Puedo confiar en ti?


  —Starr, tengo casi cinco años.


  Le dejó cambiando de canal y subió corriendo al baño a limpiar la sangre y a retirar la ropa manchada de Tess. Cuando terminó fue a ver cómo estaba su hermano.


  —Estoy en el despacho de papá si me necesitas.


  Entró en el despacho que estaba junto al comedor, cerró la puerta y marcó el número del móvil de su padre.


  Otra vez no obtuvo respuesta. Llamó a la Doble Ka, el rancho de Nate y Meggie. Nate y su padre a menudo trabajaban juntos, normalmente también con Meggie. Pero como ésta estaba de ocho meses la encontró en casa.


  Meggie no tenía ni idea de dónde podía estar Zach, pero prometió enviar a Nate a buscarlo en cuanto llegara a casa.


  Starr llamó entonces a casa de Daniel. Como no trabajaban más de un par de horas al día, pensó que estaría en casa. Sin embargo, fue Beau quien contestó la llamada.


  —Rancho Hart.


  —Beau. Hola, soy yo.


  —Hola —dijo él en su habitual tono afectuoso.


  Ella tragó saliva para relajarse un poco.


  —¿Qué haces en casa?


  —He venido a recoger unas herramientas. ¿Por qué, prefieres hablar con Daniel que conmigo? —se burló.


  —No. No, sólo es que…


  —Starr —le dijo de pronto en tono serio—. ¿Qué pasa?


  —Necesito encontrar a mi padre, con urgencia. Lo he llamado al móvil que lleva en la camioneta, pero no me contesta. He llamado a Meggie, pero no sabe dónde está. ¿Sabes tú dónde está?


  Él hizo una pausa antes de contestar.


  —Le he dejado hará unos quince minutos.


  —¿Podrías ir a buscarlo? —le pidió más animada—. Dile que venga a casa inmediatamente.


  —Sí, claro, voy a buscarlo. ¿Qué está pasando?


  —Creo que Tess está teniendo un aborto. Se la han llevado en helicóptero al hospital de Sheridan. Edna se ha ido con ella, y lógicamente Tess quiere que busque a mi padre, pero como no lo encontraba… Beau, ella lo necesita tanto…


  Beau tomó todos los caminos de tierra para llegar a Farley a una velocidad sin duda peligrosa. Después de salvar el último promontorio, bajó por la ladera del pequeño valle donde salía humo de cada extremo de la extensión de acequia obstruida.


  Beau se detuvo junto a la camioneta de Zach, saltó del coche y fue directamente hacia donde el padre de Starr estaba con Jobeth. Caminaba deprisa, pensando en la poca gracia que le hacía darle la mala noticia.


  Zach lo vio acercarse, se apoyó en su rastrillo y lo saludó con la mano.


  —Aquí estamos avanzando… Pero tú… Parece como si acabara de pasarte algo horrible —su expresión cambió, se volvió recelosa—. ¿Hay algún problema?


  —¿Puedes venir un momento? —Beau le hizo un gesto con la cabeza.


  —Claro —dijo Zach mientras dejaba el rastrillo y seguía a Beau en dirección hacia donde estaban aparcadas las camionetas.


  Cuando llegaron, Beau no sabía cómo empezar. Se quitó el sombrero y se golpeó con él el muslo.


  —Habla, hijo.


  Beau aspiró hondo y soltó el aire con fuerza.


  —Starr me ha llamado al rancho de Daniel hace un rato. Te estaba buscando. Se han llevado a Tess a Sheridan en helicóptero, Zach, maldita sea. Lo siento. Parece como si fuera un aborto.


  Zach se tambaleó un poco. A su cara asomó una angustia tremenda, como si acabara de perder pie y estuviera cayendo por un precipicio.


  —Está viva, ¿verdad?


  —Sí, está viva.


  —¿Y el bebé?


  —No lo sé. Starr me dijo que no pensaba que Tess lo hubiera perdido. Pero también que… bueno, que la cosa no tenía buena pinta.


  —¿Y Ethan?


  —Está con Starr en el rancho. Me ha dicho que Edna va con Tess en el helicóptero.


  Zach maldijo en voz alta y apretó los puños; entonces agarró a Beau del hombro y se lo apretó.


  —¿Puedes ocuparte de lo que estamos haciendo aquí? —Zach dejó caer la mano y se estiró—. ¿Y decirle a Jobeth lo que ha pasado?


  Beau se puso de nuevo el sombrero.


  —No te preocupes; lo haré.


  —Me voy directamente a Sheridan.


  Beau le dejó a Zach su camioneta, ya que la de él estaba cargada de herramientas.


  —Y no se te olvide el teléfono móvil. Llama a Starr para decirle que vas para Sheridan, y al hospital a ver cómo van las cosas.


  Zach se guardó el teléfono, se montó en el vehículo de Beau y salió de allí a toda prisa.


  Beau se dio la vuelta y vio que Jobeth iba hacia él. Cuando uno estaba con personas que se preocupaban las unas de las otras cuando algo iba mal, había que dar un montón de explicaciones.


  Pensó en Starr, allí sola en el rancho con Ethan. Por teléfono la había notado disgustada. Esperaba que estuviera aguantando bien. De pronto, la necesidad de verla surgió en él con intensidad.


  Jobeth se plantó delante de él.


  —¿Beau, dónde ha ido papá?


  Beau se quitó otra vez el sombrero y empezó a explicar.


  Starr estaba en la cocina, preparando unas galletas. En un momento como aquél, resultaba muy útil estar tan ocupada. Desde donde estaba se oía el ruido de la tele del salón. Ethan llevaba horas allí metido, sentado en la butaca de su padre, feliz con el mando en la mano. Starr iba de vez en cuando, sólo para asegurarse de que no estaba viendo algo impropio para su edad.


  Starr abrió el frigorífico para sacar un cartón de leche, y cuando pasó por delante de la ventana vio una de las camionetas de su padre deteniéndose junto al cobertizo. Los peones salieron y empezaron a sacar las herramientas. Jobeth y Beau, con las caras tiznadas y las camisas sucias y sudorosas, salieron de la parte delantera. Beau fue a ayudar a los peones, pero Jobeth fue directa hacia la puerta de la cocina. Starr dejó la leche en la encimera y salió a recibirla.


  Cuando entró en el lavadero, Jobeth estaba quitándose las botas llenas de barro. Al oír el ruido levantó la vista.


  —Starr —le dijo con cara de preocupación. Starr le echó los brazos y Jobeth se abrazó a ella.


  —Oh, Starr…


  Starr le acarició la cabeza con suavidad y la meció un poco entre sus brazos, como si aún fuera la niña delgaducha que había sido cuando Starr había vuelto al Sol Naciente.


  —¿Alguna noticia? —le preguntó Jobeth finalmente.


  Starr le retiró a su hermana unos mechones de la cara.


  —Papá llamó hará unos veinte minutos. Está en el hospital. Tess se pondrá bien… —¿Y el bebé?


  Starr se mordió el labio y negó con la cabeza.


  —Papá ha dicho que lo ha perdido.


  —Ay, no… —pronunció Jo con labios trémulos.


  Starr la abrazó otra vez.


  —Por lo menos tu mamá está bien… se pondrá bien. Seguramente volverá a casa en unos días. Y habrá otros niños.


  Jobeth sollozaba.


  —¿Eso ha dicho el médico?


  —Sí —respondió Starr.


  Jo abrazó a Starr aún más fuerte.


  —Ay, qué pena… —Lo sé.


  Jo se apartó de su hermana mientras se pasaba la palma de la mano por la nariz.


  —¿Dónde está Ethan?


  Starr medio sonrió.


  —Sigue el ruido de la tele.


  Jo se apoyó en la secadora y se quitó la otra bota.


  —Me doy una ducha y bajo a ayudarte con la cena.


  —Gracias… Ah, y saca una de las camisas de papá para Beau, ¿vale? Déjala en el baño de Ethan; puede darse una ducha ahí.


  Jo la miró de reojo.


  —¿Beau va a pasar?


  La pregunta la sorprendió.


  —Bueno, sí. Por supuesto que sí —respondió Starr.


  —Me dio la impresión de que iba a marcharse. Estaba diciendo algo de llevarse la camioneta, dado que papá se llevó la suya. Supongo que eso quiere decir que se va a casa con Daniel…


  ¿Que se iba a marchar? ¿Pero cómo podía marcharse en un momento como ése? En parte llevaba toda aquella tarde tan horrible contando los minutos para estar con él.


  —No pienso dejarle. Lo necesito ahora mismo.


  Jobeth se encogió de hombros.


  —Entonces será mejor que vayas a buscarlo.


  Starr salió corriendo al patio. Beau y los peones estaban terminando de descargar, y Starr esperó con paciencia a que terminaran la tarea.


  —La cena a las seis —les dijo a los hombres, que seguidamente se dirigieron a los remolques a lavarse.


  Beau y ella se quedaron junto a la camioneta.


  —¿Estás bien?


  Bajo el ala de su sombrero y la capa de suciedad que le cubría la cara, resultaba difícil adivinar su expresión.


  Ella deseaba lanzarse a él, pero no se movió de donde estaba.


  —No mucho.


  —¿Sabes algo de tu padre?


  Starr le repitió lo que le había dicho a Jobeth.


  —Qué pena —comentó él—. Pero al menos, Tess se pondrá bien…


  —Beau Tisdale, si no me abrazas inmediatamente, creo que me voy a poner a gritar.


  Él frunció el ceño y se miró la camisa sudorosa y los vaqueros sucios.


  —Estoy muy sucio.


  —Me da lo mismo —se acercó a él, y Beau la abrazó.


  Ella suspiró y se pegó a él, aspirando el olor a humo y a sudor, relajándose por fin.


  —Ha sido tan horrible —susurró sin despegarse de él—. Pensé que se me iba. Allí arriba, en el cuarto de baño, pensé que iba a morirse y que yo no podría hacer nada…


  —Ya está —le susurró él para calmarla—. Tranquila…


  Starr cerró los ojos, y el deseo de compartir con él su secreto se hizo más intenso. Pero sabía que no era el momento adecuado.


  —Puedes quedarte a cenar. Hay menestra de sobra.


  Él se retiró un poco.


  —Necesito darme una ducha…


  —Pues dátela aquí. Jo te está buscando una camisa limpia. Ah, y puedo llamar a Daniel para que venga también a cenar con nosotros.


  —Ahora no necesitas compañía.


  —¿Compañía? ¿De qué estás hablando? Daniel y tú sois como de la familia, ya lo sabes.


  Beau tenía una expresión de lo más reacia.


  —Por favor, significaría mucho para mí que te quedaras…


  Él vaciló, y eso le dolió a Starr. Pero entonces se encogió de hombros.


  —Bueno, a ver dónde está esa camisa limpia.


  Después de la cena los peones se fueron a dar de comer a los caballos y a retirarse después a sus remolques. Jobeth, Daniel y Beau recogieron todo entre los tres. Incluso Ethan ayudó.


  En cuanto la mesa y las superficies estuvieron limpias y el lavavajillas en marcha, Daniel se prestó voluntario para jugar a las cartas con Ethan. Jobeth fue al salón a ver una serie que le gustaba.


  Starr llevó a Beau al porche delantero. Se sentaron en el escalón y observaron cómo oscurecía el cielo por encima de la copa del olivo que se alzaba en el centro del patio.


  Entonces Starr le hizo la pregunta que llevaba toda la noche queriendo hacerle.


  —¿Sientes como si te hubiera obligado a quedarte a cenar esta noche?


  Él la miró y se encogió de hombros.


  —No pasa nada.


  Ella quería provocarlo.


  —Entonces ha sido así, ¿no? Estabas deseando salir de aquí —le dijo, y volvió la cara hacia el otro lado.


  —Eh —él le agarró suavemente de la barbilla—. Me he quedado; estoy aquí.


  Pero sólo porque ella había insistido. Estaba embarazada, y no sabía cómo decírselo. Estaba embarazada, y Tess acababa de perder su bebé…


  Ella le agarró de la muñeca y le retiró la mano con mucho cuidado.


  —Me ha dolido, eso es todo; pensar que te marcharías así.


  —Pero no lo he hecho… —dijo él en tono suave.


  Sin embargo, Starr detectó un trasfondo de impaciencia en su voz. De pronto sintió un frío recorriéndola, y pensó de pronto que no lo conocía, que nunca lo había conocido. Lo miró a la cara, intentando que él la entendiera.


  —Sólo es que… la vida es tan frágil. Hoy he visto con horror lo fácil que es perderla. Lo único que deseaba era verte. Y cuando viniste te mostraste tan… distante. Me pareció que sólo querías largarte de aquí.


  —Starr…


  —¿Es eso, no? ¿Querías marcharte?


  Él la miró con dureza. Entonces maldijo entre dientes y se miró las botas limpias que Daniel le había llevado.


  —A veces creo que hemos ido demasiado lejos con esto.


  A Starr se le hizo un nudo en el estómago; y la sensación de frío se volvió más intensa.


  —¿Que hemos ido demasiado lejos? ¿Cómo?


  Beau miró hacia el árbol y hacia el cielo que oscurecía.


  —Fui conduciendo como un loco para ir a decirle a tu padre lo que había pasado. Cuando se lo dije, él se marchó y yo se lo conté a Jobeth. Y después… Bueno, entiendo lo que quieres decir sobre lo de querer estar conmigo. Porque de pronto eso era lo único en lo que podía pensar mientras terminábamos de quemar las malas hierbas en esa maldita e interminable acequia; que tenía que verte, que nada sería lo mismo hasta que estuviera contigo.


  Starr no lo entendía. ¿Cuál era entonces el problema? Aquello le sonaba demasiado bien.


  —¿Entonces qué tiene eso de malo?


  Él siguió sin mirarla.


  —Finalmente dejamos la acequia limpia de malas hierbas y abrimos la esclusa; cargamos las herramientas en la camioneta y nos vinimos para acá a toda velocidad. Incluso Jobeth me preguntó que dónde estaba el fuego. —Beau suspiró y negó con la cabeza—. Pero no había ningún fuego; sólo tú, y las ganas que tenía de verte. Y me parece una estupidez sentirme así, teniendo en cuenta que dentro de un par de semanas te vas a largar de aquí.


  Tal vez el cielo estuviera oscureciendo, pero para Starr de pronto el mundo estaba envuelto en una nube de luz resplandeciente. Entonces supo cómo iba a decírselo.


  Antes de hablarle del bebé necesitaba hacerle ver que no lo abandonaría; que no quería marcharse. Que, más que nada, deseaba estar allí para recibirlo cuando regresara a casa cada día, durante el resto de sus vidas.


  Le puso la mano en el brazo, sintió su fuerza, y pensó que no quería apartarse jamás de él. Lentamente él volvió la cabeza y la miró. La miró a la cara y frunció la boca, como si el mero hecho de verla le causara dolor.


  Ella tenía que hacerle ver que nunca le haría daño, que se quedaría allí, junto a él. Que todo iría bien.


  —Ah, Beau, he estado pensando en…


  —¿En qué? —le preguntó él sin demasiado ánimo.


  —Beau, es que no quiero marcharme en realidad —le soltó así sin más—. Podría ser feliz aquí, en Medicine Creek, contigo. Ahora me doy cuenta.


  Él negaba ya con la cabeza.


  —No puedes quedarte aquí. Ése no era el plan. Acordamos que…


  —¿Y qué? —lo interrumpió ella en su urgencia de hacerle comprender—. ¿Quién dice que no tengo derecho a cambiar de opinión? Las cosas pasan. Como lo que está pasando entre tú y yo. Cosas como… el amor.


  Él retiró el brazo. No muy buena señal. Pero ella no iba a darse por vencida.


  —Escucha —continuó Starr—, puedo aceptar el trabajo que Jerry siempre me está ofreciendo. Y también puedo trabajar de freelance. Y, además, no importa. Tú sabes que tengo el dinero de mi fondo de inversiones. He estado pensando que podríamos construirnos una casa para nosotros cerca de la de Daniel, que podríamos…


  De pronto, él le puso la mano en la parte de atrás del cuello.


  —¿Qué? —Pestañeó ella muy sorprendida.


  Beau tiró de ella y la besó con fuerza. Entonces se retiró con la misma brusquedad con la que la había besado.


  —No, Starr.


  —Pero…


  —Seguimos con nuestro trato —le dijo en tono grave y amenazador—. Tienes toda una vida por delante. No vas a cambiarlo todo por mí. No pienso dejar que renuncies a tus sueños, ni voy a gastarme tu dinero para que puedas vivir en un sitio donde no quieres estar.


  —Pero de eso se trata; de que quiero estar aquí. Y no es como si yo fuera ajena a este estilo de vida. He pasado muchos inviernos en Wyoming. Mi familia está aquí. Cuando estoy fuera estoy deseando que llegue el momento de volver.


  —No —repitió él con más insistencia que la vez anterior, y tiró de ella y pegó su frente a la de Starr—. No —le dijo como si quisiera grabarle esa palabra en la mente.


  Entonces la soltó y fue a levantarse.


  —Espera, por favor —le dijo Starr mientras le agarraba del brazo—. ¿Por qué no quieres creerme? Te quiero y no quiero marcharme.


  —No —le dijo, esa vez en tono más suave—. Te vas a marchar a Nueva York, tal y como planeaste —añadió en tono de advertencia.


  —Bien —empezó a decir, pensando en presentarlo de otro modo—. Olvidémonos por un momento de mis sueños, ¿de acuerdo? ¿Qué pasa contigo, Beau? Quiero decir, hace un rato me has dicho que estabas deseando volver a casa para verme.


  —No se trata de eso.


  —Pues sí, se trata precisamente de eso. Tú estabas deseando llegar a casa para verme, y yo que vinieras para estar contigo. ¿Es que no lo ves? Los dos queremos estar juntos. Y no hay razón por la que no… —No.


  Ella se estremeció, como si su negativa hubiera sido una bofetada.


  —No lo entiendo. ¿Qué es lo que te pasa? —continuó Starr—. ¿Vas a decirme que te alegrarás cuando me marche?


  —Yo no he dicho eso —respondió Beau.


  —Entonces por qué no quieres…


  —Déjalo ya.


  —Pero yo…


  —Hicimos un trato. Eso no va a cambiar.


  —¿Por qué no? ¿Por qué no pueden cambiar las cosas? Mírame a mí, mira la persona que soy ahora. No soy la niña que conociste hace seis años. Y tú, Beau; mírate. Te has procurado una vida nueva.


  —Sí. Una vida nueva. Una vida nueva yo solo.


  —Eso es. Entonces arriésgate, pasa tu vida a mi lado.


  —No me estás escuchando —dijo Beau.


  —Porque lo que dices no tiene sentido —respondió Starr.


  —Oh, sí que tiene sentido. Es muy sencillo. Yo nunca me voy a casar, Starr. Eso no va a cambiar nunca. No se me daría bien; y tú mereces algo más que un exconvicto perteneciente a una familia de ladrones asesinos.


  —Pero…


  Starr se quedó sin palabras. Aquello no iba a ningún sitio. Y veía por la expresión de su rostro que por mucho que le dijera no conseguiría hacerle cambiar de opinión.


  Dios. Le había dicho sin rodeos que lo amaba. Y por eso había recibido nada más que la orden de abandonarlo.


  —Starr —su voz era de pronto más suave, y le puso la mano en el hombro.


  Ella volvió la cabeza y no quiso aceptar su caricia.


  —Déjame.


  —Vamos. Mírame.


  Ella no lo miró. No podía. Miró hacia el poste que había al final del porche, hacia la valla de un lado del patio, y más allá, hacia la tierra de pastoreo que se ondulaba bajo el cielo rojizo, moteada aquí y allá con el ganado que pastaba tranquilamente.


  —Starr…


  Al final no pudo resistirse, y se volvió para mirarlo a los ojos.


  —¿Qué?


  En su mirada había dolor, un dolor solitario.


  —Tienes que saber que eres la única mujer en quien yo pienso. Siempre lo has sido, desde que te vi por primera vez —hizo una pausa—. Pero lo que siento por ti y lo que soy capaz de hacer no es lo mismo. Yo… No pienso hacerlo, Starr, nunca en mi vida.


  —¿Qué es lo que no vas a hacer?


  —Ya sabes, Starr. Casarme, tener hijos; formar una familia. No es para mí. Pensaba que lo sabías. Te lo dije hace seis años. Nunca me voy a casar, y desde luego nunca le voy a fastidiar la vida a un pobre niño tratando de ser papá.


  Starr no podía soportar escuchar lo que le estaba diciendo.


  —Pero… eso era entonces. Ahora todo es distinto.


  —Tal vez para ti. Yo sigo siendo un Tisdale. El primer Tisdale honrado de dos generaciones, quiero pensar. Tal vez nunca pueda votar en el estado de Wyoming ahora que soy un exconvicto. Tal vez de muchas maneras siempre seré un ciudadano de segunda clase. Eso no me molesta. Tengo un trabajo honrado y tengo a Daniel, de quien quiero cuidar. Estoy… contento con lo que tengo.


  —¿Entonces por qué no dar un paso más? ¿Por qué no…?


  —Escúchame, Starr. Intenta prestar atención a lo que te estoy diciendo. En lo referente al matrimonio y a la familia, en la que yo me crié, se trataba de dar gritos, de pegar, de quemar y de hacer cortes.


  —Pero… eso es una locura. Tú y yo nunca seríamos así.


  —No importa.


  —Por supuesto que importa; importa más que nada en el mundo. El amor importa. Tú y yo y lo que compartimos, lo que podríamos ser juntos. De eso precisamente se trata la vida.


  —Lo sé.


  —Bueno, entonces, si lo sabes, no entiendo por qué no puedes…


  —Maldita sea, Starr. Sí. Lo sé. Lo entiendo racionalmente —se llevó la mano a la frente—. Pero en mi corazón —se tocó el pecho —en lo más profundo de mi ser…— negó con la cabeza—. Aquí sé muy bien que tener esposa e hijos es la combinación que me llevará al desastre. No es para mí.


  Ella lo miró boquiabierta.


  —Eso es ridículo. Tú no eres como tu padre o como tus hermanos. Eres un buen hombre, y tienes derecho a…


  —No es lo que quiero. No estoy hecho para ello, sencillamente.


  —¿Cómo puedes decir eso? —le insistió Starr.


  —Porque es la verdad.


  Beau se puso de pie, y esa vez Starr no intentó detenerlo.


  —Mira, creo que es hora de que Daniel y yo nos marchemos —añadió Beau.


  Ella levantó la cara y lo miró, allí de pie. En su rostro vio el deseo de marcharse.


  A pesar del disgusto que tenía por todas las cosas horribles que él le había dicho, pensó en detenerlo…


  Pero si seguía insistiéndole, sabía que acabaría gritándole. Lo insultaría, y lo haría en voz alta. Los peones en sus remolques al otro lado del patio la oirían. Y, lo que era peor, sus hermanos la oirían. Y lo que menos necesitaban Ethan y Jo después de un día como aquél era oír a su hermana mayor gritándole a Beau.


  —Sí —le dijo en tono tenso—. Tienes razón. Será mejor que te vayas ya.


  Capítulo 11


  Tess volvió a casa el martes con ojeras y una sonrisa firme en los labios. Zach la llevó en brazos hasta la cama. Se quedó tumbada un par de horas y después bajó a la cocina y se sentó a la mesa, donde le advirtió a Edna que no pusiera demasiado cebolla en la comida.


  —Ya no pongo tanta como antes —gruñó Edna.


  Starr, que estaba en el fregadero, pelando patatas, pensó que Edna siempre decía lo mismo, pero continuaba poniendo mucha cebolla en la comida.


  —Y deberías estar en la cama, donde te ha dejado Zach —añadió Edna.


  —Hay demasiado silencio ahí arriba… ¡Ethan!


  El niño entró corriendo en la cocina.


  —¿Sí, mami?


  Tess se sentó a Ethan en el regazo y le leyó un cuento a su hijo. Una de las veces que Tess levantó la cabeza, Starr se volvió a mirarla. Tess le sonrió, pero una tristeza muy profunda ensombrecía sus ojos.


  Edna preparó la comida y la familia y los peones almorzaron en el comedor. Starr observó las tiernas miradas que su padre y Tess intercambiaban. Tenían tanta suerte de tenerse el uno al otro en un momento como aquél.


  Habían encontrado en su pareja un amor fuerte y duradero. El tipo de amor que los llevaría a soportar una pérdida tan horrible como la que acababan de sufrir.


  Tenían lo que Beau parecía pensar que no era posible.


  La noche siguiente, miércoles, después de fregar los platos, Starr subió a redactar unos artículos que había quedado en escribir para el Clarion de la semana siguiente. Estaba escribiendo a máquina cuando Tess le habló desde la puerta abierta.


  —Estás trabajando mucho.


  Starr se giró en su silla.


  —Pasa y cierra la puerta.


  Tess cerró la puerta y se sentó en la cama.


  —No he visto a Beau por aquí…


  Starr había estado esperando aquello.


  —Yo tampoco…


  Después de la charla que habían mantenido en el porche el sábado por la noche, Beau había desaparecido.


  —Tu padre dice que estás aquí desde el sábado.


  Al principio su ayuda había sido necesaria; pero como Edna ya estaba de vuelta para dirigir la casa y preparar comidas, y Tess estaba en casa, suponía que la excusa ya no le valía.


  —Sí, creo que volveré esta noche a la cabaña, en cuanto termine de trabajar en el ordenador.


  —No ha sido mi intención darte la idea de que tienes que marcharte. Nos encanta tenerte aquí, cerca de nosotros.


  Starr arrugó la nariz.


  —Siempre dices la palabra adecuada.


  —No es más que la verdad. Me encantaría que te quedaras.


  —Ya es hora de que vuelva.


  Estar en su casa era importante para ella, con Beau o sin él.


  Tess suspiró.


  —Eres tú la que decides, claro —pasó la mano por encima de la colcha—. Quería decirte lo mucho que agradezco que estuvieras aquí el sábado —esbozó una sonrisa triste—. ¡Espero no haberte roto ningún dedo, pobrecilla!


  Starr alzó la mano y los movió.


  —Ninguno, ¿ves? La mano me funciona bien. Y yo también me alegro de haber estado aquí… aunque me siento bastante impotente.


  —Impotente… —Tess pareció pensárselo—. Sabes, me pondré bien, con el tiempo.


  —Sí, lo sé.


  —¿Pero y tú?


  A Starr se le atenazó la garganta un poco. Tess la sorprendía. Con todo lo que tenía encima y se preocupaba de lo que le pasaba a ella.


  —Estoy bien, de verdad… Tess la miró detenidamente.


  —No quieres hablar de ello, ¿eh?


  —No creo que quieras oírlo.


  —Pues claro que quiero, Starr, en cuanto estés lista para compartirlo conmigo. —Tess se puso de pie—. Y ahora creo que es mejor que te deje trabajar.


  —¿Tess?


  —¿Mmm?


  —Gracias.


  —Estoy aquí. A lo mejor un poco pachucha, un poco… —hizo una pausa, como si buscara la palabra adecuada— desconsolada. Pero estoy aquí. Cuando quieras. Nunca lo olvides.


  Starr regresó a la cabaña unas horas después esa misma noche. Se dio un baño caliente para relajarse y dormir mejor. Pero el baño no funcionó. Cuando llevaba una hora más o menos en la cama, se levantó, se puso una bata y salió al porche.


  Estaba allí sentada mirando las estrellas cuando vio los faros de una camioneta que se dirigía hacia su casa.


  Beau.


  Aunque se decía que no quería verle la cara, a medida que la camioneta se iba acercando el corazón empezó a latirle muy deprisa.


  Se puso de pie cuando él abrió la puerta. Avanzó hacia ella, pero se detuvo a medio metro de distancia.


  —Vaya —dijo Starr mirándolo a la cara, mientras el corazón le golpeaba en el pecho—. Pensé que no volvería a verte.


  Él fue a tocarla. Ella intentó retirarse, pero él le agarró la mano y tiró de ella.


  —Suéltame —le ordenó con rabia.


  —Starr —le dijo.


  Entonces dejó de forcejear y le colocó las manos en el pecho para evitar que él se acercara más. Porque se daba cuenta de que Beau quería besarla; se lo notaba en los ojos, en la avidez con que su mirada parecía seguir el movimiento de sus labios. Quería besarla, tomarla entre sus brazos y llevarla a la cama.


  —Maldita sea, te he echado de menos —le susurró Beau.


  El corazón le latía muy deprisa; Starr lo sentía bajo la palma de su mano. Aspiró su aroma, tan ávida de él como él de ella, pero luchando contra ese deseo con toda la fuerza de voluntad que poseía.


  —He estado aquí mismo todo el tiempo —le dijo en tono controlado.


  Él la miró con fastidio.


  —¿Esperando a que cambiara de opinión?


  La rabia despertó en ella.


  —Ni hablar. El otro día entendí tu mensaje. Estás decidido, y será mejor que me haga a la idea; lo cual me hace preguntarme qué estás haciendo aquí.


  —Yo… Maldita sea —la soltó tan bruscamente que estuvo a punto de tambalearse—. Tienes razón.


  Se dio media vuelta. Starr sabía que debía dejarle marchar, pero en parte sintió la necesidad de decir la última palabra.


  —Beau —él siguió andando—. Espera.


  Beau se detuvo y se volvió hacia ella.


  —¿Por qué has venido aquí?


  Él la miró de arriba abajo, con mirada ardiente.


  —Te lo he dicho. Esta ausencia me está matando, tenía que verte…


  —Pues aquí estoy. ¿Y ahora qué?


  Él se miró las botas y negó con la cabeza.


  —Lo siento, Starr.


  —Lo siento no me vale —ella se mordió el labio para no echarse a llorar.


  Él levantó la cabeza. Su mirada era dura, su expresión la rechazaba; rechazaba cualquier atisbo de esperanza de edificar una vida juntos.


  —Mira. Ésta es la realidad. No puedo ser lo que tú quieres que sea, y no voy a mentirte al respecto.


  Ella se echó a reír por no echarse a llorar.


  —Creo que no puedes porque no quieres, Beau.


  —No lo entiendes —dijo Beau con fastidio—. No quieres entenderlo.


  —Bueno, sí. Ésa es la verdad. No quiero entender que soy la única mujer que te importa, que jamás me has olvidado en estos años, que no puedes estar lejos de mí, ni quitarme las manos de encima… Sin embargo, a finales de verano me vas a enviar a Nueva York, quiera o no marcharme yo. No entiendo cómo, si no eres capaz de estar lejos de mí, vas a soportar mi ausencia.


  —Maldita sea, hicimos un trato.


  —No empieces otra vez con eso. Ya lo he oído antes.


  —¿Y qué demonios quieres que diga?


  —Nada, si lo que me vas a decir es algo que ya sé.


  Se miraron, y la corta distancia entre ellos se trasformó en un abismo infranqueable.


  —Me voy, entonces —dijo él—. No volveré.


  —Bueno, de acuerdo. Adiós, entonces.


  No se quedó a ver cómo se marchaba. Se dio la vuelta, subió las escaleras corriendo y cerró la puerta al entrar para ahogar el ruido del motor de su camioneta.


  Las ridículas lágrimas se empeñaban en brotar de sus ojos. Apoyó la frente contra la puerta de madera y aspiró hondo para no echarse a llorar.


  Pero era imposible contenerse. Al final se deslizó hasta el suelo y se sentó, dejando que las lágrimas le rodaran por las mejillas, llorando por el amor, por el matrimonio, por la familia que nunca tendría.


  Capítulo 12


  Jueves, viernes, sábado, domingo, lunes… Los días pasaban. Starr iba a trabajar al periódico y ayudaba en la casa grande, luchando todo el tiempo contra el discernimiento creciente de que no podía seguir huyendo de lo que todavía no le había dicho a nadie.


  El martes, seis días después de su enfrentamiento en las escaleras del porche y a cinco días de su marcha a Nueva York, Starr sabía que iba a tener que tragarse el orgullo y encontrar el modo de decirle a Beau que, quisiera hijos o no, iba a ser padre.


  En la cabaña, esa noche, sentada a la mesa de madera, Starr intentaba decidir cómo darle la noticia.


  ¿Por teléfono…? No, no. Tenía el deber de decírselo a la cara.


  ¿Pero qué podía decir? Muy sencillo. Debía decirle algo simple, directo, algo como: «Beau, estoy embarazada».


  Tenía que haber un modo más sutil de decírselo.


  Sí, debía de haber por lo menos cincuenta maneras de decirle a un hombre que ibas a darle un hijo. Qué pena que sólo se le ocurriera una.


  Al día siguiente iría y se lo diría. Y así habría cumplido con su deber. Él podría elegir entre intentar ser un padre para su hijo o bien retirarse; entonces Starr tendría que aprender a arreglárselas sin él.


  Por la mañana temprano, antes de ir a la ciudad, Starr hizo una parada en la casa grande y le pidió a Tess que la ayudara a preparar unas tartas de moras.


  —Las tartas son una ofrenda de paz estupenda —le sugirió Tess mientras estiraba la masa.


  Starr se limitó a gruñir mientras le echaba azúcar a las moras.


  Esa noche, Starr envolvió las tartas y fue a casa de Daniel.


  Daniel contestó a la puerta con una servilleta cubriéndole la pechera.


  —Starr —su cara ancha se iluminó con una sonrisa—. ¿Dónde te has metido últimamente?


  —Vaya —dijo ella, intentando aparentar naturalidad—. Os he pillado cenando.


  —Estamos terminando.


  Entonces levantó el cacharro donde llevaba las tartas.


  —Creo que he llegado en el momento oportuno —dijo con alegría.


  El hombre sonrió todavía más.


  —Sin duda conoces el camino directo al corazón de un hombre.


  Desde luego, mientras no fuera el corazón de Beau.


  —Mira quién ha venido, Beau —anunció Daniel cuando Beau alzó la vista del plato.


  No fue un momento agradable. Se miraron a los ojos, y Beau entrecerró los suyos, como si estuviera preguntándose qué demonios hacía ella allí.


  —Hola, Starr.


  —Hola, Beau, he venido a traeros el postre.


  —Bueno —dijo él—, estupendo.


  Pero su tono de voz le decía lo contrario, que no le parecía nada estupendo. Entonces se dio cuenta de que le estaba mirando los labios con sensualidad.


  La temperatura externa no importaba. El calor estaba dentro de ella, chisporroteando en su interior sólo de ver cómo él le miraba los labios.


  Le dio la espalda antes de quedar reducida a un charco y decidió hacer algo para distraerse.


  —Pongo café, ¿vale?


  Después de que Daniel le diera un informe completo sobre su estado de salud, Starr sirvió dos tazas de café y les cortó a cada uno un pedazo de tarta.


  —¿No vas a tomar tú un poco?


  Starr tenía el estómago tan encogido que sólo de pensar en comer le entraban ganas de vomitar. Aun así, sonrió a Daniel con una sonrisa deslumbrante.


  —Pues claro que sí.


  Se sirvió un pedazo y se sentó a la mesa, justo enfrente de Beau. Él tenía un sinfín de preguntas en la mirada. Starr bajó la vista y se centró en su plato; era preferible que mirarlo a los ojos.


  Daniel se tomó dos pedazos de tarta, charlando sin parar mientras comía. Ella estaba tan nerviosa por lo que había ido a hacer que apenas oyó lo que le decía el hombre, hasta que Daniel le preguntó si le pasaba algo.


  —Esto, no. Estoy bien.


  —No has probado la tarta —dijo Beau en un tono que a Starr le sonó a acusación.


  Starr tenía ganas de agarrar el trozo de tarta y tirárselo a la cara, pero sabía que debía controlar su genio. Si le daba un ataque cada vez que él le dijera algo que la molestara, eso podría afectar al bebé.


  —Bueno, la verdad es que he cenado mucho —mintió Starr—. ¿Beau, me preguntaba si podríamos dar un paseo?


  —Buena idea —dijo Daniel antes de que Beau se molestara en contestar—. Pero sé amable con él, ha tenido una… —Daniel— lo interrumpió Beau.


  —Ah —dijo Daniel—. Perdona a este viejo —le guiñó un ojo a Starr—. Estoy metiendo la pata.


  Beau retiró la silla. —Venga, salgamos.


  Ella salió detrás de él, y una vez fuera echaron a andar, con cuidado de no tocarse, hacia el arroyo que estaba al norte de la casa.


  Al llegar junto al arroyo ella lo miró.


  —Me has asustado viniendo al rancho —le dijo él.


  Starr sintió exasperación, pero al mismo tiempo se dijo para sus adentros que debía ignorarla. Lo cierto era que si se esforzaba en ser más justa, debía reconocer que más que crítico su tono había sido suspicaz. Como si no… entendiera nada.


  ¿Y por qué iba a entenderlo? Ella le había dicho que mantuviera las distancias; y de pronto ella aparecía en su puerta y le pedía que fueran a dar un paseo.


  —Lo siento —dijo Starr.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Lo siento no me vale —dijo él, repitiendo las palabras que ella le había dicho el último día—. ¿Y bien… ocurre algo?


  Allí estaba, el momento ideal para decírselo.


  —Bueno, yo… —¿Sí?


  No podía… No podía hacerlo.


  —Sentémonos —le dijo mientras se sentaba a su lado—. Yo… —¿Sí?


  Ella se aclaró la voz.


  —Esto… —Se estrujó el cerebro, intentando decírselo de algún modo—. ¿Qué era eso que decía Daniel? —le preguntó, en lugar de decirle que estaba embarazada.


  Él la miró largamente, sin decir nada; entonces se encogió de hombros.


  —Hoy he recibido una llamada de un abogado de Rawlins…


  Una llamada de un abogado…


  —¿Relacionada con T. J.? —dijo ella, refiriéndose al hermano mayor de Beau.


  Beau asintió.


  —Ha perdido otra apelación —esbozó una sonrisa de medio lado—. Peor para él, aunque mejor para los ciudadanos honrados de Wyoming.


  —¿Y ahora qué?


  Beau negaba con la cabeza.


  —Olvídate de T. J. un momento. ¿Qué estás haciendo aquí? No lo entiendo. La otra noche me pediste que me marchara. No me gustó, pero tengo que reconocer que lo entendí. Ahora vienes con unas tartas y me pides que demos un paseo. Resulta muy confuso, Starr.


  Él tenía razón. Pero no podía hacerlo. No podía decírselo. Ese día no…


  —Bueno, lo he pensado mejor y supongo que me he dado cuenta que no es justo que espere, bueno, cosas de ti que desde el principio me advertiste que no iban a ocurrir —sorprendentemente, mientras buscaba algo que decir, se dio cuenta de que lo que decía era bastante cierto—. Y, bueno, he estado pensando en que me gustaría marcharme la semana próxima con cierta… Ay, no sé; sintiéndome en paz y a gusto contigo.


  —¿Y crees que eso es posible? —le dijo en tono grave, lleno de recelo.


  —Bueno, me gustaría intentarlo.


  Sí, pensaba Starr mientras una sensación de calor se extendía por todo su cuerpo. De verdad quería quedar en paz con él. Aunque no pudiera darle el amor que ella ansiaba de él, le había dado un hijo. Si no iban a formar una familia al menos deberían intentar dejar a un lado la rabia y el dolor.


  Ciertamente, Starr había perdido algo importante, lo que podría haber compartido con Beau. Pero uno no podía vivir la vida pensando en lo que podría haber sido. Había que aprovechar lo que uno tenía para que funcionara lo mejor posible.


  —Nos quedan un par de días —dijo ella, aceptando para sus adentros que después de todo se montaría en ese avión rumbo a Nueva York como había planeado en un principio—. ¿Por qué no podemos disfrutar de ellos?


  Él frunció el ceño.


  —¿Y volver… a como estábamos?


  Ella estuvo a punto de decirle que sí, pero consideró todo lo que ello significaría.


  —No lo sé. Tal vez eso no sea posible, y tal vez no sea tampoco muy buena idea. La verdad es que cuando me tocas, cuando hacemos el amor, no puedo evitar hacerme ilusiones de cosas que no van a ocurrir.


  —¿Entonces, nada de tocarnos? —le preguntó él en tono cauto.


  Eso era exactamente lo que había querido decir. Quería hacer las paces con él antes de marcharse; pero no lo veía posible si volvían a estar juntos como antes.


  —Sí —confesó—. Eso es más o menos lo que yo estaba pensando. ¿Crees que… podrías hacerlo?


  —A lo mejor podría si estoy borracho todo el tiempo… —Gruñó él.


  —Ja, ja, muy gracioso —comentó al ver el brillo en los ojos de Beau.


  Él le tomó la mano, y cuando él se la besó, Starr sintió la misma emoción de siempre.


  —¿Entonces me lo tomo como un sí? ¿Podemos pasar juntos estos últimos días sin tocarnos?


  Con renuencia, él le soltó los dedos.


  —Eres una mujer impresionante, Starr.


  —¿Eso es un sí… o un no?


  —Eso es que me dejas sin habla, que me tienes loco. Siempre me has tenido así.


  —¿Sí, o no?


  —¿Eso que has dicho de hacerlo mejor esta vez… cuando nos despidamos?


  Starr se puso muy triste. Aun así, tenía cierta esperanza.


  —¿Sí?


  —Yo siento lo mismo que tú.


  Ella tragó saliva.


  —Entonces…


  —Entonces sí, Starr. Quiero que estemos bien. Si hay algún modo de evitar que me odies cuando te vayas, haré lo que sea. Pasaré estos últimos días contigo, y no te tocaré, si es eso lo que quieres.


  Capítulo 13


  Por primera vez en más de una semana, Starr se sintió bien por algo. De acuerdo, no había podido darle la noticia aún, pero lo haría. Sin duda lo haría.


  Le quedaban cuatro días antes de irse a Nueva York. Y como se hablaban otra vez, estaba segura de que sería mucho más fácil. Sólo tenía que encontrar el momento adecuado.


  —Bueno —se abrazó las rodillas y apoyó la cabeza sobre ellas—. ¿Qué pasa entonces con T.J.?


  Beau tomó una piedrecilla de entre la hierba que empezaba a amarillear.


  —Bueno, no creo que tenga aún una fecha para la inyección letal.


  Ella le tocó el brazo con mano tímida.


  —¿Quieres decir que habrá más apelaciones?


  Él le miró la mano con gesto de advertencia: si no iban a tocarse, entonces que no lo tocara a él. Starr retiró la mano y él tiró la piedrecilla al agua.


  —Sí, eso es lo que ha dicho el abogado. Me ha pedido que vaya.


  —¿T. J. quiere verte?


  —Sí. Solicita verme de vez en cuando. Sabrá Dios por qué. Yo desde luego no quiero verlo.


  —¿Cuándo te vas?


  —Mañana por la mañana. Puedo ver a mi hermano por la tarde, visitar al abogado y estar de vuelta en casa a las ocho o nueve de la noche.


  Un largo trayecto de ida y vuelta. Mucho tiempo para hablar. Sería una oportunidad perfecta para decirle lo que necesitaba decir; además, así él no tendría que ir solo.


  —¿Va Daniel contigo?


  —Se ha ofrecido, pero voy a hacerlo solo.


  —¿Y qué necesidad tienes?


  —No va a ser un viaje agradable. Y no hay razón para llevarme a Daniel.


  —¿Me llevarías… a mí?


  Él la miró fijamente.


  —No es buena idea.


  —Quiero ir, de verdad —al ver que no decía nada, Starr continuó—. Prometo charlar todo el tiempo de un montón de cosas triviales.


  Exceptuando la noticia que tenía que darle, que no era nada trivial, si surgía la oportunidad y se armaba de valor para hacerlo…


  Él la miró con interés. En sus ojos, Starr vio su renuencia a hacer el viaje, vio también que sabía que tenía que hacerlo… Y vio que no le importaría en absoluto llevar compañía.


  —Te vas a aburrir como una ostra.


  —Me llevaré un libro.


  —Tienes que trabajar —insistió Beau.


  —Jerry es un jefe flexible. Es una de sus mejores virtudes —fue a tomarle la mano, y de pronto se acordó de lo que le habían quedado y retiró la suya—. Vamos. A veces uno tiene que hacer cosas que a uno no le apetecen. Pero no hay ninguna ley que diga que tienes que hacerlas solo.


  Beau pasó a recogerla al alba, con cara de pocos amigos. Lo primero que le dijo cuando ella le abrió la puerta fue:


  —Sabes que no tienes que hacerlo si no quieres.


  Ella lo ignoró y le sugirió que fueran en su coche.


  —Hay más espacio —dijo Starr con una sonrisa alegre—. Y se va mejor. Incluso, te dejaré conducir a ti.


  El trayecto fue mucho más callado de lo que Starr había pretendido. Ella le preguntaba cosas, y él contestaba con monosílabos. Pasado un rato, decidió dejar de forzar una conversación. A medida que avanzaban por la carretera medio vacía, Starr fue rechazando la idea de decirle en ese momento lo del bebé.


  No era la circunstancia adecuada.


  Estar a su lado era lo correcto, lo natural, para ayudarlo a pasar ese trago.


  Y, además, no había decidido aún que no se lo diría ese día. Tal vez lo hiciera de regreso a casa…


  Como Beau no quería que se acercara a la prisión, la dejó en la ciudad, en una cafetería de la calle Cedar. Podría almorzar y leer el libro, ir a dar una vuelta por las tiendas.


  Llevaba el móvil encima. Él le dijo que la llamaría cuando iniciara el corto trayecto de regreso a la ciudad, para después ir juntos al despacho del abogado.


  Eran más de las cuatro cuando regresó.


  —Vamos —fue todo lo que dijo con cara seria cuando se encontraron a la puerta de la cafetería donde Starr lo había estado esperando.


  Se montaron en el Suburban de Starr y salvaron un par de manzanas hasta el edificio de tejado plano de la calle Pino.


  El despacho de Taft Eldridge y Asociados estaba en la segunda planta: un cubículo atestado y sucio que olía a moho. Cuando entraron en la oficina había empezado a llover, y unos gruesos goterones se precipitaban contra el cristal sucio de la ventana antes de deslizarse por él.


  El abogado se levantó de su asiento y los invitó a sentarse.


  —Soy Taft Eldridge —dijo el hombre—. El señor Tisdale, ¿verdad?


  Se dieron la mano entre los montones de carpetas y papeles que llenaban el escritorio.


  —Soy Beau, el hermano de T. J.


  —Sí, esto, veamos… —El abogado empezó a buscar entre el montón de carpetas—. Tisdale… Aquí está —miró a Beau—. Señor Tisdale, aunque le he informado a su hermano de que aún no hemos agotado todos los procedimientos legales en su caso, él desea que sea usted, como pariente suyo que es, quien tome posesión de sus objetos personales… Voy a necesitar que se identifique de algún modo… sólo es un procedimiento habitual.


  Beau emitió un sonido de disgusto.


  —Esto, señor Tisdale…


  —¿Me ha mandado venir aquí para esto? No necesito esa porquería…


  —Bueno, es el deseo de su hermano…


  —¿Y cree que me importa en absoluto lo que mi hermano desee?


  Starr estaba callada, aunque le costaba esfuerzo. Pero cuando Beau la miró, ella le echó una mirada interrogativa. No era para tanto. ¿Por qué no aceptaba el sobre, si contenía algo que su hermano quería darle?


  Beau la miró con fastidio, y entonces hizo un gesto con la mano.


  —De acuerdo, como sea —sacó su cartera y le mostró al abogado su permiso de conducir.


  —Ah —dijo el abogado con una sonrisilla amarga—. Bien. Veo que vamos bien —se puso de pie otra vez para sacar otro documento—. Firme sobre esta línea. Dice que ha solicitado el sobre que contiene lo que su hermano llevaba en los bolsillos cuando lo arrestaron.


  Beau tomó el bolígrafo que le pasaba el abogado y echó una firma.


  —Aquí tiene. —Taft Eldridge le pasó el sobre a Beau—. Que tengan un buen día.


  Cuando salieron llovía a cántaros. Una vez dentro del coche, Beau tiró el sobre al asiento trasero sin molestarse en abrirlo. Starr deseaba pedirle que lo abriera antes de arrancar, pero la cara de Beau le advertía que no lo hiciera.


  Salieron de la ciudad a toda velocidad, saltándose los semáforos en ámbar y apenas consciente de que había salido de una intersección antes de que se pusiera el semáforo en verde.


  En dos ocasiones Starr tuvo que llamarle la atención. Beau aminoraba la velocidad, pero al rato volvía a pisar el acelerador. El encuentro con su hermano lo había afectado mucho, eso estaba claro. ¿Pero había necesidad por ello de provocar un accidente?


  —Para el coche —le pidió ella finalmente cuando estaban a treinta kilómetros de Rawlins y el velocímetro marcaba ciento cincuenta por hora; demasiada velocidad para una carretera estrecha, con curvas y encima lloviendo—. Para y déjame conducir.


  Él bajó la velocidad.


  —¿Contenta?


  —No me fío. Prefiero que pares.


  Beau detuvo el coche en el arcén, salió del coche y fue hacia el asiento del copiloto.


  —¿Contenta ahora? —le dijo mientras se sentaba y daba un buen portazo a la puerta.


  Starr no dijo nada, sino que se limitó a acomodarse en el asiento y ponerse el cinturón. Condujeron en silencio durante un rato. Starr iba intentando no perder la borrosa línea continua que separaba los dos carriles de la carretera, diciéndose que se alegraba de que apenas hubiera tráfico.


  Beau parecía cada vez más encerrado en sí mismo, sin decir ni una sola palabra, cada vez más abatido.


  Llevaba diez minutos conduciendo cuando se arriesgó a volverse a mirarlo.


  —Sabes, no es culpa mía que tu hermano sea… —¡Cuidado!


  Volvió la vista a la carretera justo a tiempo de ver al ciervo saltando delante de ellos. Pisó el freno y dio un golpe de volante para no atropellado.


  El ciervo se alejó ileso; pero ellos no tuvieron tanta suerte. Los neumáticos patinaron y el coche derrapó por el borde de la carretera, mientras Starr intentaba controlar el volante.


  No lo consiguió. Cayeron a la acequia que había más allá del arcén, deteniéndose con una sonora colisión cuando el Suburban siguió avanzando hasta caer por el terraplén más allá de la acequia.


  Capítulo 14


  El motor del Suburban continuó acelerando un poco más antes de pararse. Beau empujó el airbag de su lado.


  —¿Estás bien?


  —Sí, teniendo en cuenta lo que ha pasado, estoy bien.


  Beau abrió la puerta y empezó a entrar el agua; entonces la volvió a cerrar.


  —Será mejor que salgamos cuanto antes. No sabemos lo que va a tardar en llenarse de agua la acequia —aplastó un poco más la bolsa de aire—. La chapa está un poco abollada, pero el motor sonaba bien antes de pararse. A lo mejor podríamos…


  Su voz se fue apagando al tiempo que los dos miraban hacia la luneta trasera. Estaban bien atascados. El coche no iba a poder salir de allí si no era con la ayuda de una grúa y un buen cabestrante.


  Aparte de la lluvia y de algún chirrido ocasional de la chapa abollada del coche, reinaba un silencio total. Starr agachó la cabeza. Él había ido conduciendo como un maniaco… Y al final había sido ella quien había tenido el accidente.


  —Eh —él le agarró del hombro, y Starr nunca agradeció tanto aquella mano reconfortante—. No ha sido culpa tuya —le dijo.


  Menos mal que ibas conduciendo tú, así de despacio y tranquilamente —al menos parecía haber olvidado su mal humor—. ¿De acuerdo?


  Cuando ella asintió, él echó el brazo al asiento de atrás y le pasó el bolso.


  —Dame el sobre —le dijo ella.


  Beau la miró con fastidio.


  —¿Por qué? Sólo es un papel. Se va a desintegrar con tanta lluvia.


  —Dámelo a mí. —Starr lo dobló y consiguió meterlo en el bolso, donde encontró el móvil—. ¿No crees que debería llamar a una grúa…?


  —¿Para qué? No podemos pasarnos horas esperando bajo la lluvia hasta que venga una. Tendremos que montarnos con la primera persona que nos pare y preocuparnos del coche cuando lleguemos a un sitio seguro y seco —dijo Beau—. ¿Tienes alguna bengala?


  —¿Funcionarán aquí? —preguntó Starr.


  —Cielo, una bengala funcionaría hasta debajo del agua.


  A pesar de la situación en la que se encontraban, Starr sonrió al oír el término cariñoso.


  —Debajo del asiento…


  Beau sacó las cuatro bengalas. Cuando consiguieron salir a la carretera, le dio dos bengalas a ella y se quedó con las otras dos. Cada uno se fue para un lado, y cuando hubieron colocado las bengalas a intervalos se juntaron de nuevo al lado del coche, que estaba tirado en el bancal.


  —¿Qué tal vas?


  El viento le golpeaba en la cara, y Starr se dijo que por lo menos aún no granizaba.


  —He estado mejor otras veces —se encogió de hombros mientras se miraba los pies mojados—. Ojalá me hubiera puesto un par de botas en lugar de estas sandalias; aunque por lo menos así la lluvia me ha lavado todo el barro que tenía pegado entre los dedos.


  Beau le echó el brazo por los hombros, compartiendo con ella su calor y girando el cuerpo hacia ella para protegerla del viento. No hacía tanto frío, pero ella estaba temblando mientras la lluvia caía sobre ellos.


  A los pocos minutos vieron unas luces doradas que se dirigían hacia ellos. Beau agitó ambas manos y empezó a gritar, y Starr hizo lo mismo.


  Un Cadillac antiquísimo surgió del aguacero y se detuvo despacio a su lado. La ventanilla bajó. Un viejo entrecano, con un cigarrillo entre sus dientes amarillentos y tirantes iba sentado en el amplio asiento del conductor.


  —Una auténtica calamidad, ¿eh? —señaló el Suburban—. Vamos, móntense.


  A las ocho de la tarde, a unos treinta kilómetros de Casper, la población donde el hombre iba a dejarlos, dejó de llover. Starr, que llevaba todo el tiempo intentando llamar sin éxito, sacó de nuevo el móvil y vio que ya había cobertura y que funcionaba por fin. Llamó al rancho y le contó a Tess lo que les había pasado.


  —No sé si llegaremos a casa esta noche —añadió tras explicarle la situación—. Pero estamos bien. Mañana nos veremos.


  —¿Cómo vais a volver?


  —Supongo que alquilaremos un coche —miró al hombre por el espejo retrovisor—. En este momento estamos con un señor que nos va a dejar en Casper. Seguramente pasaremos la noche allí.


  Tess le ofreció ir a buscarlos. Starr estuvo a punto de aceptar, pero entonces echó una mirada de reojo a Beau. Pensándolo bien, tal vez ésa fuera su gran oportunidad. Toda una noche a solas con él, sin duda encontraría el momento de darle la noticia.


  —Gracias, nos las apañaremos.


  —Llámame luego —le instruyó Tess—, y me dices dónde vais a pasar la noche.


  —Lo haré, te lo prometo. Llama a Daniel, por favor.


  —Ahora mismo lo llamo.


  Starr se despidió, y entonces el hombre le preguntó:


  —¿Dónde les llevo, entonces?


  Beau y ella discutieron qué hacer. Decidieron que alquilarían un coche al día siguiente para volver a casa. Y como los remolques serían muy caros en Casper, llamarían a una grúa de Rawlins para que remolcaran hasta allí el Suburban.


  —¿Le importaría llevarnos a un motel? —sugirió Starr.


  El hombre, que se llamaba Oggie, asintió.


  —Qué lío —murmuró Beau.


  —Lo siento —suspiró Starr.


  Beau, que le tenía el brazo echado sobre los hombros, la estrechó contra su cuerpo.


  —Tu único error ha sido venirte conmigo.


  —En esta vida no hay errores —les dijo Oggie desde el asiento del conductor—. Créame. Esa chica está ahora mismo a su lado porque es precisamente donde quiere estar.


  Beau murmuró algo sobre que las personas mayores deberían ocuparse de sus asuntos. Starr, por su parte, se acurrucó junto a él y sonrió.


  Oggie los dejó a la puerta del motel Best Western. Le dieron las gracias y se despidieron de él.


  —Qué hombre —dijo Starr con admiración.


  —Sí —respondió Beau—. Tiene la boca del tamaño del Gran Cañón.


  Starr le dio la mano.


  —Venga, vamos a por una habitación —le dijo mientras avanzaba hacia las puertas de cristal del vestíbulo.


  Él no se movió.


  —¿Una habitación? ¿Y qué hay de la regla de «manos fuera»?


  Qué propio de él preguntar eso. Inmediatamente, Starr le soltó la mano.


  —Quieres una habitación para ti solo, ¿no?


  —Sólo estaba diciendo…


  Ella no le dejó terminar.


  —No hay problema. Pedimos una con dos camas en lugar de con una, ¿vale?


  Beau sacudió la cabeza y la siguió al interior.


  El tipo que había detrás del mostrador alquilaba albornoces y vendía cepillos de dientes. Además tenía una secadora que podrían utilizar para secar la ropa húmeda que llevaban puesta.


  A las nueve y media de la noche, su ropa estaba colgada en el ropero, lista para el día siguiente. Se habían turnado para ducharse. Starr había llamado a Tess, y en ese momento estaban sentados cada uno en su cama, con los albornoces alquilados, comiendo pizza.


  Cuando la caja de la pizza estaba vacía, Beau se estiró en su cama y encendió la tele un rato.


  Starr dobló la caja de la pizza despacio, con mucho cuidado. Entonces se levantó y la tiró a la papelera que había en un rincón. Estaba haciendo acopio de fuerzas, se decía para sus adentros. En un par de minutos le pediría que apagara la tele y le diría que tenía que hablarle de algo importante.


  Él le echó una mirada y le sonrió… antes de centrar de nuevo su atención en la pantalla.


  Resultaba agradable, la verdad. Los dos allí solos, a salvo, resguardados de la lluvia. Juntos… aunque fuera cada uno en una cama y él estuviera viendo la tele. Entre ellos el ambiente era agradable, de compañerismo.


  Precisamente lo que no sentirían cuando ella le diera la noticia…


  Pensándolo bien, no era el mejor momento. Beau había tenido un mal día; ella también estaba cansada.


  Starr se quitó el albornoz y se metió en la cama con la camiseta que había comprado en recepción. Ahuecó la almohada y se puso cómoda.


  Beau estaba viendo un documental de animales en la tele. —Beau…


  Él volvió la cabeza hacia ella y esbozó una sonrisa pausada.


  —¿Quieres ver otra cosa? Dímelo y lo busco.


  —Yo… —Pero no podía decirlo—. Pon lo que sea. Me da lo mismo.


  Él vaciló un momento y la miró. Entonces se encogió de hombros y centró de nuevo su atención en la pantalla.


  Bueno, pensaba ella, otra oportunidad a la porra. Se quedó un rato mirando el techo, muy disgustada consigo misma. Decidió que era la persona más cobarde del mundo. Los días pasaban y ella no conseguía reunir el valor para decírselo. Desde luego esa noche no. Fue a apagar la lámpara.


  —¿Te importa? —le preguntó a Beau.


  —En absoluto.


  Beau bajó el volumen de la tele.


  Ella apagó la lámpara y cerró los ojos. Se enfrentaría a ello. Lo haría. Muy pronto…


  A las dos y media de la madrugada, Beau estaba totalmente despierto, a oscuras. Había apagado la tele hacía horas, aunque el silencio fuera demasiado intenso.


  Oía la respiración suave de Starr en la cama de al lado, un sonido tierno y susurrante. Entre las sombras distinguía la forma de su cuerpo. Estaba tumbada de lado, de espaldas a él, y su melena negra como el azabache se extendía sobre la almohada blanca.


  Paseó la mirada por la curva de su hombro, por la dulce quiebra de su cintura, subiendo de nuevo por la suave sinuosidad de su cadera…


  No debería haberle permitido que lo acompañara a aquel desastroso viaje. En realidad, ni siquiera debería estar con ella. Deberían haberlo dejado después de esa noche en el porche de su cabaña.


  Maldita sea, pensándolo bien, no deberían siquiera haber empezado nada ese verano. Pero lo habían hecho. Y en ese momento, sólo quedaban unos días para que se marchara. Quería compartir esos días con él; y él no pensaba negárselo.


  Starr suspiró y en sueños se dio la vuelta hacia él. Beau se quedó muy quieto y esperó a que se quedara tranquila de nuevo. Pero entonces su respiración cambió.


  —¿Beau?


  Se apoyó en un codo y encendió la luz.


  Beau cerró los ojos con el resplandor de la luz. Cuando los volvió a abrir, ella lo estaba mirando.


  —Dios mío, Beau. ¿Es que no duermes nunca?


  Ella se sentó y se apoyó sobre el cabecero.


  —No puede ser bueno para ti, eso de no dormir nada —gruñó—. El sueño es necesario.


  —Sí, supongo.


  —Ya.


  Refunfuñando, despeinada y tan bella que hasta le dolía mirarla, Starr retiró las mantas y balanceó esas piernas suaves para plantar los pies en el suelo. Beau le vio un poco las braguitas y no se sintió en absoluto culpable por mirar.


  —Quiero agua —dijo ella entre dientes.


  Fue al lavabo, llenó el vaso de plástico y se lo bebió entero. Después lo dejó con empeño sobre la repisa y se volvió hacia él con determinación.


  —¿Bueno, me vas a contar ahora qué te ha dicho tu hermano para enfadarte tanto que ibas a ciento cincuenta por hora por una carretera comarcal estrecha y con esa lluvia torrencial?


  Por el brillo de determinación en sus ojos, Beau se dio cuenta de que no iba a dejar el tema hasta que se lo contara. Además, ya que habían pasado unas horas, supuso que podría hablar de ello sin empezar a soltar palabrotas o a romper los muebles.


  —No pasó mucho. Me dijo un montón de insultos, en voz baja, claro, para que no lo oyeran los guardias. Yo me quedé allí sentado escuchándolo. Me recriminó el hecho de que entregué a mis propios hermanos a la policía, y de cómo les he destrozado la vida a Lyle y a él.


  —Es enfermizo y asqueroso por su parte. Además de completamente incierto.


  —Tal vez. Pero sigue siendo su tema de conversación favorito cuando voy a visitarlo, y dice que no estaría donde está de no haber sido por mí.


  Starr apretaba los labios, muy enfadada con lo que Beau le estaba contando.


  —Pero eso es totalmente ridículo. Lo sabes, ¿verdad?


  Él se echó a reír.


  —Sí. Pero aun así me enfado cada vez que me dice esas cosas tan horribles.


  —Sabes que no vale la pena enfadarse por él.


  —Sí que lo sé. Lo bueno es que, cuando me calmo un poco y lo pienso bien, me doy cuenta de que hace ya mucho tiempo que no me meo en los pantalones de miedo sólo de pensar que podría encontrar el modo de salir y venir a por mí.


  —Él no va a salir nunca —dijo Starr.


  —Sí. Supongo que tienes razón. Y la verdad es que, si T.J. encontrara el modo de salir y fuera a buscarme, me defendería. Uno de los dos acabaría muerto.


  —Él —dijo ella con rabia.


  Beau soltó una risotada.


  —Tú no has visto a mi hermano peleando. Es un bestia. Menos mal que no va a salir, porque lo más seguro sería que ganara él.


  —¿Pero si sabes que va a insultarte cuando vas a la visita, por qué vas, Beau?


  —Sabes, hace un rato estaba aquí a oscuras haciéndome la misma pregunta…


  Starr esperó a que él terminara de hablar. Al ver que no continuaba, lo miró con gesto impaciente, mientras golpeaba suavemente con la punta del pie en el suelo.


  —¿Y?


  Beau se encogió de hombros.


  —Es lo único que conoce. No va a cambiar. El viejo Taft Eldridge presentará unas cuantas apelaciones más, y cuando haya agotado todos los procedimientos le meterán una aguja en el brazo y darán carpetazo a su asunto. Fin de la historia. Se largará a reunirse con mi padre y con Lyle en el infierno, donde arderán juntos toda una eternidad.


  Ella se quedó allí, enfadada, esperando que él le contara más. Cuando no lo hizo, se apartó del lavabo y avanzó hacia él, con sus turgentes pechos moviéndose suavemente bajo la tela de la camiseta. Se acercó a la cama y se sentó en el borde.


  —Lo siento. Tiene que haber algo más.


  —No lo hay —respondió Beau.


  —No te creo. Tiene que haber algo que te hace volver.


  Él le miró el muslo, deseoso de estirar el brazo y acariciarlo. Y no sólo sentía un cosquilleo en los dedos. Si ella se daba la vuelta y bajaba un poco la vista vería que, debajo de la manta que lo cubría, estaba más que contento de tenerla cerca.


  —Si no quieres que te toque, no deberías enseñarme las piernas así.


  Ella lo miró con expresión enfadada.


  —No te vayas por la tangente; volvamos a nuestra conversación.


  Él dobló una rodilla para aliviar el dolor que le producía la erección y para disimularla un poco.


  —Me lo pones tan difícil —dijo él.


  Ella continuó mirándolo con gesto enfadado.


  —No vas a distraerme para que no llegue al fondo de todo esto.


  Él se incorporó un poco y aspiró el aroma a jazmín de su cuerpo.


  —No hay nada más que hablar. Hemos llegado al fondo. Es un tipejo asqueroso, un canalla, pero es mi hermano. Sólo puedo hacer una cosa por él, y es escucharlo mientras me echa encima toda esa basura. De modo que eso es lo que hago.


  —¿Pero de qué le sirve decirte todas esas cosas tan horribles, y que tú te sientes ahí a escucharlas?


  —Que me aspen si lo entiendo. Pero me doy cuenta de que a él le gusta hacerlo. Y yo puedo soportarlo. No es nada que no soliera hacer en el pasado. Y sólo son palabras. Me siento allí y le dejo decírmelas. Es… lo que estoy dispuesto a hacer.


  Ella no se tragaba sus razonamientos. Lo miró de lado.


  —Te estás castigando a ti mismo, ¿verdad? —le dijo ella con tranquilidad—. En el fondo crees en lo que te dice T. J… En tu corazón te echas la culpa de todo, de todo lo malo que pasaba en tu familia, de su padre abusivo y borracho y de la muerte de tu pobre madre, de que tus hermanos salieran así de horribles… —No— dijo él. —No es cierto.


  Ella echó los hombros para atrás y lo miró de frente.


  —Y yo no te creo.


  Él se fijó en sus ojos brillantes, en sus mejillas sonrosadas… en cómo la camiseta mostraba la curva de sus pechos. Se le notaban los pezones.


  Un deseo feroz por ella lo golpeó. Maldita Starr, maldita la sabiduría que veía en sus ojos.


  —Siéntate ahí —le dijo él con voz ronca y baja ante el repentino deseo que lo recorría—. Siéntate ahí y dime lo que siento, cómo soy. Siéntate ahí con esa camiseta con la que se te trasparenta todo, volviéndome loco de deseo mientras me comes el coco.


  Las mejillas de Starr parecieron arderle todavía más.


  —Eso es lo que piensas, ¿no? —Lo miró como si él acabara de darle un puñetazo—. ¿De verdad crees que va por ahí? ¿Crees que quiero provocarte adrede mientras te sonsaco todos tus secretos? ¿Eso crees que pretendo?


  Empezaba a sentir aquel regusto amargo en la boca; aquella sensación que experimentaba un hombre cuando había hecho el ridículo del todo.


  —De acuerdo. Mírame. No sé qué decir.


  Su dulce cara pareció dulcificarse. La boca que tanto amaba tembló un poco.


  —¿Con quién vas a hablar, Beau? ¿Con quién vas a ser sincero si no es conmigo? Soy yo la que te conoce, Beau. Soy yo a quien le importas. Puedes seguir adelante y decirme que no, decir que no a la vida que podríamos haber compartido. Puedes… negarme a mí; o negar las verdades que veo en ti.


  Estás en tu derecho. Tal vez incluso te perdone todos estos rechazos, porque sé, porque entiendo la clase de cosas que has pasado. Solo… no intentes hacerme daño cuando lo único que hice fue decirte la verdad tal y como la veía. No me ataques por decirte lo que creo de verdad. No seas malo o ruin. Deja ese tipo de comportamiento para T.J., ¿de acuerdo?


  Lo último a lo que tenía derecho en ese momento era a tocarla, pero no pudo resistirse y le acarició la mejilla.


  —Oh, Beau —le susurró ella mientras le colocaba la mano sobre la suya.


  Beau sintió que temblaba, vio las lágrimas en sus ojos color violeta.


  —No sé qué demonios has visto en mí —murmuró él entre dientes.


  Ella suspiró y le agarró la mano con la suya, más pequeña.


  —Bueno, y eso es el problema de fondo, ¿verdad?


  Le dolía mucho, muchísimo, ver su propia crueldad reflejada en sus ojos. Extendió los dedos, dejando que los de ella se deslizaran entre los suyos, y tiró para atraerla hacia sí.


  —Vamos, túmbate conmigo…


  Ella se resistió, y cuando se le saltó una lágrima, él se la limpió con la mano libre.


  —Sólo será un momento. Puedes tumbarte por fuera de la colcha. Te juro que no te haré insinuaciones.


  —Ay, no pienso que sea buena idea.


  —Vamos…


  Con un suspiro, ella se tumbó a su lado, presionándolo con su cuerpo sedoso y largo. Entonces él le deslizó el brazo por debajo, para poder abrazarla mejor.


  —Oh, Beau —dijo ella en tono bajo, acariciándole el cuello con su aliento tibio—. ¿Qué voy a hacer contigo?


  Él se sonrió. Se le ocurrían unas cuantas ideas; claro que no pensaba ponerlas en práctica. No. Habían hecho un trato y no se retractaría por mucho que lo excitara su cuerpo o su aroma de mujer. Le acarició el cabello sedoso.


  —Tal vez no creas esto; no te culparía si no lo creyeras. Pero te agradezco que me hayas acompañado; estoy contento de que estés aquí.


  Ella se acurrucó más junto a él.


  —Bueno —sorbió con la nariz y se pasó el revés de la mano—. Eso me ayuda, de verdad…


  Permanecieron juntos en silencio. Resultaba agradable estar allí tumbados, con ella acurrucada a su lado. Beau pensó que debía quedarse con eso, con lo que tenían en ese momento.


  Pero había una cuestión que seguía obsesionándolo. ¿Cómo iba a soportarlo cuando ella se fuera?


  Quedaban cuatro días. Cuatro días y saldría de allí, de su vida; en busca de la profesión para la que llevaba tanto tiempo preparándose, de una vida que él no había conocido jamás.


  Sabía que lo correcto era lo que había hecho, rechazar su oferta de quedarse con él. En realidad era lo único que podía hacer. Pero eso no quería decir que su marcha fuera a resultarle más fácil de sobrellevar.


  La vería de nuevo, de vez en cuando. Cuando volviera a casa a visitar a su familia. Tal vez pudieran salir…


  Pero seguramente no. Tenía que ser realista. Ella tendría otra vida, conocería a otros hombres. Lo tenía todo: inteligencia, un físico de impresión y un corazón dispuesto. No iba a quedarse siempre soltera. Al final, él sólo sería un recuerdo lejano. Un hombre a quien había amado y con quien no había funcionado… —¿Beau?


  Él le besó en la cabeza.


  —¿Sí?


  Ella tenía una mano sobre su pecho, encima de la manta.


  —Beau, tengo que decirte una cosa…


  Capítulo 15


  -¿Beau —le susurró Starr— qué dirías si…? Pero no terminó de decirlo.


  —¿Qué diría si qué?


  En el silencio que siguió, Beau se dio cuenta de que Starr hacía eso continuamente. Lo miraba y empezaba a hablar; y después acababa no diciéndole nada. O desviaba la mirada. Cuando finalmente hablaba, le daba siempre la sensación de que no decía lo que había empezado a decir.


  —Oh, no importa —dijo por fin—. No es nada…


  No estaba tan seguro de eso, pero no insistió. Al poco rato de estar así, Beau se dio cuenta de que Starr se había quedado dormida. Pasado un rato, retiró el brazo que le tenía echado al cuello y apagó la luz. Starr murmuró algo, le pareció que su nombre, pero no se despertó. Él se tumbó junto a ella y la abrazó y le besó en la cabeza.


  Starr continuó durmiendo.


  Beau se quedó mirando la oscuridad, con aquel cuerpo dulce abrazado al suyo, pensando que había peores maneras de pasar la noche.


  Se despertaron a las ocho, y a las diez, Starr había hecho las llamadas necesarias para que una grúa llevara el Suburban hasta Rawlins. A las diez y media Beau pagó el monto del motel y minutos después se sentaba al volante de un coche alquilado.


  El trayecto de vuelta a casa resultó agradable. El sol brillaba en el cielo azul, y la carretera era una autopista de cuatro carriles que les llevaría hasta Medicine Creek. Charlaron de temas triviales. En tres ocasiones durante el viaje de dos horas de duración, ella fue a contarle lo del bebé.


  Él la miraba cuando ella se aclaraba la voz o decía su nombre. Pero cuando lo miraba a los ojos no se atrevía a decirlo.


  Era como un mala costumbre. Cuantas más reticencias tenía a la hora de decírselo, más difícil le resultaba hacerlo.


  La tercera vez que no terminó de hablar, él le hizo un comentario.


  —Últimamente no dejas de hacer eso; empiezas a decir algo pero no lo terminas. Si hay algo que quieras decirme, creo que es mejor que lo digas ya.


  Era lo más próximo a una invitación que él le había hecho. Se le aceleró el pulso y empezaron a sudarle las palmas de las manos. Se las frotó en los pantalones y carraspeó un poco… Y terminó despreciándose a sí misma cuando lo único que le salió fue:


  —Yo… bueno, te voy a echar de menos, eso es todo.


  Él pareció tragárselo, aceptar que su pesar por dejarlo era lo único que tenía en mente.


  —Es lo mejor —le dijo en tono suave, sin apartar la vista de la carretera—. Lo correcto…


  —No, no lo es, ni siquiera es lo correcto. Sólo es lo que tú quieres que sea, porque has tenido un mal comienzo en la vida y te has convencido a ti mismo de que no puedes soportar ser un padre de familia o ser un buen marido.


  Él la miró de nuevo.


  —Creo que no voy a contestar a eso.


  —Buena idea —murmuró ella.


  Cuando Starr lo dejó en el rancho de Daniel, se había tranquilizado un poco y fue capaz de inclinarse y darle un rápido beso de despedida.


  —No te olvides de esto —le dijo, pasándole el sobre de su hermano.


  Él se lo había dejado en la cómoda del motel y ella se lo había dado antes de salir.


  —Gracias —murmuró él con el ceño fruncido.


  —Es un placer —esbozó una sonrisa dulzona—. ¿Te pasas por mi casa esta noche?


  Su expresión se suavizó.


  —Estaré allí.


  Salió del coche y ella ocupó su puesto detrás del volante.


  En la casa grande del rancho se estaba sirviendo el almuerzo cuando entró para decirle a todo el mundo que estaba en casa, sana y salva.


  Edna se levantó rápidamente de la mesa.


  —¿Has comido? Siéntate, voy por un plato.


  Después de comer, Tess se ofreció voluntaria a seguir a Starr hasta el aeropuerto de Sheridan donde ésta podría dejar el coche de alquiler.


  —A la vuelta podemos pararnos a comprar comida —dijo Tess.


  Pero Starr negó con la cabeza.


  —Es mejor si me acojo a la tarifa semanal. Así que podré dejarlo allí cuando vaya al aeropuerto el martes.


  —De todos modos, acompáñame —le insistió Tess—. Será la última oportunidad que tendremos en un tiempo de estar juntas antes de que te marches a Nueva York.


  —De acuerdo, pero primero debo llamar a Jerry.


  Al día siguiente era sábado, y el lunes su último día allí. Así que se disculpó con su jefe porque no iba a ir al periódico en su último día de trabajo.


  —Y te prometo que te escribiré otra entrega de la columna de Mabel antes de marcharme.


  —Puedes cambiar de opinión cuando estés en la gran ciudad —le sugirió Jerry por décima vez ese verano—. Vuelves a casa y aceptas el trabajo que te estará esperando.


  —Lo haré —le dijo, deseando que pudiera ocurrir así.


  Porque se había dado cuenta que podría ser feliz allí. ¿Pero… sin Beau?


  No. Prefería continuar el camino que se había trazado, ceñirse al plan original, empezar una nueva vida en un sitio donde hubiera menos recuerdos de lo que podría haber sido y no fue.


  En cuanto se armara de valor para contarles su problema, Tess y su padre iban a intentar convencerla. Argumentarían que estaría mejor en casa, donde ellos pudieran ayudarla con el bebé. Pero había decidido que ya pensaría en esa conversación cuando se lo contara; y no iba a ser hasta que no se lo dijera a Beau.


  ¿Y cuándo se lo diría a Beau?


  Al paso que iba, no se lo diría en mucho tiempo.


  Tess y Starr se dirigieron a Sheridan e hicieron una parada en Safeway, un supermercado donde solían ir.


  Starr empujaba el carrito mientras Tess leía de una lista muy larga e iba llenando el carro con cajas y paquetes que retiraba de las estanterías.


  Tess tenía cada día mejor aspecto, pensaba Starr mientras la observaba. Tenía el paso más ligero y había recuperado su tono de voz habitual. Las ojeras habían desaparecido.


  A Starr no se le ocurrió ni por un momento que se metería en un apuro cuando se metieron por el pasillo donde había las cosas de bebés. En realidad, sólo se habían metido por allí porque Tess quería algunas cosas que estaban en otro pasillo al final de ése.


  Starr vio todas las cosas para bebés e intentó caminar más deprisa. No funcionó. Tess se paró delante de un expositor de chupetes y anillos para las molestias de la dentición.


  —Ay, Dios mío… —Tess descolgó uno de los anillos—. ¿Puedes creer que sólo hace tres semanas compré uno de éstos? Me pareció tan bonito que no pude resistirme, aunque sabía que el bebé no iba a necesitarlo en una buena temporada —el anillo era un dónut de goma con el azúcar glas por encima y todo—. Qué tontería, ¿verdad? Debería haberlo devuelto. ¿De qué le puede servir ahora a nadie una cosa de éstas?


  Starr abrió la boca para decirle que debían marcharse, pero lo que le salió fue:


  —Bueno, supongo que me lo podrás dar a mí.


  Capítulo 16


  S Tess se le cayó el anillo de goma al suelo. De momento ninguna de las dos se agachó a recogerlo, sino que se quedaron allí mirándose, junto a los coloridos botes de loción para bebé y a los enormes paquetes de pañales.


  —Perdone, me permite —dijo una voz a espaldas de Starr.


  —Ah —dijo Starr—. Por supuesto —añadió mientras retiraba el carro a un lado.


  Tess se agachó a devolver el anillo a su sitio. Cuando se volvió hacia Starr la miró con interés.


  —¿Es verdad? ¿Estás…?


  —Sí, es verdad, Tess.


  Las dos mujeres se miraron de nuevo. Starr tenía una sensación muy extraña, como si en cualquier momento se fuera a volver de cristal y a hacerse añicos.


  —Tal vez deberíamos terminar de hacer las compras. Podremos hablar cuando volvamos al coche.


  Starr se agarró al asa del carro con fuerza, con las dos manos. No podía creer que lo hubiera dicho así.


  —De pronto, no me siento bien…


  Tess se acercó y le susurró:


  —¿Qué puedo hacer por ti? ¿Quieres sentarte?


  Starr aspiró hondo y soltó el aire con cuidado.


  —Me pondré bien enseguida… —¿Segura?


  —Esto, sí —se puso derecha—. Sólo ha sido por el shock, ¿sabes?, de decírselo a alguien.


  —¿Y Beau…?


  Starr negó con la cabeza.


  —No lo sabe.


  —Ay, cariño…


  Starr se mordió el labio para que dejara de temblarle.


  —Si me sigues mirando así, voy a echarme a llorar aquí en medio del supermercado. Y si lo hago no vamos a terminar de hacer la compra.


  —No debería habértelo contado —le dijo Starr cuando habían terminado de cargar las cosas en el maletero del coche y estaban ya en la carretera—. Al menos no hasta contárselo a Beau.


  Tess la miró comprensivamente.


  —Es difícil. Yo lo sé…


  Starr detectó algo en su tono de voz que le hizo reaccionar.


  —¿Ah, sí? ¿De verdad que lo sabes?


  Tess asintió mientras le echaba una mirada.


  —Era más joven que tú; sólo tenía diecisiete años. Ni siquiera había terminado el instituto… —Oh, Dios. ¿Jobeth?


  Tess asintió de nuevo y le echó otra mirada a Starr.


  —Algún día hablaremos de eso y te contaré lo duro que fue para mí. Pero ahora estamos hablando de ti.


  —Estupendo. —Starr se quedó mirando el salpicadero.


  —Vamos. Háblame…


  Así que Starr le contó a Tess todo lo que había pasado hasta el momento, de cuántas semanas estaba y que se había hecho la prueba.


  —¿Y ahora…?


  Starr se encogió de hombros.


  —Me marcho a Nueva York el martes. Eso es lo único que sé. Aún no estoy segura del tiempo que me voy a quedar, o cómo me voy a sentir allí cuando esté demasiado gorda para trabajar. Supongo que me las arreglaré de alguna manera.


  No cobraría mucho, sobre todo al principio, pero siempre le quedaba el recurso del fondo de inversiones. Y además tenía a la abuela Elaine y al abuelo Travis cerca. Dudaba que se inmutaran cuando les diera la noticia. Ellos eran muy progresistas. Se movían en círculos en los que la gente tenía bebés todo el tiempo sin casarse antes. Era una especie de broma en la familia que su único hijo fuera tan conservador, y que hubiera crecido deseando regresar a Wyoming para dirigir el rancho familiar.


  —¿Y cuando nazca el bebé? —le preguntó Tess.


  —Bueno… Aún no lo sé. Me lo estoy tomando paso a paso, según vienen las cosas.


  —Si dices que te vas a Nueva York, entonces supongo que no quieres casarte con Beau.


  Dios Santo, Beau otra vez.


  —Mira. Le he dicho que lo amo, que quería quedarme aquí, casarme y construirnos una casa tal vez junto a la de Daniel. Todo lo que hacen las personas cuando se aman y quieren estar juntas…


  —¿Y?


  —Él no quiere. Dice que nunca se va a casar. Tiene problemas… cuando se trata de casarse y tener hijos.


  —¿Problemas?


  —Sí. Problemas. Problemas por toda esa basura que vivió con su familia, con su padre, que era un borracho y un canalla, con sus hermanos que abusaban de su madre y de él. Por todo eso, Tess.


  —Pero él te ama —le dijo Tess como si eso lo resolviera todo—. Cualquiera se daría cuenta.


  —Tal vez.


  —Nada de tal vez. Te ama.


  —Bueno, para Beau supongo que no es una cuestión de amor.


  —Eso es una verdadera estupidez. Siempre es una cuestión de amor. ¿Por qué las personas se hacen estas cosas las unas a las otras? —Tess negaba de nuevo con la cabeza—. Mira tu padre y yo. Fuimos tan bobos. Solíamos decirnos que nos habíamos casado por razones prácticas. Él necesitaba una buena esposa, alguien como yo, una mujer acostumbrada a la vida en un rancho, trabajadora. Yo necesitaba una seguridad, un hogar seguro donde pudiera terminar de criar a Jobeth. Me costó más de lo debido darme cuenta de lo que deseaba de él; y a él todavía más en creerme.


  Starr no estaba sorprendida.


  —Eso me había parecido.


  —Era amor lo que de verdad deseaba de tu padre; y era amor lo que él deseaba de mí. Debería haberlo sabido desde el principio. El amor… puede curar las heridas más profundas. ¿Lo sabes?


  —Sí, eso dice todo el mundo. —Starr se dio la vuelta y miró por la ventana hacia el Pico Nube, cubierto de nieve en la distancia.


  —Así que… le dijiste a Beau que lo amabas y que querías casarte con él.


  —Eso es.


  —Pero no lo del bebé.


  Starr alzó las dos manos.


  —De acuerdo, soy culpable. Lo he hecho todo al revés. Pensé que sería mejor idea decirle que lo amaba y que deseaba estar junto a él antes de decirle que íbamos a tener un bebé. Pero no me salió tan bien.


  Tess golpeó el volante con la palma de la mano.


  —Qué hombre más bobo. Cualquiera se daría cuenta de que te adora. Problemas o no, no puedo creer que no se haya lanzado como un loco ante la oportunidad de pasar la vida junto a ti.


  —Créelo. No sólo no se lanzó, sino que me rechazó de plano.


  —Pero seguramente cambiará de opinión en cuanto se lo digas.


  —Tal vez. Supongo que sí. ¿Pero entonces de qué se tratará? ¿Accederá a casarse conmigo sólo porque se siente obligado a hacerlo?


  Continuaron un rato en silencio, y fue Tess la primera en hablar de nuevo.


  —Creo en Beau, de verdad que sí. Pienso que cuando se lo digas hará lo correcto.


  —Estupendo. Ya veremos.


  —Pero, Starr… —¿Qué?


  —Si por alguna razón la cosa con Beau no funcionara, espero que tengas en cuenta la posibilidad de volver a casa, al menos por un tiempo, cuando nazca el bebé. Déjanos ayudarte, por lo menos esos primeros meses cuando el niño va a ser un trabajo a tiempo completo. Tu padre y yo… Starr alzó una mano.


  —Aún no he llegado a eso. No puedo… pensar con tanta antelación.


  —De acuerdo —le dijo Tess tras vacilar un instante.


  —Y, por favor, no se lo digas a papá. Lo haré yo, cuando esté lista.


  Tess se quedó pensativa un momento.


  —De acuerdo, cerraré la boca. Dejaré que seas tú la que se lo cuentes a tu padre, cuando estés lista. Respeto tu derecho a hacer esto a tu manera. Pero primero debes decírselo a Beau… Beau llegó a la cabaña poco después de las siete de la tarde. Nerviosa por el renovado propósito de contárselo de una vez por todas, Starr le sacó una cerveza y se sentaron en las escaleras del porche.


  Contemplaron la puesta del sol, allí sentados, juntos, y Beau se marchó alrededor de las nueve.


  Ella no se lo había dicho.


  El sábado fueron a Sheridan a cenar y a ver una película. Starr se lo pasó muy bien.


  Pero no le dijo ni una palabra del secreto que le ocultaba.


  El domingo por la noche, en el Parque del Patriota, el gremio de comerciantes de la ciudad celebraba el segundo y último baile del verano al aire libre. Beau invitó a Starr a ir con él. Bailaron juntos sin parar. Mientras se balanceaba entre sus brazos, Starr pensó en cómo el verano había terminado, y lo rápido que había pasado el tiempo.


  Daniel estaba allí. Estaba sentado en la mesa de los Bravo. Cuando Beau y Starr se unieron al grupo para sentarse, se enteraron de que Nate había llamado al Sol Naciente justo cuando Zach y Tess salían para el parque. Meggie estaba de parto en el hospital de Sheridan. Starr y Tess se miraron; y fue Starr la que desvió la mirada.


  Beau la llevó a la cabaña poco después de la una de la madrugada.


  —Pasaré mañana a decirte adiós… —Me alegro.


  Él la besó, con un beso largo y pausado. Ella también lo besó. Cuando se separaron, ambos jadeaban.


  —Será mejor que me marche —dijo Beau.


  Starr entró en casa y se quedó mirando su reflejo en el espejo que colgaba sobre el lavabo. Tendría que hacerlo al día siguiente por la noche. Tendría que hacerlo entonces, antes de irse a Nueva York.


  A la mañana siguiente fue al rancho a desayunar. El teléfono sonó cuando se estaban sentando a la mesa. Su padre fue a contestarlo.


  Cuando colgó, sonreía de oreja a oreja.


  —Era Nate. Ha sido niña.


  Después de ayudar con los platos, Starr llamó a los vecinos para recopilar las noticias locales. Entonces se sentó a redactar la columna de Mabel, donde mencionó el nacimiento de la niña de Nate y Meggie, el nombre que le darían los felices papás y otros detalles del nacimiento.


  Tras terminar el artículo lo envió por correo electrónico, almorzó con la familia y después fue a la cabaña a hacer las maletas.


  Ya tenía las maletas preparadas y metidas en el maletero del coche de alquiler cuando Beau llegó a las seis.


  Le abrió la puerta y al verlo allí, con sus hombros anchos, tan guapo y con el sombrero en la mano, fue casi demasiado para ella.


  En ese momento supo que no se lo diría; al menos no antes de marcharse.


  En la habitación del motel de Casper él había hablado de voluntad; dijo que ir a ver a su hermano y soportar sus insultos era algo que estaba dispuesto a hacer.


  Pues ahora se trataba de lo que ella no estaba dispuesta a hacer en ese momento. No estaba dispuesta a decírselo. No estaba dispuesta a enfrentarse a su reacción en ese momento, fuera cual fuera, cuando se enterara de que iban a tener un bebé.


  Sí, era una cobarde. ¿Y qué? Podría esperar unos meses. Volvería a casa para Acción de Gracias. Entonces se lo diría.


  O tal vez en Navidad…


  ¿Qué importaba en realidad cuándo se lo dijera? No iba a salir huyendo para no volver jamás. Volvería a casa de vez en cuando, y durante una de esas visitas acabaría contándoselo. En cinco o seis meses podría señalarse la tripa para decírselo.


  Eso bastaría. Sería lo más sencillo y directo.


  Su desdicha debía de quedar clara por su expresión.


  —No ha sido buena idea, ¿verdad? —le dijo en voz baja y ronca—; haberme pasado esta noche.


  ¿Qué podía decirle?


  Nada. No había nada que decir.


  Ella le agarró de la muñeca y tiró de él para que pasara.


  —Starr —le dijo, mirándola con confusión—. Yo no…


  —Nada de hablar —le plantó las manos en el pecho y lo empujó contra la puerta—. Nada de… palabras, Beau. ¿De acuerdo?


  Capítulo 17


  Starr se pegó a él, y Beau se excitó al instante.


  ¿Qué demonios le pasaba a Starr? No lo entendía… Y ella tampoco decía nada.


  Le miró los labios suaves y carnosos que se adelantaban, invitándolo a besarlos, ofreciéndose a él. Y Beau no se hizo de rogar e inclinó la cabeza y empezó a besarla con exigencia.


  Ella no puso objeción a su brusquedad, en absoluto, ya que ella lo estaba besando con la misma energía, con la misma fuerza. Ella le deslizó la mano por el brazo, le quitó el sombrero de la mano y lo lanzó a un lado. Sin perder ni un momento, empezó a desabrocharle los botones de la camisa.


  Beau gimió en su boca y le agarró de la ceñida camiseta para sacársela por la cabeza.


  Con un gemido, ella alzó los brazos, y él rápidamente le quitó la camiseta y la dejó caer al suelo.


  Entonces la estrechó entre sus brazos sin dejar de besarla y le acarició la espalda antes de ponerse a desabrocharle el sujetador hasta que lo abrió. Entonces le bajó los tirantes, se lo quitó y lo tiró al suelo.


  Starr se fundió con él, mientras Beau la abrazaba con una mano colocada en la parte de arriba de la espalda, de modo que sus senos se apretaban contra su pecho de manera deliciosa, provocándolo con la punta de sus tiesos pezones. Con la otra mano le agarró el trasero, la levantó un poco y la apretó contra sus caderas, gimiendo por la dulce agonía que sus movimientos le causaban.


  Ella estaba… ardiendo entre sus brazos, sus labios lo quemaban, sellaban sus besos a fuego…


  Y así se besaron sin parar, allí apoyados contra la puerta, devorándose el uno al otro. Ella terminó de desabrocharle y de quitarle la camisa. Entonces apartó sus labios de los de Beau para continuar besándolo y mordisqueándole la barbilla, deslizando su lengua traviesa por su garganta, mientras él gemía de placer. Su aliento jadeante le quemaba la piel. Gimiendo, echó hacia atrás la cabeza. Ella continuó bajando, lamiéndolo y mordisqueándole el pecho y el estómago, y más abajo… Se arrodilló delante de él.


  Beau separó los pies un poco más para no caerse. Ella permaneció allí unos segundos, con su cabello negro y brillante cayéndole como una cascada sobre los hombros, sobre la curvatura de sus pechos perfectos, mientras le dejaba un rastro de besos húmedos y calientes por encima de la cinturilla de los pantalones, metiéndole la punta de la lengua en el ombligo. Le arañó las caderas y le bajó los pantalones. Su erección se enganchó en la goma de los calzoncillos, y gimió aún más con la agonizante combinación de placer y dolor.


  Ella emitía arrullos, sonidos dulces y sensuales, mientras retiraba la cinturilla elástica de la prenda íntima. Entonces le agarró el miembro y empezó a lamérselo con esa lengua suya tan caliente y mojada.


  Sus dedos cálidos y sabios abrazaron su miembro, apretándolo con suavidad, provocándole un sinfín de deliciosas sensaciones.


  El placer era demasiado intenso para soportarlo.


  —Beau… Beau…


  Entonces sus labios suaves rodearon su miembro. Beau pensó que se moriría de gusto, y que no le importaba en absoluto. Deslizó los dedos un poco más abajo, incitándolo, agarrándolo, frotándolo, tomándolo despacio para apartarse con la misma parsimonia…


  Beau le agarró de los hombros.


  —Espera —gimió.


  Ella levantó la cabeza, echando hacia atrás esa melena de cabello negro de su cara de ángel. Tenía los ojos como dos joyas que brillaban tras unos párpados caídos y sensuales. Sus labios estaban ligeramente hinchados, húmedos, y muy rojos por lo que le había estado haciendo. Jadeaba suavemente y sus pechos turgentes y suaves tenían un tono rosado, sofocado…


  —Espera… —le dijo de nuevo, sabiendo que si no lo dejaba se descontrolaría en ese mismo momento.


  Tiró de ella para que se pusiera de pie, la estrechó contra su pecho y la besó con ardor. Ella le respondió del mismo modo, ávida y deseosa, gimiendo y jadeando por él.


  Entonces él empezó a andar sin dejar de besarla hasta el otro lado de la habitación; cruzó la cortina y la tumbó sobre la cama.


  Ella se incorporó un poco, se quitó las sandalias y los pantalones vaqueros.


  Finalmente, cuando los dos estuvieron desnudos, él avanzó y se tumbó encima de ella, y la besó y succionó los labios hasta que ella le ofreció su lengua.


  Mientras la besaba, sacó un brazo y buscó a tientas en la mesilla de noche; abrió el cajón pequeño y metió la mano…


  Entonces encontró un paquete de plástico pequeño y lo rasgó con los dientes.


  Ella abrió los ojos y lo miró. Starr tenía una expresión extraña en los ojos, y Beau no supo qué pensaba. Esos ojos brillantes parecían hablar de misterios que un hombre no podría ni empezar a entender. Negó con la cabeza y una leve sonrisa le curvó los labios.


  Él continuó mirándola, hundiéndose en esos ojos suyos, muerto de deseo sólo de pensar en aquel cuerpo suave y turgente que lo rodeaba.


  Ella le quitó el paquete de las manos, y cuando terminó de ponerle el preservativo, lo agarró y lo guió hacia su sexo.


  Él avanzó y ella lo aceptó. Hasta el fondo. Su cuerpo lo ciñó como un guante apretado, húmedo… Y tan maravilloso…


  Beau la miró apasionadamente; miró su cabello negro esparcido sobre la almohada, sus sensuales y brillantes ojos color amatista, su sonrisa secreta que parecía apuntar pensamientos que él jamás tendría la oportunidad de conocer.


  «Quédate», pensó él. «No me dejes nunca».


  Lo habría dicho, pero se controló justo a tiempo; y en lugar de eso descendió y selló sus labios con un beso para no decir las palabras que sabía que no tenía derecho a decir.


  Se movieron al unísono. Él cerró los ojos y se dejó llevar por la magia de su unión.


  Ella se puso de lado, urgiéndole a que se colocara de espaldas. Entonces rodaron, y ella se colocó encima de él, alzando su cuerpo sobre Beau mientras sus caderas continuaban meciéndose al compás de las de él.


  Él se atrevió a abrir los ojos y a mirarla, a mirar su cuerpo arqueándose, su cabello negro rodeándole la cara que acecharía para siempre en sus sueños.


  Le agarró de las caderas y la embistió. Ella echó la cabeza hacia atrás mientras gemía su nombre.


  A medianoche se deslizó de la cama, buscó sus vaqueros y sus botas y se vistió.


  —¿Beau?


  Le tendió los brazos.


  Él se inclinó sobre ella, y ella le echó esos brazos cálidos y suaves al cuello. Él la besó por última vez con tanta dulzura y ternura que sintió cómo un profundo latigazo de deseo y tristeza al mismo tiempo. Cuando levantó la cabeza, ella le dijo:


  —Adiós, Beau.


  Él fue a decir algo, pero ella lo silenció poniéndole el dedo en los labios.


  —Adiós.


  ¿Qué les quedaba por decir? Agarró su dulce cara con las dos manos y la miró al suave resplandor de la lámpara, memorizando de nuevo cada rasgo.


  Al final ella tuvo que tomarle las manos y retirárselas con suavidad.


  Él se levantó y cruzó las cortinas. Al otro lado se detuvo un momento con los puños apretados, deseando solo volver con ella.


  Pero sabiendo que no lo haría.


  Cuando se había más o menos controlado, recogió su camisa y su sombrero y salió, cerrando la puerta silenciosamente.


  Capítulo 18


  -Veo que está muy bien —le dijo la doctora Zibovian.


  Starr miró a la doctora, que deslizaba sus manos morenas sobre su vientre desnudo y ligeramente redondeado.


  —Puede sentarse.


  Starr se sentó y se bajó el vestido rosa para cubrirse la tripa. La doctora Zibovian anotaba algo en su cuaderno.


  —¿Dolores de cabeza?


  —Parecen habérseme pasado en estas últimas semanas. Y ya han dejado de salirme granos en la cara.


  Eso había empezado un par de semanas después de llegar a Nueva York. Pero en el presente, a principios de noviembre y entrando ya en su cuarto mes de embarazo, su tez había recuperado su perfección habitual.


  —¿Está comiendo bien, tomándose las vitaminas?


  Starr asintió.


  —¿Estresándose lo menos posible? —añadió la doctora.


  Starr pensó en su jefa en City Wide, Diana LeBond.


  Diana era capaz de volverla loca. Pero aparte de eso… y del dolor que le atenazaba el corazón por cierto vaquero obstinado…


  —Lo intento —respondió Starr.


  —Los análisis de sangre y de orina son normales.


  Charlaron unos minutos más, y Starr se terminó de vestir y abandonó la consulta. Salió a la calle justo cuando un taxi se detenía para dejar un pasajero. Starr tomó el taxi a su apartamento, situado en un precioso edificio modernista en la Ochenta y Seis Oeste.


  A Starr le encantaba dónde vivía. Desde su salón se veía todo Central Park, los suelos eran de madera y el piso era muy grande. Sí, el sitio costaba mucho más del salario que cobraba. Pero como su abuela era la dueña del edificio, el alquiler no era un problema.


  El teléfono estaba sonando, y Starr abrió la puerta y corrió a contestarlo.


  —Hola.


  —¿Acabas de entrar?


  —Sí. —Starr sacó una lata de zumo de pera de la nevera, el que más le apetecía últimamente, y dio un buen trago—. He ido a hacerme la revisión.


  —¿Y?


  —Todo está bien.


  —Ay, estoy deseando verte. Sólo quedan tres semanas…


  Starr dejó la lata de zumo sobre la mesa de la cocina y miró por la ventana, hacia la escalera de incendios y el muro del edificio contiguo.


  —Bueno, quería decírtelo antes… —Su voz se fue apagando.


  Tess lo entendió, y no le gustó el mensaje.


  —Vamos, no, cariño. Es Acción de Gracias. Todos queremos verte.


  —Y yo a vosotros —respondió Starr—. Pero, bueno, ya sabes el lío que se monta con los vuelos. Siempre hay retrasos. Seguramente me quedaré tirada en Denver, y cuando llegue a casa tendré que volverme.


  Tess suspiró largamente.


  —Es por Beau, ¿verdad?


  —No, en absoluto —mintió Starr.


  Pero Tess no era ninguna tonta.


  —Necesita saberlo.


  Starr se echó a reír, pero con cierta amargura.


  —No me digas.


  —Otras personas van a tener que enterarse también —le susurró Tess, como si temiera que alguien la oyera—. En navidad se te va a notar. ¿Te das cuenta?


  —Tess, tengo un empleo nuevo. No puedo largarme una semana o dos porque sean vacaciones. Las cosas no funcionan así, y no peleemos por esto. Hagamos…


  —No —la voz suave de Tess escondía una firmeza de acero—. No, creo que necesitamos hablar de ello. Creo que necesitamos hablar de responsabilidad, y de cómo no haces más que huir de ella.


  —Pero no estoy huyendo de ella. Estoy aquí, e iré a casa.


  —¿Cuándo?


  —Con el tiempo.


  —Starr, vas a tener que contarle a Beau lo del bebé. No es bueno que…


  —Tess, éste es mi problema. Deja que yo me enfrente a ello a mi manera.


  —Pero no te estás enfrentando a ello. Me estás poniendo en una posición en la que tengo que mentirle a tu padre cada día.


  —Mira, no tiene sentido que continuemos con esto. No voy a ir a casa para Acción de Gracias ni tampoco para Navidad.


  —No puedes seguir así.


  —Ya lo verás.


  Discutieron un poco más, cuando se despidieron, nada había quedado resuelto.


  Starr apuró su zumo y tiró la lata a la basura. Le dio una patada a la puerta del armario para cerrarlo, se apoyó en la encimera y se quedó mirando por la ventana el muro de ladrillo.


  Lentamente, mientras contemplaba sin ver el edificio pintado de gris, la verdad se hizo patente.


  Todas sus excusas y sus justificaciones no variaban los hechos. Al final, tendría que tragarse el orgullo y volver a casa en vacaciones.


  Tess tenía razón, y ella lo sabía.


  Lo que Starr no sabía era que su padre y los peones habían vuelto algo más temprano a casa ese día.


  Zach se quitó el abrigo y las botas en el lavadero y subió las escaleras en calcetines. Oyó a su esposa hablando por teléfono en el dormitorio, y antes de empujar la puerta para entrar le oyó decir:


  —Starr, vas a tener que contarle a Beau lo del bebé.


  Zach esperó en el pasillo, al otro lado de la puerta entreabierta hasta que su esposa colgó el teléfono. Entonces empujó la puerta con suavidad, lo suficiente para que se abriera del todo y Tess pudiera verlo allí de pie…


  Los primeros copos de nieve le daban en la cara mientras Beau cerraba los portones que separaban los dos pastos pequeños. Los terneros estaban en un lado y las vacas en el otro. Los primeros mugían por sus mamás, y las segundas por sus crías.


  A ningún ternero le gustaba separarse de su madre, pero enseguida se acostumbraban.


  Qué pena que un hombre no pudiera ser en eso más semejante a un ternero. Qué pena que no pudiera aceptar lo que jamás iba a tener y continuara con su vida.


  Qué pena que a mitad de la noche no pudiera evitar oler aquel aroma a jazmín, o desear darse la vuelta y encontrar a su lado a cierta mujer de cabellos negros allí tumbada, profundamente dormida.


  El dolor de su ausencia no se paliaba. Empezaba a aceptar el hecho de que jamás la olvidaría, y a reconocer que se acercaba el día en el que no lo soportaría más y se montaría en un avión con destino a Nueva York.


  Pero no iría a hacer turismo. Sino a intentar recuperar a la mujer que había dejado marchar.


  Porque todas esas noches que había pasado solo desde su partida le habían dado tiempo para pensar, para aceptar que todas las cosas duras que Starr le había dicho de su familia eran ciertas.


  —Volvamos a casa —le gritó Daniel mientras arreciaba el viento—. Vamos a comer algo…


  Beau se subió al caballo. Daniel y él y los dos peones que acababan de contratar guiaron sus caballos de camino a casa. El trayecto no fue largo.


  Cuando llegaron a casa, una camioneta del Sol Naciente los esperaba en el patio. Zach bajó mientras Beau desmontaba del caballo.


  Capítulo 19


  Dos días después de la discusión con Tess, Starr llamó a su madrastra para decirle que al final iría a casa a pasar el día de Acción de Gracias.


  Nada más colgarle, Starr se metió en Internet para buscar un vuelo. En ésas estaba cuando sonó el telefonillo. Era el portero.


  —Señorita Bravo, aquí hay un tal Beau Tisdale que dice que viene a visitarla. ¿Lo envío para arriba?


  De pronto las rodillas empezaron a temblarle, y Starr se apoyó contra la pared con la intención de contestar.


  —¿Señorita Bravo, está ahí?


  —Yo… esto… —Tenía la boca seca y el estómago hecho puré—. Sí, Andy —dijo con un hilo de voz—. Adelante. Déjalo pasar.


  Starr fue tambaleándose hacia el sofá. Seguía allí sentada, intentando no vomitar, cuando sonó el timbre de la puerta.


  —Qué sorpresa —dijo Starr cuando por fin le abrió.


  Dios, pero qué preciosa estaba, pensaba Beau. Qué lástima que parecía estar también muy enfadada.


  —Pasa —le dijo ella en tono frío.


  ¡Menudo recibimiento! Beau levantó del suelo su bolsa de viaje y la siguió a través de un corto pasillo de entrada que moría en una amplia zona de estar.


  —Starr…


  —Imagino que el vuelo habrá sido pesado, ¿no? ¿Tienes sed? Lo siento, no tengo cerveza. Pero tengo zumo de frutas —se acercó al rincón donde estaba la cocina americana y abrió la nevera—. De naranja, de pomelo, de pera…


  —Starr…


  Ella cerró la puerta con tanta fuerza que las botellas tintinearon.


  —Bueno, entonces no quieres zumo. ¿Qué te…?


  —Starr —se atrevió a dar un paso hacia ella—. Escucha, yo…


  —¿Qué? —le preguntó sin dejarle terminar—. ¿Tú, qué? —Entrecerró los ojos—. Quieto. Ahí mismo. —Starr, sólo quiero…


  —Lo sabes —lo acusó ella con los dientes apretados—. Reconócelo, ahora mismo. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, sí, lo sé.


  —Tess abusó de mi confianza…


  Conocía cada suave centímetro de su cuerpo. Y su cuerpo estaba… cambiando visiblemente. Tenía el vientre ligeramente redondeado, y los pechos más llenos…


  La realidad lo golpeaba una y otra vez. Starr iba a tener un hijo suyo.


  No podía creerlo… Se sentía tan feliz.


  —Fue Zach quien me lo dijo…


  —Ah, entonces ella se lo contó a mi padre. ¿Y qué hizo él? ¿Se presentó donde Daniel con un rifle en la mano?


  —Mira, da lo mismo cómo me haya enterado.


  —Yo… No puedo… Yo no…


  Beau entendía cómo se sentía. Y esperó. Finalmente ella lo miró a la cara.


  —Sabes, creo que me gustaría sentarme.


  Él avanzó un paso más hacia ella. Para entonces, ella ya se había apoyado en el fregadero. Beau se atrevió a tenderle una mano.


  —Vamos —le susurró—. Por favor.


  Lentamente, ella movió la mano y la puso encima de la suya.


  Se sentaron en el sofá. Ella le dejó que le echara el brazo por los hombros, y permanecieron sentados en silencio durante un buen rato. Él tenía la vista fija en la ventana que daba a Central Park, esperando a que ella aceptara el hecho de que él estaba allí de verdad.


  Pasado un rato, ella le dejó que le dijera que Zach había oído a Tess hablando con ella por teléfono, y que por eso se había enterado.


  —Le dijo a Tess que mejor que no te llamara, que vosotras las mujeres ya lo habíais hecho fatal y que era hora de darle la oportunidad a los hombres de arreglarlo todo.


  Starr se echó a reír, y Beau decidió que por lo menos era una buena señal.


  —Pobre Tess —dijo Starr—. Espero que me perdone.


  —Imagino que ella se estará preguntando si tú vas a perdonarla.


  Starr se apoyó entonces sobre él. Beau pensó que jamás había sentido nada tan maravilloso en su vida: aquel suspiro suave, su cabeza apoyada en su hombro…


  La tenía donde debía estar, a su lado, por fin. Y esa vez no la dejaría escapar. Esa vez Starr no recibiría ni palabras crueles ni un frío rechazo por su parte.


  —Tess y yo solucionaremos este problema —dijo Starr.


  —Sí, lo sé.


  Starr levantó la cabeza y lo miró.


  —¿Y qué hay de nosotros?


  Él se encogió de hombros, aunque el corazón le latía tan deprisa que pensaba que le iba a estallar.


  —Volveremos a casa —dijo—. Nos casaremos y seremos felices.


  —¿Es porque crees que ahora tienes la obligación de hacerlo?


  —No. Es porque tú me quieres a mí, y yo a ti.


  Ella lo miró con ojos brillantes, ahogando las lágrimas.


  —De repente el amor que sientes por mí es suficiente, ¿eh? Antes no lo era.


  Él la agarró de los hombros y la miró a los ojos.


  —Ni hablar. Siempre fue suficiente. Sólo que yo estaba demasiado ciego para verlo. Tenías razón, en lo de que me echaba la culpa a mí mismo. Y no tanto por mi padre y mis hermanos, sino por mi madre… —Sintió una quemazón en la garganta—. Supongo que siempre sentí como si debiera haber hecho algo para impedir que la golpearan; que necesitaba mi ayuda y yo no se la di, que debería haberla salvado de algún modo…


  Ella le puso la mano en el pecho.


  —No fue culpa tuya, Beau. Eras un niño —le dijo con mucha suavidad.


  Él tomó la mano con las suyas, se la llevó a los labios y le besó los nudillos uno por uno.


  —Tengo algo para ti —se llevó la mano al pecho, donde estaba el bolsillo de la camisa, y sacó una cadera fina con un colgante de oro en forma de corazón—. Era de mi madre. Pon la mano.


  Ella abrió la mano y él le dio el colgante.


  —Oh, Beau…


  —Date la vuelta —le dijo él, y ella hizo lo que le pedía y se levantó la melena negra—. Ya está —dijo cuando le había abrochado la cadena.


  Ella se volvió a mirarlo con sus ojos violeta.


  —Estaba en ese sobre, ¿verdad? En el sobre con las cosas de T. J…


  Él sonrió.


  —Lo habías adivinado, ¿eh?


  —Bueno. ¿Pero estaba o no?


  —Sí —confesó—. En uno de los compartimentos de su vieja cartera. Había también veinte dólares y un permiso de conducir caducado. Eso y el viejo Timex de mi padre, además de un juego de llaves.


  —Entonces lo has hecho —dijo Starr—. Abriste el sobre y te enfrentaste a tus recuerdos.


  —Bueno, sí, lo hice —contestó él sin demasiado entusiasmo.


  —Oh, Beau…


  Starr suspiró y levantó la cabeza hacia él, ofreciéndole sus labios de seda.


  Con gran esfuerzo, él se contuvo.


  —¿Eso es un sí entonces? ¿Volverás conmigo al rancho?


  —¿Estás seguro, Beau? ¿De verdad es lo que quieres?


  —Más de lo que te imaginas. Cásate conmigo. Sé mi esposa. Nos construiremos una casa junto a la de Daniel. Quiero tener lo que es importante, una familia, y estar contigo. —Oh, Beau…


  —Di que sí.


  Y por fin lo hizo.


  —Sí —dijo Starr—. Me casaré contigo, Beau.


  Él aceptó entonces el beso que ella le ofrecía. Al igual que aceptaría su amor, y también a su bebé.


  Y todo ello con entusiasmo. Sin restringirse. Sin crueldad. Sin negativas.


  Para el resto de sus vidas.


  
    Por el Patio de atrás. Mabel Ruby.


    Fue una boda blanca la de Starr Bravo y Beau Tisdale, celebrada este sábado pasado, 1 de diciembre, en el Sol Naciente, el rancho donde reside la familia de la novia. El reverendo Applegate condujo la ceremonia mientras fuera nevaba y los novios intercambiaban los votos sagrados.


    Después de darse el sí, el cortejo nupcial, limitado a amigos íntimos y familiares, pasó al comedor a disfrutar de una deliciosa degustación de platos de ternera del Sol Naciente junto con una gran variedad de otros platos, rematada por una tarta nupcial de tres pisos.


    Los novios tienen planeado construir una casa nueva en el rancho Hart, donde el novio es el capataz.


    La novia, que había estado en Nueva York, entrará a trabajar en el Clarion de Medicine Creek.


    Beau y Starr, aprovechamos esta oportunidad para desearos salud, riqueza, amor y felicidad, ahora que iniciáis juntos la aventura del matrimonio.

  


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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